




Literatura popular impresa iberoamericana  
Del siglo xix a la actualidad



398.20972
L776
             Literatura popular impresa iberoamericana. Del siglo XIX a la actualidad / 
                    coordinación y edición Danira López Torres, Claudia Colosio García, Grecia 
                    Monroy Sánchez. -- 1ª edición. -- San Luis Potosí, San Luis Potosí : El Colegio de 
                    San Luis ; Gobierno del Estado ; Consejo Potosino de Ciencia y Tecnología.
                   
                    (354 páginas); 30.7Mb -- (Colección Investigaciones)
                    Incluye índice, notas a pie de página y bibliografía al final de cada capítulo
                    ISBN de El Colegio de San Luis 978-607-2627-81-9.
                    

                   1. Literatura popular mexicana - Siglo XIX 2. Literatura folklórica mexicana - Siglo 
             XIX  3. Literatura mexicana - Investigación I. López Torres, Danira, edit. II. Colosio 
             García, Claudia, edit. III. Monroy Sánchez, Grecia, edit. 

Esta obra fue dictaminada por evaluadores externos a El Colegio de San Luis 

por el método de doble ciego
Primera edición: 2025

Diseño de la portada: Maygualida Alba

© Por la edición: Danira López Torres, Claudia Colosio García y 
Grecia Monroy Sánchez

© Todos los textos son propiedad de sus autores

D.R. © El Colegio de San Luis Parque de Macul 155
Fracc. Colinas del Parque, San Luis Potosí, S.L.P., 78294

ISBN de El Colegio de San Luis 978-607-2627-81-9 PDF

Hecho en México



COLECCIÓN INVESTIGACIONES

LITERATURA POPULAR IMPRESA 
IBEROAMERICANA 

DEL SIGLO XIX A LA ACTUALIDAD

Danira López Torres
Claudia Colosio García
Grecia Monroy Sánchez

Coordinadoras y editoras





Índice

Presentación  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                             	 11
Nota editorial  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                            	 19

Folletín e historias 

La suspensión diaria del mundo: folletín y lectura (¿popular?) 
Hernán Pas  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                               	 23

Las historietas litográficas de El Buen Tono, indispensables dentro de 
un sistema de publicidad de largo alcance 
Mercurio López Casillas  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                         	 37

Canciones y diversiones 

(Re)lecturas auriseculares en el Romanticismo español: 
el caso de El cantor de las hermosas 
Jorge Avilés Diz  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                             	 55

De solteras a suegras: el matrimonio en los divertimentos mexicanos y 
rioplatenses 
Martha Fernanda Vázquez Carbajal  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  	 77

Cancioneros y fonógrafo: la industria cultural temprana
y sus alianzas líricas
Rodrigo Bazán Bonfil  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                          	 101

Impresos populares y diversiones infantiles en el Porfiriato 
y Revolución. Unos ejemplos singulares
Alejandro Ortiz Bullé Goyri  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                       	 131

La producción infantil de Vanegas Arroyo. ¿Cuántos estilos de 
escritura es posible identificar? 
Nina Hasegawa  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                             	 147



Milagros, devoción y celebración 

Transformación y tradición de Nuestra Señora de los Remedios en los 
impresos publicados en torno a 1810 
Anastasia Krutitskaya  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                          	 167

Dos versiones de los “Versos para pedir y dar posada”: 
cambios y consolidación
Grecia Monroy Sánchez  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                         	 189

Personajes pintorescos en las loas de Antonio Vanegas Arroyo y su 
relación con la tradición de tópicos del costumbrismo mexicano del 
siglo XIX 
Danira López Torres  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  	 207

¡Importante noticia! Otro milagro obrado por Nuestra Santísima 
Virgen de Guadalupe: análisis de la aparición mariana en los relatos 
sobre milagros en la imprenta Vanegas Arroyo 
 Josefina Guadalupe Cruz Galindo  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  	 233

Relecturas de los archivos y discursos 

Vanegas Arroyo: tipógrafo de gusto artístico, fecundo y pródigo, 
reflejo distorsionado en el espejo de la prensa
Gretel Ramos Bautista  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                          	 259

Impresos en el aula: Vanegas Arroyo 
en los nuevos libros de texto gratuitos 
Claudia Alejandra Colosio García y Estrella Ortega Enríquez   .   .   .   .   .   .  	 279

Escatología milenarista en los impresos populares. 
Mitología y religión en el pliego de cordel mexicano (1894-1910) 
Víctor Manuel Bañuelos Aquino  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                     	 303



Distinciones actitudinales entre las temáticas de las hojas volantes 
noticiosas de Vanegas Arroyo. Un análisis desde la teoría de la valoración
V. Briseida Castro Pérez  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .                                       	 327





11

PRESENTACIÓN

En el año 2017 se creó el Seminario Impresos Populares de A. Vanegas 
Arroyo, derivado del proyecto de investigación “Impresos populares del 
México de entre siglos (xix-xx)”, adscrito a las dos líneas de investigación 
del Programa de Estudios Literarios de El Colegio de San Luis, A.C. 
Desde entonces, este grupo de trabajo se ha consolidado mediante sus 
reuniones periódicas, publicaciones y talleres como un punto de fomento 
e intercambio de reflexiones para todos aquellos estudiosos interesados 
en esta casa editorial y, en general, en las dinámicas de conformación y 
difusión de materiales bibliohemerográficos de corte popular en el ámbito 
hispánico. A la fecha se han publicado tres volúmenes que reúnen algu-
nos de los principales estudios al respecto, presentados y discutidos en 
el Seminario durante los últimos años, y que actualmente se encuentran 
a disposición, en descarga libre, en la página del Fondo Editorial de El 
Colegio de San Luis, A.C. (apartado “Libros electrónicos”). Muchas de 
estas investigaciones desarrolladas por los miembros del Seminario se han 
convertido en un referente casi obligado de los estudios de la literatura y 
prensa popular en México. Los trabajos reunidos en el presente volumen 
son resultado de las indagaciones presentadas y discutidas en las reuniones 
del Seminario realizadas en octubre de 2024, que convocaron a investiga-
dores y estudiantes, nacionales y extranjeros, especialistas en la materia.

El Seminario se ha mantenido al día respecto a las nuevas vías de 
estudio de la literatura popular impresa. Se ha dado un gran salto desde 
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aquellas tempranas aproximaciones de la primera mitad del siglo XX, re-
gidas por miradas nacionalistas, tendientes a la idealización de lo popular 
y concentradas, en gran medida, en la obra gráfica que José Guadalupe 
Posada hizo para Antonio Vanegas Arroyo. Fue el inicio del siglo xxi el 
que vio nacer un renovado interés por la dimensión histórica, editorial 
y literaria de esta imprenta, con estudios de carácter panorámico como 
los de Aurelio González, Elisa Speckman y Helia Bonilla. Poco a poco, 
se fueron focalizando también conjuntos temáticos de especial interés, 
como es el caso de los impresos sobre crímenes y criminales.

La segunda década del presente siglo fue la explosión definitiva 
de esto, posibilitada en gran medida por la apertura de repositorios 
digitales como el del Proyecto Impresos Populares Iberoamericanos 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, a cargo de Mariana 
Masera, y el Fondo Vanegas Arroyo y Posada de El Colegio de San Luis, 
A.C., dirigido por Danira López, una de las coordinadoras del presente 
volumen. Asimismo, la conmemoración en 2017 del centenario del 
fallecimiento del editor dio lugar a encuentros académicos, congresos 
y seminarios en los que especialistas de diferentes disciplinas, aunque 
principalmente de la literatura, eligieron diferentes conjuntos temáti-
cos (crímenes, política, desastres naturales, sucesos sobrenaturales…) 
o genéricos (cancioneros, corridos, teatro, cuento…) de impresos para 
llevar a cabo análisis que permitieron delinear un perfil editorial y 
literario de estos productos.

Algunas de estas aproximaciones respondieron también a la ne-
cesidad de poner a dialogar a los impresos con otros discursos: la 
prensa, la tradición oral y, por supuesto, otras imprentas, ya sea de 
otros países o, dentro del propio ámbito mexicano, de casas editoriales 
previas y posteriores. Esto último ha ido adquiriendo cada vez más 
relevancia, pues permite conceptualizar la literatura popular impresa 
más allá del apabullante éxito de Antonio Vanegas Arroyo y seguir 
su trayectoria en otras empresas, formatos y medios de comunicación 
a lo largo del siglo xx.

En el ánimo de reunir las últimas perspectivas de análisis y de sumar 
miradas cada vez más diversas, interdisciplinares e internacionales, a 
diferencia de años anteriores, en los que el Seminario se había centrado 
exclusivamente en el estudio de la imprenta popular mexicana de Antonio 
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Vanegas Arroyo, cuyo acervo de impresos dio origen a este proyecto, en 
la reciente emisión se amplió el objeto de discusión y se propuso explorar 
e investigar aquellas manifestaciones de la literatura popular impresa que 
se publicaron y circularon en el ámbito iberoamericano, desde el siglo xix 
a la actualidad. Esta apertura buscaba ampliar la mirada y perspectiva de 
estudio con el fin de tender puentes desde México hacia las expresiones 
literarias populares de España, Argentina, Chile y Brasil, entre otros 
países de Iberoamérica.

Los quince trabajos de investigación reunidos en este volumen cen-
tran sus exploraciones en la revisión, análisis y discusión de tres principa-
les tradiciones: la española, argentina y mexicana, que por su importancia 
y alcances son excelentes puntos de partida para comprender cada vez 
mejor el fenómeno dinámico y transfronterizo de la cultura popular 
impresa. El primer apartado del volumen, “Folletín e historietas”, abre 
con el estudio “La suspensión diaria del mundo: folletín y lectura (¿po-
pular?)”, de Hernán Pas. El autor refiere que las historias del folletín 
suelen señalar dos momentos de su surgimiento: 1800 y 1836. De ese 
doble origen, le interesa destacar dos aspectos centrales para pensar al 
folletín en tanto formato de lectura (y edición) popular: por un lado, 
su interdependencia con la periodicidad instalada por la prensa diaria 
y, en consecuencia, su cercanía con las “estrategias del marketing”; por 
el otro, su estrecho vínculo con el melodrama y con el universo de las 
imágenes. A partir de estos rasgos, el autor discute una serie de tesis sobre 
la cualidad popular del folletín en tanto formato y en tanto género en 
algunos países de América Latina.

Complementa este apartado el capítulo “Las historietas litográficas 
de El Buen Tono, indispensables dentro de un sistema de publicidad 
de largo alcance”, de Mercurio López Casillas. El especialista muestra 
que, durante el inicio del siglo xx, la cigarrera El Buen Tono lanzó una 
intensa e innovadora campaña publicitaria con obsequios de tarjetas, 
hojas sueltas y álbumes impresos en litografía con divertidas histo-
rietas. Esta fórmula exitosa se mantuvo durante diez años hasta ser 
interrumpida por la Revolución. El creador de la serie, el litógrafo Juan 
Bautista Urrutia, regresó en 1922 con nuevos bríos, promoviendo “las 
aventuras de Ranilla” con un personaje fijo para sus historietas publi-
citarias. De nueva cuenta, la serie tuvo éxito y el protagonista alcanzó 
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gran popularidad, la cual se vio interrumpida con la crisis económica 
de finales de la década de 1920.

La segunda parte del volumen, “Canciones y diversiones”, se inau-
gura con la investigación “(Re)lecturas auriseculares en el Romanticismo 
español: el caso de El cantor de las hermosas”, de Jorge Avilés Diz. El 
autor afirma que los escritores decimonónicos volvían constantemente 
a los temas, motivos y recursos de la literatura del Siglo de Oro para 
buscar en ella motivos de inspiración a la hora de construir y escribir sus 
obras, aunque al final estos textos incluyeran siempre la adaptación de 
esos viejos temas a la moderna mentalidad burguesa del xix. El estudio 
de esa deuda, así como el de las constantes (re)lecturas que las propias 
obras románticas iban a experimentar a lo largo del siglo, señala el autor, 
no estará completo hasta que no se incluya la literatura de cordel. Su 
estudio llena ese vacío por medio de un primer acercamiento a la serie 
El cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello sexo por unos 
aficionados, publicada en Barcelona desde 1850 a 1887.

El trabajo “De solteras a suegras: el matrimonio en los divertimen-
tos mexicanos y rioplatenses”, de Martha Fernanda Vázquez Carbajal, 
analiza la representación de personajes femeninos en la literatura popu-
lar impresa de finales del siglo xix y principios del xx en la ciudad de 
México y el Río de la Plata, a partir de los “divertimentos” que tratan 
el tema del matrimonio. Las mujeres, particularmente las solteras y las 
suegras, son retratadas en tonos burlescos que reflejan roles y tensiones 
sociales de la época. Así, las solteras suelen ser presentadas en su afán de 
encontrar marido, mientras que las suegras encarnan figuras entrometidas 
que generan conflicto. A través de un análisis de impresos de autores y 
colecciones diversas, el estudio evidencia cómo estas narrativas reflejan 
y satirizan las normas de género y las dinámicas familiares, y destaca la 
función humorística de estos textos en la cultura popular.

Por su parte, el capítulo “Cancioneros y fonógrafo: la industria cul-
tural temprana y sus alianzas líricas”, de Rodrigo Bazán Bonfil, explora 
cómo los cancioneros y el fonógrafo se aliaron en torno a la lírica popular 
de inicios del siglo xx y esbozaron la industria cultural más temprana 
en México treinta años antes de que la radio se convirtiera en el medio 
masivo e industria musical dominante que vehicularía esta misma cla-
se de producciones. Sus consideraciones se basan principalmente en el 
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estudio de las piezas musicales “Sobre las olas (vals)”, “Tú (habanera)” y 
“En un palmar (canción)”, de las que Antonio Vanegas Arroyo publicó 
múltiples versiones de sus letras.

Por su parte, Alejandro Ortiz Bullé Goyri, en su estudio “Impresos 
populares y diversiones infantiles en el Porfiriato y Revolución: unos 
ejemplos singulares”, reflexiona sobre las diversiones públicas y privadas, 
especialmente durante el Porfiriato (1877-1910), a partir de los materiales 
que ofrecían las imprentas de Ildefonso Orellana y Antonio Vanegas 
Arroyo. El autor pone especial énfasis en las diversiones infantiles, como 
pueden ser los trucos de magia, ilusionismo, juegos de mesa y las repre-
sentaciones teatrales. Ahora bien, en sus indagaciones sobre “La produc-
ción infantil de Vanegas Arroyo. ¿Cuántos estilos de escritura es posible 
identificar?”, Nina Hasegawa calcula que la imprenta de Vanegas Arroyo 
sacó, en vida de su fundador, setenta cuentos originales a la venta. Por 
la cantidad de estilos detectados, refiere la investigadora, es factible su-
poner que la producción literaria estuvo a cargo de varias personas. En 
este trabajo divide los cuentos en dos grupos: los publicados en el primer 
taller (Encarnación 9 y 10), que denomina de la “época temprana”, y los 
publicados en el segundo taller (Santa Teresa 1), que refiere como de la 
“época madura”. Los cuentos de hadas se concentraron en la primera 
época, y tres pudieron ser los principales autores. En cuanto a la segun-
da época, aunque cambiaron los autores y temas, su alta calidad siguió 
siendo la misma.

La tercera parte del presente volumen “Milagros, devoción y celebra-
ción” se inicia con la investigación de Anastasia Krutitskaya. El capítulo 
“Transformación y tradición de Nuestra Señora de los Remedios en 
los impresos publicados en torno a 1810” revisa la publicación de Juan 
Bautista Díaz Calvillo, Noticias para la historia de Nuestra Señora de los 
Remedios desde el año de 1808 hasta el corriente de 1812 (1812). La autora 
hace un análisis comparativo de la obra decimonónica con la tradición 
de impresos que dan cuenta desde el siglo xvii de sucesos milagrosos 
relacionados con visitas de la Virgen a la ciudad de México.

En el estudio “Dos versiones de los ‘Versos para pedir y dar posada’: 
cambios y consolidación”, de Grecia Monroy Sánchez, se comparan en 
términos editoriales, estructurales, formales y estilísticos los “Versos 
para pedir y dar posada” publicados por Antonio Vanegas Arroyo en los 
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primeros años del siglo xx –los cuales siguen circulando en la actuali-
dad–, con una versión, poco conocida y estudiada, impresa por Cristóbal 
Velasco a mediados del siglo xix. El análisis arroja luz sobre los cambios y 
proceso de consolidación de los “Versos” como forma editorial y poética 
específica, además de que intenta explicar la permanencia de una versión 
sobre otra en el gusto popular.

El trabajo presentado por Danira López Torres, “Personajes pinto-
rescos en las loas de Antonio Vanegas Arroyo y su relación con la tradi-
ción de tópicos del costumbrismo mexicano del siglo xix”, muestra la 
relación estrecha que existe entre las representaciones gráfico-literarias 
de los personajes populares que aparecen en las dos colecciones de loas 
publicadas por Antonio Vanegas Arroyo –Colección de Loas (1897) y Loas 
(1903 y 1904)– y la tradición de tópicos del costumbrismo romántico 
del siglo xix mexicano. A partir de esta revisión, se puede apreciar, en 
los diálogos y monólogos de las loas, una visión singular de la vida co-
tidiana en México a través de un conjunto de personajes emblemáticos 
del ámbito de lo popular.

El capítulo “¡Importante noticia! Otro milagro obrado por nuestra 
Santísima Virgen de Guadalupe: análisis de la aparición mariana en 
los relatos sobre milagros en la imprenta Vanegas Arroyo”, de Josefina 
Guadalupe Cruz Galindo, tiene como propósito rastrear las hojas vo-
lantes sobre milagros obrados por la Virgen de Guadalupe, impresos 
por Antonio Vanegas Arroyo y sus herederos durante más de 37 años. A 
partir de evidencia textual, se deslindan los tipos de presencia inmate-
rial y material que obra los milagros y, asimismo, las diversas formas de 
manifestación hechas por la advocación mariana ante sus devotos como 
prueba de su intercesión divina.

La cuarta parte del volumen, “Relecturas de los archivos y discursos”, 
se inicia con la indagación “Vanegas Arroyo: tipógrafo de gusto artístico, 
fecundo y pródigo, reflejo distorsionado en el espejo de la prensa”, de 
Gretel Ramos Bautista. La investigadora refiere que la vida y obra de 
Antonio Vanegas Arroyo ha sido bordada por diferentes manos que han 
hilado las remembranzas y testimonios con los documentos históricos-
literarios. Por tanto, su trabajo tiene como objetivo pespuntar algunos 
aspectos biográficos del personaje, pues, además de ser un hombre ver-
sado en el arte de la imprenta, fue un ciudadano que participó en otros 
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ámbitos sociales, lo cual permite explorar otra vertiente de su quehacer 
público y privado.

El estudio “Impresos en el aula: Vanegas Arroyo en los nuevos libros 
de texto gratuitos”, de Claudia Alejandra Colosio García y Estrella Ortega 
Enríquez, refiere cómo la imprenta popular de Antonio Vanegas Arroyo 
legó a la cultura mexicana una serie de documentos que, en parte por la 
preponderancia de su componente iconográfico, han sido considerados 
por el Estado mexicano, a lo largo del siglo xx, como registros esenciales 
de la última parte del Porfiriato y la Revolución mexicana. Hoy en día 
se han publicado un gran número de ellos en los libros de la Secretaría 
de Educación Pública correspondientes al modelo educativo de la Nueva 
Escuela Mexicana, lo que representa una serie de retos para los profesores, 
con el fin de que los materiales sean debidamente aprovechados por los 
estudiantes y se cumpla el objetivo de conocer y difundir su patrimonio.

La investigación “Escatología milenarista en los impresos populares. 
Mitología y religión en el pliego de cordel mexicano (1894-1910)”, de 
Víctor Manuel Bañuelos Aquino, refiere que durante la última etapa del 
periodo porfiriano surgió en una parte de la población un determinado 
miedo al fin de los tiempos derivado del paso de cometas y todo tipo 
de desastres naturales y políticos que estaban ocurriendo en el país. El 
autor presenta algunas de las manifestaciones del pliego de cordel en 
México, desde un análisis de mitología comparada, con el fin de abor-
dar los orígenes y alcances de esta creencia del imaginario religioso en 
la sociedad mexicana.

El trabajo “Distinciones actitudinales entre las temáticas de las hojas 
volantes noticiosas de Vanegas Arroyo. Un análisis desde la teoría de la 
valoración”, de Briseida Castro Pérez, examina las estrategias lingüís-
ticas empleadas en las hojas volantes de Antonio Vanegas Arroyo para 
vincularse con los lectores/oyentes y reflejar las valoraciones sociales del 
México de finales del siglo xix y principios del xx. A partir del análisis 
de veintiocho hojas volantes categorizadas en ocho temáticas, se evi-
dencian diferencias significativas en el uso de mecanismos semánticos 
según la temática abordada. Los resultados destacan la prevalencia de 
la apreciación en temas de desastres, el afecto en sucesos sobrenatura-
les y el juicio en crímenes y eventos histórico-políticos. Este estudio 
subraya la riqueza multidiscursiva y evaluativa de las hojas volantes, 
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consolidándolas como documentos clave para comprender las prácticas 
culturales y discursivas de la época.

Así, unidos por una vocación comparativa general, cada uno de los 
cuatro apartados de este volumen propone, desde distintos momentos y 
lugares de la tradición editorial decimonónica, una vía de acceso diferente 
a la riqueza editorial y literaria del campo de los impresos populares. El 
primero lo consigue a partir del diálogo con otros formatos impresos, 
como el folletín y las historietas, mientras el segundo y tercer apartado 
lo logran a partir del estudio de impresos destinados al entretenimiento 
y la devoción en diferentes épocas y regiones. Finalmente, el último 
apartado propone, en este afán comparativo, actualizar la mirada sobre 
los impresos con sus usos contemporáneos y metodologías nuevas para su 
comprensión cabal. En suma, el presente volumen logra reunir un conjun-
to de estudios de carácter comparativo entre las diversas manifestaciones 
de los impresos populares que circularon en el ámbito iberoamericano 
y que evidencian algunas de las preocupaciones y puntos de encuentro 
entre los temas y formatos que han dado forma a estas manifestaciones 
de la imprenta popular en el ámbito hispánico.
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NOTA EDITORIAL

Los impresos de Antonio Vanegas Arroyo citados en esta publicación se 
consultaron principalmente en tres acervos digitales: el repositorio del 
Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos (http://
lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Inicio), el Fondo Vanegas Arroyo 
y Posada de la Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga de El Colegio de 
San Luis, A. C. (https://opac.colsan.edu.mx/cgi-bin/koha/opac-shelves.
pl?op=view&shelfnumber=1), y la colección “Estampados mexicanos. 
José Guadalupe Posada”, del Instituto Iberoamericano de Berlín (https://
digital.iai.spk-berlin.de/viewer/collections/joseposada/).

Con el fin de optimizar espacio y evitar repeticiones innecesarias, los 
materiales se refieren en nota al pie con título y fecha, mientras que en 
la bibliografía de cada capítulo se ofrecen las fichas técnicas, ordenadas 
alfabéticamente, con los datos editoriales completos.
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LA SUSPENSIÓN DIARIA DEL MUNDO: 
FOLLETÍN Y LECTURA (¿POPULAR?)

Hernán Pas
(Universidad Nacional de La Plata

Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas)

Le feuilleton est une puissance.
Frédéric Soulié

(La Presse, nº 1, 1836).

El título de mi trabajo pretende poner de relieve tres problemas relacio-
nados con la lectura (y escritura) de folletines en el siglo xix. La idea de 
suspensión se refiere desde luego al recurso folletinesco de la interrupción 
deliberada que busca crear tensión y, por ende, involucrar al lector en su 
horizonte de expectativas. De este modo, el sintagma apela a la práctica 
de la lectura cotidiana en un doble sentido: lectura diaria en el senti 
-do de una práctica habitual, que avanza de entrega a entrega, de capí-
tulo a capítulo, de episodio a episodio; pero también en el sentido más 
elemental y material de su soporte: son lecturas periódicas no solo porque 
ocurren en intervalos más o menos constantes, sino porque ocurren en 
los periódicos, esto es, en los diarios. Si durante el siglo del periódico el 
mundo se construye de noticias (Making the news, Schudson; The news 
revolution, Sommerville), la interrupción de la lectura noticiosa por la 
lectura ociosa genera la suspensión momentánea del mundo conocido.

Por último, los signos de interrogación alrededor de la palabra popular 
procuran evitar el terreno fangoso que supondría la pretendida distancia 
crítica de las comillas. Como observara polémicamente Roger Chartier 
hace unos cuantos lustros, la cultura popular es un concepto culto. En de-
finitiva, nos preguntaremos sobre el potencial carácter popular del folletín 
en un periodo en el que la lectura era una práctica ciertamente minoritaria.
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Para empezar, habría que hacer un breve repaso del surgimiento del 
género. Las historias del folletín suelen señalar dos momentos: 1800, 
cuando el Journal des débats inaugura el espacio del feuilleton con una 
línea horizontal que divide al impreso en dos partes, claramente jerar-
quizadas –arriba va el editorial, lo serio y relevante; abajo se destina a la 
miscelánea, los comentarios teatrales, los relatos o anécdotas de viaje–; 
y 1836, con la creación de La Presse de Émile de Girardin (junto con Le 
Siècle, de A. Dutacq) y la perentoria constitución del roman-feuilleton. 
De ese doble origen, me interesa destacar dos aspectos centrales para 
pensar al folletín en tanto formato de lectura (y edición) popular: por 
un lado, su interdependencia con la periodicidad instalada por la prensa 
diaria y, en consecuencia, su cercanía con las “estrategias del marketing” 
(Sommerville), aspecto que la crítica señaló tempranamente (v. gr. Sainte-
Beuve); por el otro, su estrecho vínculo con el melodrama (Brooks) y, en 
consecuencia, con el universo de las imágenes y de lo imaginario o, en los 
términos de Philippe Hamon, la imagerie (v. gr. littérature et images au 
xixe siècle). A partir de estos dos rasgos, periodicidad e imagerie, quisiera 
discutir una serie de hipótesis alrededor del folletín en tanto formato (y 
género) de lectura popular.

La primera hipótesis sostiene que el folletín, género dominante de 
los impresos periódicos del siglo xix, transformó las condiciones edito-
riales de la prensa y, en consecuencia, también de la lectura popular.1 
Dicho de un modo que atiende los esquemas globales de la historia de 
la prensa: la introducción del folletín hacia mediados de siglo hizo del 
periódico un objeto nuevo: menos político, más comercial y literario.2  

1 	  La hipótesis supone una mirada comparativa. En Europa, para casos como el de Francia, 
existe ya una abundante bibliografía al respecto. Véanse los trabajos de Roger Chartier, espe-
cialmente Libros, lecturas y lectores en la Edad Moderna, Madrid, Alianza, 1994; y los tomos 
editados junto a Henri-Jean Martin, Histoire de l’edition française, París, Fayard, 1982.
2 	  Conviene aclarar lo de “literario”. Hacia fines de la década de 1820, los periódicos en el 
Río de la Plata comenzaron a incorporar de modo sistemático en sus cabeceras la tríada 
temática “Político, comercial y literario” (el primer ejemplo es el de La Gaceta Mercantil, 
que a tres años de su aparición añade el subtítulo “Diario comercial, político y literario”. 
A partir de entonces, los ejemplos se multiplican: El Tiempo. Diario político, literario y 
mercantil (Buenos Aires, 1828), El Lucero. Diario político, literario y mercantil (Buenos 
Aires, 1829), Diario de la Tarde. Comercial, político y literario (Buenos Aires, 1831),  
El Amigo del País. Diario político, literario y mercantil (1833), etcétera.
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Por tanto, además de hecho social o literario, el folletín es (y así debe ser 
analizado como) un fenómeno editorial.

La segunda hipótesis se refiere al tipo de consumo que prevé la lite-
ratura seriada. En De los medios a las mediaciones, Jesús Martín-Barbero 
consideró al folletín como el “primer texto escrito en el formato popu-
lar de masa”. Martín-Barbero hallaba en el folletín (como luego haría 
Hermann Herlinghaaus), la matriz estética y cultural del futuro radiotea-
tro y, sobre todo, de la telenovela latinoamericana de los años cincuenta y 
sesenta del siglo xx. Es decir, el folletín (como la literatura por entregas) 
puso en funcionamiento de modo sistemático un principio de serializa-
ción que responde a un tipo de consumo en el que resulta más impor-
tante la trama o el contenido (según Gramsci, el pueblo es contenidista)  
que la firma del autor o su resolución formal.

La tercera y última hipótesis es más bien intuitiva, aunque compro-
bable en el desarrollo histórico del género, y postula que, dado su estilo 
hiperbólico y sensacionalista, su vínculo intrínseco con el melodrama y 
su inclinación por lo visual, el folletín nació para ser ilustrado. Podría 
plantearse de modo inverso: si las ilustraciones ganaron el mercado de las 
entregas, ello se debió en buena medida a que los costos e impedimentos 
técnicos dificultaron su publicación cotidiana en los diarios.

Por cuestiones de espacio, voy a dejar de lado la primera tesis y  
a concentrarme en las dos siguientes. No obstante, como espero demos-
trar con el desarrollo de este trabajo, quisiera advertir que el carácter 
híbrido y maleable del género no solo facilitó el traspaso de las fronteras 
tipográficas del periódico (la ambigüedad discursiva del folletín se pro-
yecta a la zona noticiable del impreso; esto lo estudió muy bien Marie-
Éve Thérenty), sino que previó, sobre todo mediante su alianza con las 
ilustraciones, recursos editoriales que cobrarían auge con el formato 
magazine. El origen común con la sección Variedades (Variétés) indica 
tal vez esa capacidad trans-mediática.3

3 	  La vieille fille, de Balzac, una de las primeras novelas de folletín de La Presse, apareció 
sin embargo en la sección Variétés, entre los números 103 (23 de octubre de 1836) y 115 
(4 de noviembre de 1836). En Le Siècle, recién en diciembre de 1837 se encuentra un texto 
con la célebre leyenda “continuará” (Demain la suite): “Una vie orageuse”, de Alphonse 
Royer (Le Siècle, n.º 361, 31 de diciembre de 1837).
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Analicemos, entonces, al folletín en tanto lectura popular. El siste-
ma de producción y circulación del folletín comparte varios elementos 
con el mercado de las entregas. Quienes se han ocupado de este tipo de 
literatura (las entregas), como Jean-François Botrel (1974) o José Ignacio 
Ferreras (1972), han observado el funcionamiento de aspectos residuales 
de la comunicación oral tanto en el plano de la producción como en  
el del consumo. En el primer caso debe considerarse la práctica del dicta-
do a la que apelaron prolíferos y exitosos folletinistas (el uso de “negros”, o 
ghostwritters), como Alexandre Dumas o Manuel Fernández y González.4 
Por el lado del consumo, las tipografías espaciadas, la preponderancia 
del diálogo y la acción (no la descripción), además de la fragmentación 
en capítulos y episodios, señalan un tipo de lectura (y un tipo de lector) 
marginal al canon culto de la literatura. El dictado, incluso el dictado 
simultáneo, la escritura colaborativa, además de aproximar la escritura 
a la oralidad, favorece el proceso de anonimización, que es uno de los 
componentes populares en este tipo de literatura (Botrel).

Para ejemplificar su condición anónima en textos de circulación 
concreta de la época, voy a valerme de algunas citas de uno de los pe-
riódicos más antiguos y de mayor continuidad de América Latina: el 
Jornal do Commercio, de Río de Janeiro, fundado en 1827 por el francés 
Pierre Plancher.

Desde su inicio, el periódico se publicó diariamente, en un pliego a 
cuatro columnas, y a partir de 1839 incorporó en sus primeras dos pá-
ginas el espacio –el inferior– del folletín. De esa sección, la del folletín, 
extraje las citas que quiero compartir. La primera corresponde al folletín 
A Paixão dos diamantes, del 27 de marzo de 1839. Dice así:

Será inventada, será imitada, será original a novela que vos ofereço, leitor be-
névolo? Nem eu mesmo que a fiz vo-lo posso dizer. Uma obra existe em dois 
volumes, e em francês, que se ocupa com os mesmos fatos; eu a li, segui seus 
desenvolvimentos, tendo o cuidado de reduzi-los aos limites de apêndices, 
cerceando umas, ampliando outras circunstâncias, traduzindo os lugares em 

4 	  Auguste Maquet, el más conocido secretario de Dumas –se supone que tuvo más de 
sesenta–, colaboró con obras famosas como Los tres mosqueteros y El conde de Montecristo 
(Por su parte, Manuel Fernández y González tuvo, entre otros, a Vicente Blasco Ibáñez 
como escritor fantasma).
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que me parecia dever traduzir, substituindo com reflexões minhas o que me 
parecia dever ser substituído; uma coisa só tive em vista, agradar-vos; Deus 
queira que tenha conseguido.5

¿Será inventada, será imitada, será original la novela que te ofrezco, benévolo 
lector? Incluso yo mismo, que la escribí, no lo puedo decir. Existe una obra 
en dos volúmenes, y en francés, que trata de los mismos hechos; la leí, seguí 
sus desarrollos, cuidando de reducirlos a apéndices, ampliando circunstancias, 
cercenando otras, traduciendo donde me parecía necesario traducir, reemplazando 
con reflexiones propias lo que me parecía que debía ser reemplazado; solo tenía 
una cosa en vista: complacerte; Dios quiera que lo haya conseguido.

El otro folletín, titulado O Pontífice e os Carbonários, publicado durante 
seis entregas, comenzaba con el siguiente párrafo: 

Não compozemos, não traduzimos, nem abreviámos hum romance, e toda-
via compozemos, traduzimos e abreviámos hum romance; queremos dizer, 
o fundo da presente composição não é nosso, e muitas de suas paginas são 
litteralmente traduzidas, porém algumas idéas são nossas. Mas que importa 
ao publico quem he o autor da obra? O que elle quer, quando lê hum ro-
mance, he que o deleitem, e se de mistura puder beber alguma instrucção, 
elle estimará em mais a obra de que se soubesse que tinha sahido da mais 
preciosa penna, mas que apesar disso nem o deleitava nem o instruia.6

No componemos, no traducimos ni abreviamos una novela y, sin embargo, 
componemos, traducimos y abreviamos una novela; queremos decir, el fon-
do de la presente composición no es nuestro, y muchas de sus páginas están 
traducidas literalmente, pero algunas ideas son nuestras. Pero qué le importa 
al público quién es el autor de la obra. Lo que el público quiere, cuando lee 
una novela, es que le guste, y si al mismo tiempo puede absorber alguna 
instrucción, la valorará incluso más que si supiese que la obra pertenece a la 
pluma más preciosa pero que, a pesar de ello, ni le agradaba ni le instruía.

5 	  Jornal do Commercio, traductor-escritor: Justiniano José da Rocha, 27 de marzo de 
1839, p. 1.
6 	  Jornal do Commercio, n.° 171, 31 de Julio de 1839, p. 1. Los traductores principales son 
Justiniano José da Rocha y Francisco Paula Brito (O Pontífice e os carbonários).
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Las citas que acabamos de leer ponen en escena una práctica de la escritura 
(y también de la lectura) muy distante a la idea de autor. De hecho, hacen 
explícita la precariedad institucional que portaba por entonces esa figura, 
la del autor, y describen los mecanismos no reglados de la traducción, o 
apropiación para ser más precisos, que tiene más que ver con el refrito que 
con la traslación fidedigna de un presunto original. Lo curioso es que lo 
hace en el mismo espacio del folletín, sin solución de continuidad entre ese 
comentario autorreferente y la trama propiamente dicha del relato.7 En esta 
suerte de cooperativa literaria no se sabe muy bien quién es el autor ni cuál 
el original. (Algo que Justiniano José da Rocha y Francisco Paula Brito, 
redactores y traductores del diario, sabían y usufructuaban muy bien).

Hay una anécdota magistral para ejemplificar esto. Entre 1845 y 1846, 
el Jornal do Commercio publicó, con algunas interrupciones, El conde de 
Monte-Cristo, de A. Dumas (publicado en 1844 en el Journal des débats). 
Las interrupciones se debían a las dificultades que tenían los envíos del 
original desde Francia. Los redactores del diario carioca se veían obligados 
a justificar esos cortes con notas explicativas como las siguientes:

Somos obrigados a suspender hoje a publicação do Conde de Montecristo por 
não ter chegado ainda de Paris a continuação deste folhetim. Durante esta 
forçada interrupção, publicaremos a Alameda das Viúvas, folhetim de gênero 
diferente do Conde de Montecristo, mas que em nada lhe cede em interesse e 
movimento (Jornal do Commercio, 13/8/1845, p. 1). 

Nos vemos obligados a suspender hoy la publicación del Conde de 
Montecristo porque aún no ha llegado de París la continuación de este fo-
lletín. Durante esta obligada interrupción, publicaremos la Alameda das 
Viúvas, un género diferente al Conde de Montecristo, pero que en modo 
alguno cede al interés y al movimiento.
Somos obrigados a suspender novamente a publicação do Conde de Montecristo 
por termos dado ontem o último folhetim que há no Rio de Janeiro. Enquanto 
não chega a conclusão desta novela, oferecemos aos leitores a Rainha Margaridita, 
do mesmo autor, que reúne ao interesse do romance o merecimento da história. 

7 	  En efecto, a renglón seguido, el párrafo siguiente comenzaba así: “Era alta noite, e pelo 
valle D’Ardea caminhavão dous homens. O mais profundo silencio reinava entre elles…”.
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É a pintura do reinado de Carlos IX da França, apresentado com todas as ce-
nas dramáticas em que Alexandre Dumas mostra tanta superioridade (J. C., 
29/12/1845, p. 1).

Nos vemos obligados a suspender nuevamente la publicación del Conde de 
Montecristo porque ayer publicamos el último folletín en Río de Janeiro. 
Hasta que llegue la conclusión de esta novela, ofrecemos a los lectores La 
reina Margarita, del mismo autor, que combina el interés de la novela con 
el mérito de la historia. Es el cuadro del reinado de Carlos IX de Francia, 
presentado con todas las escenas dramáticas en las que Alejandro Dumas 
muestra tanta superioridad.

Estas pausas, desde luego, no hacían sino acrecentar la expectativa por la 
continuidad de El conde de Monte-Cristo. Finalmente, el folletín terminó 
de publicarse en abril de 1846. Años después, los redactores del Diário 
do Rio de Janeiro decidieron continuar, por su cuenta, las aventuras de 
Edmundo Dantés y comenzaron a publicar un folletín titulado A mão 
do finado, aclarando que se trataba de una supuesta continuación de O 
Conde de Monte Cristo. Si el público lo creyó o no, no lo sabemos, pero 
el falso folletín, al parecer, fue un éxito. El verdadero nombre del autor, 
Alfredo Possolo Hogan, un publicista portugués radicado en Brasil, 
no fue descubierto sino hasta mucho después. La situación de plagio 
fue tal que en octubre de 1854 Alejandro Dumas –alertado tal vez por 
algún miembro de la colonia francesa en Río de Janeiro; el redactor del 
Jornal do Commércio, Junius Villeneuve, era francés– envió una carta 
al Jornal do Commércio protestando por el uso indebido de su firma. 
Pero la cosa no termina ahí: el falso folletín se reeditó en Portugal en 
formato libro y luego se tradujo al francés hasta llegar a integrar las 
Obras completas de Dumas.8 

Ese proceso de mundialización (a la vez que de anonimización) del fo-
lletín se vio pronto impulsado por la combinación de entregas ilustradas. 

8 	  Véase Iliana Heineberg, La suite au prochain numéro : formation du roman-feuilleton 
brésilien à partir des quotidiens Jornal do commercio, Diário do Rio de Janeiro et Correio 
mercantil (1839-1870), tesis de Doctorado en Estudios Lusófonos (Literatura Brasileña), 
Université  Sorbonne Nouvelle-Paris 3, París, 2004. Y también, Ubiratan Machado, A 
vida literária no Brasil durante o romantismo, Río de Janeiro, EdUERJ, 2001, p. 44.
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Poco antes de la aparición de La Presse de Girardin, se conoció el formato 
del weekly ilustrado, que en Londres comenzó con la aparición de The 
Penny Magazine, en 1832, y en Francia lo hizo con su homóloga Magasin 
Pittoresque (1833), a los que siguieron otros producidos en las metrópolis 
pero dirigidos a Hispanoamérica, como el Correo de Ultramar –que 
circuló por todo el continente, desde México y el Caribe hasta Buenos 
Aires y Montevideo, pasando por Colombia, Perú y Chile, la famosa 
ruta del Pacífico–, el Museo de las familias o El Eco Hispanoamericano, 
entre otros, que difundían mediante agentes locales las obras de los más 
afamados folletinistas europeos, acompañadas de grabados o litografías 
que eran el plus editorial consecuentemente destacado.

En efecto, un componente decisivo en el mercado de las entregas 
eran las estampas que ilustraban la serie. Basta revisar algunos avisos 
para corroborar su ubicuidad. No obstante, como dijimos, a los diarios 
les resultaba costoso y difícil incorporar esa novedad.

El caso ejemplar es Los Misterios de París de Eugène Sue: un año después 
de su publicación en el Journal des Débats (entre junio de 1842 y octu- 
bre de 1843), se anunciaba su primera edición ilustrada a cargo de Charles 
Gosselin. De esa conocida edición Gosselin se nutrieron la mayoría de las 
traducciones o reproducciones (piratas o no), como por ejemplo la edición 
barcelonesa de la imprenta Saurí, A. Gaspar y Berdaguer, con traducción de 
San Martín, que se encargó de comercializar en Hispanoamérica justamente 
El Correo de Ultramar, en generosas ochenta entregas de dieciséis páginas 
que conformaban un total de cuatro tomos en octavo.

El éxito es conocido y hay abundante bibliografía al respecto.9  
En México, de hecho, puede decirse que el folletín, de la mano de la 
reproducción del texto de Sue-Gosselin, nació efectivamente ilustrado. 
El periódico El Siglo Diez y Nueve inauguró la sección reproduciendo la 
versión ilustrada de Gosselin de la novela de Sue, lo que habrá requerido 
un esfuerzo ingente por parte de la imprenta de Ignacio Cumplido.

9 	  Nelson Schapochnik, “Edição, recepção e mobilidade do romance Les mystères de Paris 
no Brasil oitocentista”, Varia Historia, vol. 26, n.º 44: jul./dic. 2010, pp. 591-617; Laura 
Suárez de la Torre (coord.). Tras las huellas de Eugenio Sue. Lectura, circulación y apro-
piación de Los Misterios de París, México, Instituto Mora, 2015; Dominique Kalifa y 
Marie-Ève Thérenty (dir.), Les Mystères urbains au XIXe siècle : circulations, transferts, 
appropriations. Disponible en www.medias19.org (consultado 10 de abril de 2025).
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Esa alianza predestinada entre folletín e ilustración era observada 
incluso por la literatura de la época, como deja ver, por ejemplo, la rese- 
ña crítica que escribió en 1844 [Joseph] Arthur de Gobineau sobre la 
novela Esther, de Balzac, publicada un año antes: “El folletín desempeña”, 
decía Gobineau, “en este momento de nuestra existencia social, el papel de 
un abecedario perfeccionado y decorado con imágenes talladas suavemen-
te” (taille-douce).10 El impulso hacia lo visual puede corroborarse en las 
campañas publicitarias de lanzamiento de folletines, que comenzaron en 
Francia tempranamente y que alcanzaron, con el cambio de siglo, rasgos 
de lo espectacular. En 1846, el periódico L’Epoque promocionó el folle- 
tín de P. Féval, El hijo del diablo, con afiches callejeros y el montaje de 
una carroza que, aprovechando el carnaval, desfiló con sujetos disfrazados 
representando escenas de la novela especialmente sangrientas; hacia fines 
de siglo las campañas incluían tarjetas postales repartidas gratis en las 
vías del tren, afiches de crudos colores y hasta representaciones callejeras. 
Anne-Marie Thiesse (quien analiza algunas de estas campañas en Le 
roman du quotidien), pudo observar cómo algunos anuncios referían el 
lenguaje cinematográfico del folletín.11

En América Latina, la cultura del afiche llegaría recién con el cambio 
de siglo y la incipiente promoción de la llamada literatura de kiosco. Sin 
embargo, como vimos en el caso de México, no estuvo ausente durante 
el xix la exploración de ediciones ilustradas.

En el Río de la Plata, la primera publicación que incorporó de ma-
nera deliberada la conjunción entre ficción e ilustración fue el Correo del 
Domingo, semanario ilustrado publicado entre enero de 1864 y enero de 
1868.12 Como los semanarios ingleses, el impreso de José María Cantilo 
ofrecía a sus lectores distintos tipos de ilustraciones, entre ellos, de modo 
singular, el de novelas ilustradas.

10  	 El texto, publicado originalmente en Le Commerce, periódico menor del espectro re-
formista-liberal (“gauche”) francés, fue reeditado por Lise Dumasy en La querelle du 
roman-feuilleton.
11  	 Thiesse cita uno de los anuncios de Le Journal, de 1908, en el que aparece una referen-
cia precoz a la escritura cinematográfica.
12  	 Si bien hubo intentos previos de establecer publicaciones ilustradas –como, por caso, 
los semanarios editados por Hipólito C. Bacle–, el Correo del Domingo fue la primera 
publicación que, como ocurría con los semanarios ingleses, propuso un programa de 
narrativa ficcional con imágenes alusivas.
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Pero fue con los folletines de Eduardo Gutiérrez en LPA (1879-1881) 
que esa combinación alcanzó su mayor grado de sofisticación. En primer 
lugar, porque, a diferencia del Correo del Domingo, no se trataba de imá-
genes separadas que remitían a escenas de una novela publicada en serie; 
se trataba, en cambio, de estampas folletinescas, es decir, de imágenes 
en folletín o, dicho con mayor precisión, folletines ilustrados. Habría 
que añadir que el caso representa los primeros folletines ilustrados en la 
historia de la prensa argentina.

Pensando en Gutiérrez, y sobre todo en su Juan Moreira, Josefina 
Ludmer habló –no sabemos si teniendo en mente esas imágenes– de 
las nuevas tecnologías de la verdad de la prensa, capaces de elaborar un 
“discurso de una visibilidad tan extrema que resulta una realidad virtual 
donde se ve el deseo de un cine futuro” (231). La realidad virtual de la 
que habla Ludmer (o ese impulso hacia el cinematógrafo) se asentaba 
en la hibridez de un discurso literario-periodístico, como el propio Juan 
Moreira, que combinaba su inclinación referencial y verista (propio de 
la prensa) con la estética espectacular del melodrama.

En esa nueva tecnología realista que era la prensa, el folletín resultó 
una matriz genérica clave en al menos dos sentidos: popularizó la lectu-
ra y masificó la difusión de la literatura. Para lograrlo, el recurso de las 
imágenes resultó indispensable.13 La combinación entre drama al alcance 
de la mano (es decir, doméstico) e imágenes (no importa si se trata de 
“imágenes talladas suavemente” como insinuaba el crítico de Balzac, 
o de la imagerie que describe Hammon), fue para la época el mayor 
aliciente de lectura popular. Así lo demuestra el éxito (en Argentina) 
del Juan Moreira de Eduardo Gutiérrez. A pocos días de publicada la 
última entrega del folletín, La Patria Argentina reprodujo una noticia del 
diario La Capital de Rosario bajo el título “Traducción del Juan Moreira 
al alemán”. Según la nota, el rector del Colegio Nacional de Rosario se 
había propuesto traducir al alemán la novelita de Gutiérrez. Entre otras 
cosas, la nota decía lo siguiente:

13  	 P. Hamon considera a la imagen como un “esencial mediador semiótico de acceso a lo 
real” (Imageries: littérature et images au xixe siècle, París, J. Corti, 2001, p. 18. Traducción 
propia).
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[...] muchos lectores de La CapitaI en más de una ocasión en que la abun-
dancia de materiales nos ha obligado a suspender por un día la publicación 
de Juan Moreira, demostrando el interés con que seguían la lectura de este 
poema, hanse presentado a nosotros pidiendo se suspendiera cualquier cosa 
antes que el drama policial a que nos referimos.14

La nota del diario rosarino ofrece varios aspectos que considerar. Merodea 
la novela de Gutiérrez designándola “poema” y “drama policial”, es decir, 
a la vez literatura y crónica forense. Muestra, por otro lado, una circula-
ción que excede a los lectores de Buenos Aires e, incluso, el interés por su 
traducción. Indica, también, como ocurría con el folletín de Dumas en 
el Journal do Commercio, una demanda intensiva –quizá la más intensiva 
de la época– al dar cuenta de los pedidos que hacían los lectores para que 
no se suspendieran las entregas diarias de la novela.

Llegados a esta instancia, puede afirmarse que el folletín canalizó 
una demanda de lectura cada vez más expandida y diversificada, y dio 
paso, con su virtuosa alianza entre imágenes y entregas, a nuevas formas 
de literatura popular como las bibliotecas coleccionables o los álbumes 
(incluso los almanaques ilustrados), cuyos lemas generales podrían sub-
sumirse en la idea de “lectura para todos”.15 Con el cambio de siglo, la 
aparición de cuadernillos de literatura barata vendidos en los kioscos 
y la expansión del magazine, ese formato en verdad popular y urbano, 
terminarían por transformar al folletín definitivamente en otra cosa. No 
obstante, entre las primeras entregas ilustradas de folletines decimonó-
nicos y los formatos de edición popular ulteriores pueden trazarse líneas 
de relación e interpenetración significativas.

Como vimos, con los folletines gauchos de Eduardo Gutiérrez, La 
Patria Argentina fundaba el folletín criollo y al mismo tiempo inauguraba 
la senda del folletín ilustrado. Algunos lustros después los grandes diarios 
de Buenos Aires (La Nación, La Prensa) incluirían en su zócalo folletines 
ilustrados no solo como continuidad de una tradición editorial (la del 

14  	 Citado por Jorge Dubatti, “Contribución a la historia del lectorado argentino del siglo 
xix: los lectores de Eduardo Gutiérrez”, Revista de Literaturas Modernas, anejo V, tomo 
II, p. 113.
15  	 “La lectura al alcance de todos”, por ejemplo, es el lema con que lanzó su Biblioteca La 
Nación en 1901.
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folletín y las entregas), sino también como respuesta a la presencia visual 
que el magazine, desembozadamente, exploraba (y explotaba) por encima 
y a la par de la cultura escrita. El folletín ilustrado es así la culminación 
de un derrotero en el cual las imágenes dotaban (o pretendían dotar) de 
valor artístico al campo de la lectura popular. Y es, también, la expresión 
fiel de una difusión de lo popular a través de la prensa, que encontraría 
en el magazine su primera formulación masiva.

Desde luego, el pasaje del folletín (ilustrado) al magazine supone un 
hito de continuidad, pero también de ruptura. La articulación que el 
magazine realiza del discurso icónico-verbal es notoriamente más amplia 
y diversa que la efectuada por el folletín, del mismo modo que resulta más 
amplio y diverso el público lector a que interpela. No obstante, ese pasaje, 
que es también un momento decisivo de la industria editorial, merece 
aún la atención de los estudiosos de las culturas impresa y lectora, pues 
en sus entrecruzamientos, préstamos y distanciamientos pueden hallarse 
relevantes elementos para una mirada más amplia sobre la masificación de 
la cultura letrada, o su entrada perentoria en la llamada cultura de masas.
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TONO, INDISPENSABLES DENTRO DE UN 

SISTEMA DE PUBLICIDAD DE LARGO ALCANCE

Mercurio López Casillas
(Investigador y coleccionista independiente)

Como una consecuencia del temblor de 1985, en la ciudad de México, la 
librería de mi padre se vio seriamente afectada y la tuvieron que demoler 
para reconstruirla de nuevo. Trasladamos todo su acervo a una bodega 
en la calle de Donceles. En ese recorrido de libros de un lugar a otro, 
encontré dentro de un sobre diversas hojas sueltas con varias historietas 
de la cigarrera El Buen Tono, sin fecha ni firma; como eran papeles con 
caricaturas, me gustaron, y decidí conservarlos. Durante mucho tiem-
po fueron los impresos más antiguos de una incipiente colección. Años 
después, al hojear un libro, apareció un pequeño cartón con un cuadro 
de una historieta de la misma empresa; la tarjeta concretaba el asunto: 
una pieza del rompecabezas que ensamblaba correctamente. Con base en 
una pesquisa inicial, publiqué algunos datos biográficos del litógrafo de 
la cigarrera, Juan Bautista Urrutia, y una de las tácticas comerciales del 
propietario: “El señor Ernesto Pugibet tiene un programa muy fuerte de 
publicidad que consiste, entre otros aspectos, en regalar cromos nume-
rados y coleccionables dentro de las cajetillas de cigarros que produce”.1 
Finalmente, después de casi cuarenta años, poco a poco reuní historietas 
en original, recortes de época, fotocopias y tres álbumes litográficos, un 
corpus suficiente para retomar el reencuentro con las historietas litográ-
ficas de El Buen Tono.

1 	  Mercurio López Casillas, “Juan Bautista Urrutia”, Al Tiro. La Neta en Caricaturas, año 
2, núm. 58, 10 al 23 de febrero de 1997, p. 11.
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La fábrica de cigarros se fundó durante las últimas décadas del siglo 
xix, impulsada por la socia capitalista Guadalupe Portilla y su esposo 
Ernesto Pugibet, de origen francés. Con innovaciones tecnológicas, 
alianzas estratégicas y publicidad dinámica la empresa siempre fue  
en ascenso. En 1894 manifestó un capital social de un millón de pe-
sos, que aumentó en 1899 a dos millones y medio; en 1902, a cuatro 
millones; en 1904, a cinco millones; en 1907, a seis millones y medio, y 
finalmente, en 1909, a diez millones. El director-fundador de la empresa, 
Ernesto Pugibet, fue el responsable de una campaña publicitaria inusual 
para colocar sus cigarrillos en el gusto de las mayorías, donde las armas de 
batalla fueron los impresos litográficos: cajetillas, cartones de obsequio, 
hojas sueltas, volantes, carteles y álbumes, además de reproducciones en 
diversos periódicos y revistas de todo el país. La Dra. Thelma Camacho 
escribió al respecto:

 Pugibet [era] consciente de que el éxito de la fábrica dependía de la capaci-
dad de vender los modernos cigarros industriales; para lograrlo, era necesa-
rio crear en el mercado potencial la necesidad y el gusto por este producto 
[...] Para lograr la penetración en el mercado no bastaba con ofrecer el ciga-
rro industrial, era preciso dotarlo de valores como la calidad, la higiene, la 
distinción y el ascenso social.2

Los expendios de tabaco y otras tiendas jugaron un papel fundamental en 
la promoción de la marca mediante el obsequio permanente de publicidad 
impresa con piedra litográfica. Para lograr su objetivo, el director contó 
con la invaluable aportación del litógrafo Juan Bautista Urrutia; juntos 
lograron una presencia avasalladora. Para 1907, la empresa ya controlaba 
la mitad de la producción de cigarrillos en todo el país. La tabacalera 
de 1909, y por lo menos hasta 1923, mantuvo un capital social de diez 
millones de pesos, pero ya en el México posrevolucionario pregonaba 
un crecimiento excepcional:

2 	  Thelma Ana María Camacho Morfín, Las historietas de El Buen Tono (1904-1922). Un 
capítulo de la litografía industrial en México, tesis de doctorado, Universidad Nacional 
Autónoma de México-Facultad de Filosofía y Letras, 2005, pp. 76-77.
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Los edificios de la compañía ocupan una superficie total de 77 714 metros 
cuadrados […] La producción diaria pasa actualmente de 15 000 000 de 
cigarros. El personal que trabaja únicamente en la fábrica de cigarros es de 1 
200. Todos los empleados y obreros de ambos sexos disfrutan de una parti-
cipación en las utilidades de la negociación. La compañía posee numerosas 
casas-habitación para sus empleados, así como colegios y servicio médico. 
Posee uno de los templos más hermosos de la capital. La Litografía de El 
Buen Tono, S.A., es la más grande de la república.3

El taller de litografía dentro de la fábrica se fundó en 1893, y Juan Bautista 
Urrutia se incorporó como empleado en 1899; pronto, gracias a su talento 
como publicista, su presencia resultó indispensable. La práctica de incluir 
en cada paquete de cigarrillos una tarjeta de obsequio era común en 
diversos países; el regalo motivaba el coleccionismo y, al mismo tiempo, 
para completar la serie, era necesario comprar más cajetillas. La Colección 
número 1 estaba compuesta por un conjunto de doscientas tarjetas con 
actrices de moda. Quizá una de las primeras tarjetas que Juan Bautista 
Urrutia recreó fue la Colección número 8, titulada España. Entre 1902 
y 1903 empezó a publicar logogrifos humorísticos tanto para regalar 
en estanquillos como para reproducir en la prensa. Poco después, Juan 
Bautista Urrutia reunió tarjetas, hojas y prensa en una misma función 
publicitaria, y publicó historietas donde cada cuadro funcionaba como 
tarjeta de obsequio, la historieta completa se regalaba o se recortaba de 
la prensa y con ellas se armaba un álbum que se llenaba con las tarjetas. 
El resultado fue innovador y exitoso, donde los niños fueron quienes se 
convirtieron en los principales coleccionistas, entretenimiento que sin 
duda los convirtió en fumadores a temprana edad. La serie inicial sin 
numerar apareció entre 1903 y 1904. La primera serie ya numerada circuló 
entre 1904 y 1907, y la segunda serie estuvo presente entre 1907 y 1909.

3 	  Juan Bautista Urrutia, Colección serie A de veinticuatro historietas relatando las 
Aventuras maravillosas de Ranilla, el campeón de los fumadores de los afamados y ex-
quisitos cigarros de “El Buen Tono” (Sociedad anónima), Litografía El Buen Tono, S.A., 
1923, s.p.
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Figura 1. 
Juan Bautista Urrutia

[Serie sin numerar protagonizada por el reportero Abdón Petate], Litografía El Buen Tono S.A., (23 x 
15.5 cm.), ca. 1903. Colección particular.
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Figura 2.
 Juan Bautista Urrutia

Colección número 20, Imprenta y Litografía El Buen Tono S.A., (22.9 x 17 cm., cromolitografía), ca. 
1904. Colección particular.
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Figura 3. 
Juan Bautista Urrutia

Segunda colección número 3, Imprenta y Litografía El Buen Tono S.A., (28.2 x 19.5 cm), ca. 1907. 
Colección particular.
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Al final de este periodo estuvo disponible el primer Álbum de historietas, 
con una recopilación de las cincuenta últimas historias de la serie, que se 
podía adquirir solo con una plantilla con cien registros de los cigarrillos 
de la marca Número 12.

Figura 4. 
Juan Bautista Urrutia

Álbum de historietas, 1.a serie, Imprenta y Litografía El Buen Tono S.A., (27. 6 x 21.4 cm., cromolito-
grafía), 1909. Colección particular.
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La tercera serie se dio a la estampa entre 1909 y 1912. Terminó de publi-
carse en la prensa el 26 de mayo, pero el segundo Álbum de historietas, 
con la recopilación de las últimas cincuenta, empezó a circular a finales 
de 1911.

Figura 5.
 Juan Bautista Urrutia

Álbum de historietas, 2.a serie, Imprenta y Litografía El Buen Tono S.A., (27.5 x 20.9 cm., cromolitogra-
fía), 1911, s.p., historieta núm. 3. Colección particular.
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La cuarta serie salió de los talleres entre 1912 y 1914; quedó inconclusa, 
con solo 65 entregas. En 1914 circuló el tercer Álbum de historietas. La 
Dra. Thelma Camacho dio a conocer la siguiente nota publicada por la 
empresa en El Imparcial el 7 de marzo: “Tenemos tres colecciones dife-
rentes, de las cuales hemos hecho varios sobretiros para poder atender 
las innumerables solicitudes que hemos recibido en toda la república”.4 
Juan Bautista Urrutia concluyó este periodo con cerca de 400 historietas 
publicadas y alrededor de 4 000 tarjetas diferentes insertadas en miles de 
cajetillas de cigarros. En 1917 se publicó una serie de tarjetas con chistes 
individuales con más de sesenta números impresos en cromolitografía, 
que no se promovió en hojas sueltas ni en la prensa.

Figura 6.
 Juan Bautista Urrutia

Tarjeta número 57, Litografía El Buen Tono S.A., (6.2 x 6.9, cromolitografía), ca. 1917.
 Colección particular.

4 	  Camacho, op. cit., p. 189.



46

Las historietas litográficas de El Buen Tono...

En 1922, Juan Bautista Urrutia retomó las historietas, pero ahora con 
un personaje fijo en la serie de las Aventuras maravillosas de “Ranilla”, 
en tarjetas, hojas sueltas y prensa.

Figura 7. 
Juan Bautista Urrutia

Aventuras maravillosas de Ranilla. Episodio no. 15. Cuadro no. 1. Litografía El Buen Tono S.A., (7 x 5 
cm.), ca, 1922. Colección particular.
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Figura 8. 
Juan Bautista Urrutia

Aventuras maravillosas de “Ranilla”, núm. 15. Litografía El Buen Tono S.A., (25.9 x 17.7), ca. 1922. 
Colección particular.
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Al año siguiente se dio a conocer el álbum litográfico Colección serie A, 
de veinticuatro historietas que relataban las Aventuras maravillosas de 
Ranilla, el campeón de los fumadores de los afamados y exquisitos ciga-
rros de “El Buen Tono” (Sociedad anónima).

 Figura 9. 
Juan Bautista Urrutia

Colección serie A de veinticuatro historietas relatando las Aventuras maravillosas de Ranilla, el campeón 
de los fumadores de los afamados y exquisitos cigarros de “El Buen Tono” (Sociedad anónima), Litografía 
El Buen Tono S.A., (23.3 x 33.3 cm), 1923, portada y contraportada. Colección particular.

Circuló una segunda serie de los avatares del personaje, donde se quitó 
“maravillosas”, ya no se indicó el capital social y tampoco se publicó 
en la prensa. Gracias a la popularidad del personaje, la cigarrera dio 
a la estampa otro tipo de impresos, juegos de mesa como el de la oca, 
serpientes y escaleras y una baraja, donde Ranilla fue el protagonista. 
Tiempo después circularon alrededor de catorce hojas con las últimas 
aventuras del querido personaje.
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Figura 10. 
Juan Bautista Urrutia

Cuadros numerados del 100 al 108. Litografía El Buen Tono S.A., (34.3 x 22.3), ca. 1925.
 Colección particular.
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Las crisis económicas de 1926 y 1928 golpearon fuerte a la empresa. La 
medida inmediata para contrarrestar el efecto fue la reducción drástica 
de la publicidad impresa, lo cual marcó el ocaso de una época. Juan 
Bautista Urrutia murió en 1938, y de manera afortunada ya no le tocó 
acudir, al año siguiente, al desmantelamiento, destrucción de máquinas y 
piedras del taller de litografía, con el objetivo de dar paso a las modernas 
imprentas de offset.
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(RE)LECTURAS AURISECULARES EN EL 
ROMANTICISMO ESPAÑOL: EL CASO DE EL 

CANTOR DE LAS HERMOSAS

Jorge Avilés Diz
(University of North Texas)

En el marco de la historiografía literaria peninsular, la crítica ha pres-
tado especial atención en las últimas décadas a las profundas deudas 
temáticas y formales de la literatura decimonónica con la del Siglo de 
Oro, así como a las propias relecturas que las grandes obras y personajes 
del Romanticismo sufrieron a lo largo del propio siglo xix. Sobre todo 
a partir de 1844, fecha de la publicación de Don Juan Tenorio y de lo 
que supuso la publicación de la obra de Zorrilla –el triunfo en el debate 
romántico del ala más conservadora y tradicional del movimiento–, no-
velistas y dramaturgos volverían una y otra vez a la literatura aurisecular 
para recuperar recursos, temas, arquetipos y motivos en ese propósito 
último de reescribir (crear o reinventar) su propia historia en términos 
nacionales. Es importante recordar en este sentido que, tras la marcha 
atrás en la evolución de la ideología romántica española que supuso una 
obra como Don Juan Tenorio –o “traición” en palabras de Gies1–, el 
debate en torno al Romanticismo se iba a desviar hacia su componente 
“moral”, ya que la crisis de valores que manifestaban los autores román-
ticos más subversivos –que llegaban a negar, recordemos, la Providencia 
Divina– ponía en peligro la existencia misma de esa sociedad cristiana 
religiosa y medieval que ellos consideraban la ideal.2

1 	  David T. Gies, “José Zorrilla and the betrayal of Spanish romanticism”, Romanistiches 
Jahrbuch, núm. 31, 1980, p. 346.
2 	  A pesar de la visión extendida del Romanticismo español como religioso, lo cierto 
es que el tema de la duda, el cuestionamiento de la fe es un tema recurrente entre los 
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Ese retorno a la ideología de “trono y altar” hacía necesaria la recu-
peración de una literatura denostada y prohibida durante el Siglo de las 
Luces pero que en realidad nunca se alejó del gusto de un público que 
pedía y volvía una y otra vez a este tipo de representaciones, como lo 
demuestran las constantes reposiciones de clásicos del Siglo de Oro que 
se representaban a lo largo del siglo xix. Esta recuperación fue posible, 
entre otras cosas, porque es precisamente en este momento cuando se 
produce la reedición de los dramaturgos más importantes y significa-
tivos del periodo: Lope, Tirso, Calderón y Moreto, autores que, como 
menciona Mesonero Romanos, “teníamos enterrados hace dos siglos 
con Calderón”.3 Junto a las obras, se editan las colecciones literarias 
destinadas a recuperar obras y autores olvidados, como la famosísima 
Biblioteca de Autores Españoles, de Hartzenbusch, que se publicaría de 
forma ininterrumpida hasta comienzos del siglo xx ,“aspirando a formar 
de este modo el cuadro completo de la historia literaria de España”.4 
Honor, amor, venganza y muerte, por citar tan solo algunos ejemplos, se 
van a convertir en el eje axiomático de cientos de piezas literarias, aun-
que, eso sí, siempre adaptados o transformados a la moderna mentalidad 
del hombre decimonónico, que no aceptaría jamás que su protagonista 
no pudiera obtener la mano de su enamorada por el simple hecho de 
pertenecer a una clase social diferente.

El estudio de esta deuda de la literatura decimonona con el Siglo 
de Oro siempre estará incompleto mientras no se incluya en él la lite-
ratura de cordel, que tuvo –como ha sido ampliamente estudiado por 

primeros autores románticos, sobre todo en la década de 1840. Menciono las famosas 
palabras de Bermúdez de Castro en la introducción a su libro Ensayos poéticos (1840), en 
donde afirma: “Solo en la cabeza de los idiotas y en las almas de los ángeles no hallan 
cabida las pesadas cadenas de la duda” (8). O Larra, quien en ese mismo espíritu de duda 
y cuestionamiento, afirma en uno de sus más famosos artículos: “Hace mil ochocientos 
treinta y seis años nació el Redentor del mundo; nació el que no conoce principio y el que 
no conoce fin; nació para morir. ¡Sublime misterio! (403). Para más información sobre 
autores románticos y la literatura de la duda, léase Russell P. Sebold, “Raza de ateos. La 
generación romántica de 1840”, Concurso y consorcio: letras ilustradas, letras románticas, 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 2010, pp. 189-196..
3 	  Ramón de Mesonero Romanos, Escenas matritenses, tipos y caracteres, Madrid, Aguilar, 
1956, p. 53.
4 	  Luis Vidart, La historia literaria de España, Madrid, Tipografía de la Revista 
Contemporánea, 1877, p. 6.
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la crítica–, una importantísima difusión que superaba con creces –y 
no solo por su baratura– el de la literatura comercial más tradicional. 
El tradicional desprecio que esta literatura –llamada vulgar, plebeyo o 
incluso paraliteratura–5 ha recibido por parte de los autores canónicos 
y de la intelectualidad decimonónica no venía marcado tanto por sus 
mecanismos de publicación y de difusión, sino por tomar, como punto de 
partida, “una estética definida por las clases cultas”, y por estar dirigida 
“a un público de exigencias estéticas tan escasas como sus dineros”.6 

En el marco específico de la literatura peninsular, los estudios sobre 
la literatura de cordel son, al menos hasta la fecha, de carácter general. El 
clásico ensayo de Caro Baroja, Ensayo sobre la literatura de cordel (1969), 
sigue siendo, a pesar de sus errores,7 una obra de referencia. Pero incluso 
obras más modernas como el ya mencionado Panorama de la literatura 
de cordel española (2000), de Mendoza Díaz-Maroto, siguen presentando 
una visión de conjunto. La historiografía literaria peninsular carece por 
tanto de estudios independientes dedicados a series concretas de pliegos 
que ayuden a entender, de una manera más concreta, las características 
de esta literatura y su evolución. A esto han contribuido sin duda varios 
factores, entre los que tienen una especial relevancia la cantidad de pliegos 
hoy ilocalizables o las dificultades existentes a la hora de encontrar un 
corpus lo suficientemente amplio de una serie concreta. 

El propósito de este ensayo es comenzar a cubrir ese hueco mediante 
mediante el acercamiento a una de esas colecciones de temática romántica 
o seudorromántica del xix, tratando de analizar su aportación tanto al 
género dentro del marco de la literatura de cordel como su evolución en 
el tratamiento de los motivos románticos y auriseculares. Se trata en esta 
ocasión de El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello 
secso por unos aficionados (Figura 1).

5 	  Para ver la diferente terminología aplicada a la literatura de cordel en España, véase 
María Cruz García de Enterría, “Transgresión y marginalidad en la literatura de cordel”, 
en Javier Huerta Calvo (ed.), Formas carnavalescas en el arte y la literatura, Barcelona, 
Serbal, 1989.
6 	  Francisco Mendoza Díaz-Maroto, Panorama de la literatura de cordel española, Madrid, 
Ollero & Ramos, 2000, p. 25.
7 	  Francisco Mendoza Díaz-Maroto, “Los pliegos de cordel. Literatura para analfabetos”, 
Insula, núm. 567, 1994, p. 21.
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Figura 1. 
El Cantor de las hermosas 

El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas el bello secso por unos aficionados, núm. 5, Barcelona, 
Imprenta de L. Obradors y P. Sule, 1869. 2hs con grabados a 2 cols., 21 cm. Colección particular.
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Azaustre Serrano fecha en su catálogo el primer número del Cantor ha-
cia comienzos de la década de 1850.8 La serie tuvo su mayor éxito en la 
década de los cincuenta, pero se continuó publicando hacia bien entrada 
la década de 1880, manteniendo su formato, su carácter monocromático 
y, en líneas generales, su temática. Si seguimos la clasificación propuesta 
por Mendoza-Díaz Maroto, se trata de un pliego suelto, en dos hojas, 
con grabado central en la primera página (en ocasiones hay grabados 
más pequeños en el interior), escritos a dos columnas y en verso. Aunque 
impreso en Cataluña, lugar de amplia tradición en lo que se refiere a la 
producción de pliegos de cordel, la lengua dominante es el castellano, 
aunque en ocasiones puntuales, como en fechas patronales o autonómi-
cas, así como en fechas especiales, como Navidad y Pascua, es habitual 
la incorporación de poemas y canciones en catalán.9

Los autores de los textos son anónimos, como es de esperar en este 
tipo de composiciones, aunque los que se ocultan bajo las iniciales “J.A.C” 
y “J.M y S” van a ser constantes prácticamente a lo largo de toda la 
existencia de la serie. A medida que avanza el siglo y la serie se asienta 
en el mercado editorial de los pliegos, comienza a ser más frecuentes la 
aparición de composiciones firmadas por autores como Eduardo Sala 
Sauri o Enric Gavarró i Mestres (1845-1884), poetas menores dentro de 
la tradición literaria popular catalana y cuya producción literaria se cir-
cunscribió prácticamente a sainetes escritos en catalán y a colaboraciones 
en este tipo de producciones.

A juzgar por los años que continuó publicándose, El Cantor de las 
hermosas debió de tener una considerable aceptación. En el mundo edito-
rial de los pliegos en la Barcelona de mediados de siglo, las series nacían y 
desaparecían con facilidad, y no será habitual que una serie –por mucho 
que se reusaran grabados y se repitieran números– durara treinta años. 
Su tirada también debió de ser considerable, sobre todo a juzgar por la 
cantidad de ejemplares que todavía hoy son fácilmente encontrables en 
las almonedas y las librerías de viejo. El éxito de El Cantor produjo la 

8 	  María del Carmen Azaustre Serrano, Canciones y romances populares impresos en Barcelona 
en el siglo xix, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1982, p. 16.
9 	  Menciono “La vigilia de Nadal. Canción catalana”, incluida en La turronera de Madrid 
(1853); “La nit de Pascua. Canso de Caramella”, en El último adiós (1858); o “Caramellas 
per cantar en la nit de Pascua”, en “A Pepita” (1858), solo por citar algunos ejemplos.
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aparición de series espejo, como El trovador de las hermosas. Trovas de 
amor para cantar los aficionados a sus damas (Figura 2), o El Cantor de los 
amores. Colección de canciones de amor dedicadas a las hermosas (Figura 
3), aunque en ambos casos la vida de estas series iba a ser muchísimo 
más efímera. Esta última parece ser un poco más selectiva en cuanto a 
sus destinatarios, ya que con enorme frecuencia introduce la partitura 
de las composiciones, lo cual permitía que las canciones pudieran ser 
compartidas y cantadas en fiestas y reuniones sociales.

Figura 2. 
El trovador de las hermosas

El trovador de las hermosas. Trovas de amor para cantar los aficionados a sus damas, núm. 3, Barcelona, 
Imprenta de Berdos, [s.a], s hs con grab a 2 cols., 22 cm. Fuente: Memòria Digital de Catalunya, 

Universitat de Barcelona.
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Figura 3. 
El Cantor de los amores 

El Cantor de los amores. Colección de canciones de amor dedicadas a las hermosas, núm. 17, Barcelona, 
Imprenta de Llorens, [s.a.], 2 hs con grab. a 2 cols., 22 cm. Colección particular.

El pliego presenta siempre la misma estructura. La primera hoja recoge 
la composición principal de cada número, que le da el título y que va 
acompañada del grabado principal, que en ocasiones ocupa la práctica 
totalidad de la hoja. Mendoza Díaz-Maroto afirma que estos grabados 
servían “para atraer a los compradores”, pero que en líneas generales eran 
“toscos y reutilizados, y en ocasiones su relación con el tema era más bien 
remota”.10 En el caso concreto de El Cantor, aunque la modificación o 
reutilización de grabados puede observarse en algunos casos (Figuras 4 
y 5), en líneas generales hay una habitual coincidencia del grabado con 
la línea temática del número (Figuras 6 y 7).

10  	 Mendoza Díaz-Maroto, op. cit., p. 27.
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Figura 4. 
El Cantor de las hermosas 

El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello sexo por unos aficionados, núm. 17, Barcelona, 
Imprenta La Publicidad, 1858. 2hs. con grab. a 2 cols., 23 cm. Colección particular.

Figura 5. 
El Cantor de las hermosas 

El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello sexo por unos aficionados, núm. 7, Barcelona, 
Imprenta de A. Bosch, [s.a]. 2 hs con grab. a 2 cols., 22 cm. Colección particular.
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Por otro lado, parece obvia la intencionalidad de incluir grabados de mayor 
calidad, obras que estén a la altura o al menos en correspondencia con unos 
textos y temas que tampoco eran habituales en este tipo de publicaciones 
y que parecen orientados, como luego se verá, a un público más culto. 
Compárese, por citar un ejemplo, un grabado como el de “Memorial que 
presentaron las mocitas españolas por la falta de consortes” (Figura 6), 
de 1859, o los grabados sobre crímenes truculentos de esa misma época 
con los que presenta El Cantor. En el primer caso, la simpleza del gra-
bado provoca el ensalzamiento de la historia en sí, en detrimento de la 
imagen, mientras que el caso de El Cantor o El trovador el grabado pasa a 
ser parte intrínseca del poema. Esta mayor calidad es posible gracias a la 
participación de grabadistas de la talla de Miguel Cabanach –especialista 
en aucas–, quien “estuvo en activo en Barcelona desde 1845 a 1869”11 y 
firma la inmensa mayoría de los grabados de El Cantor.

Figura 6.
 Memorial

“Memorial que presentaron las mocitas españolas por la falta de consortes”. Sevilla, Imprenta de José 
María Moreno, 1859. Fuente: Yareta, Université de Genève.

11  	 Jesús M. Martínez González, “Impresos populares del siglo xix. Liberalismo y peda-
gogía social en las hojas para abanicos de José Lluch y José Robreño”, Revista Folklore, 
núm. 35, 2015, p. 336.
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Desde un punto de vista temático, El Cantor presenta dificultades para 
su clasificación. Las tradicionales divisiones temáticas de los pliegos de 
cordel españoles de Caro Baroja, o incluso la de Mendoza Díaz-Maroto, 
parecen no tener sitio para un pliego de la naturaleza de El Cantor o El 
trovador de las hermosas. Sin proponerlo como una división en sí misma, 
tal vez haya sido Marco quien haya propuesto la clasificación más acer-
tada, al vincular a El Cantor con la literatura culta, aunque esa relación 
–literatura culta y pliegos de cordel– puede parecer, al menos para el 
no iniciado, una irresoluble contradicción. Y es que aunque la literatura 
popular viva al margen de las transformaciones que experimenta la cul-
ta, la llegada del Romanticismo supuso la excepción a la regla, porque, 
a diferencia de lo que ocurrió con el neoclasicismo –débil en España 
en comparación con otras manifestaciones europeas–, el movimiento 
romántico sí significó una honda y amplísima transformación del gusto 
del público, “que alcanzó globalmente a todos los niveles del fenómeno 
literario”,12 y que además amenazó, al menos en su primera etapa, los 
fundamentos de la sociedad decimonónica. Como bien apunta Blanco 
García, ya en el propio siglo xix, las mujeres, grandes consumidoras de 
literatura romántica –como también lo serían de la de cordel– fueron 
arrastradas “a las más extravagantes ridiculeces, cuando no a calificar 
de tiranía la vigilancia paterna y las leyes del decoro”, mientras que en 
los hombres causó “innumerables estragos en la fe, en las costumbres y 
en la educación literaria de aquella irreflexiva generación”.13 La literatura 
de cordel ni quiso ni pudo permanecer ajena a ese interés que temas, 
personajes y obras románticas despertaban en el público, y comenzó 
su particular transmisión de contenidos a gentes que, tal vez por su 
condición social o su formación, eran al menos en teoría, más ajenas a 
los efectos del movimiento romántico. Antiguos temas y motivos de la 
literatura aurisecular verán un nuevo resurgir, ya que coincidirán con 
la nueva sensibilidad que trajo el Romanticismo, y héroes misteriosos 
que sufren una anagnórisis final, doncellas valientes y aguerridas, nobles 
malvados, venganzas que ensalzan un concepto romántico y romantizado 

12  	 Joaquín Marco, Literatura popular en España en los siglos xviii y xix. Una aproximación 
a los pliegos de cordel, Madrid, Taurus, 1977, p. 245.
13  	 Francisco Blanco García, La literatura española en el siglo xix, tomo I, Madrid, Saénz 
de Jubera Hermanos, 1899, p. 89.
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de la justicia van a comenzar a ser más frecuentes y a encontrar un hueco, 
una línea de producción en la literatura de cordel. Esto va a comenzar 
a producir la presencia de pliegos alrededor de la figura de los grandes 
personajes románticos, así como referencias, (re)lecturas y (re)interpre-
taciones de las grandes obras románticas del momento, muchas de ellas 
partes ya del imaginario cultural popular del pueblo, incluso de aquellos 
que nunca habían leído o tenido acceso a estas obras. 

Esto no quita, por supuesto, que estas relecturas no trajeran consi-
go unas características propias de la literatura de cordel; por ejemplo, 
“una acentuación de determinadas características como la exacerbación 
sentimental o lacrimógena, la valoración estética y moral de la muerte, 
la puesta en escena de tópicos amorosos al estilo romántico (doncellas y 
amantes dispuestos a morir de amor), así como la difusión de las nove-
dades métricas que trajo consigo el movimiento romántico.14

La primera sección representa el contenido más elaborado del plie-
go, presentando composiciones que, desde la lectura que impuso el 
Romanticismo, desarrollan motivos de carácter más culto y amplia tra-
dición literaria en la literatura clásica y áurea. Me refiero a temas como 
el morir de amor, el amor más allá de la muerte, el carpe diem, dum 
vivimos, vivamos, los efectos del amor (insomnio, palidez, angustia, 
intranquilidad, todos relacionados en realidad con el motivo del amor 
como enfermedad), o el Omnia mors equat, la muerte lo iguala todo, 
por poner tan solo algunos ejemplos. Es justo reconocer, no obstante, 
que en algunos casos, y a medida que avanza el siglo, muchos de estos 
temas perderán la dimensión existencialista que les había otorgado el 
Romanticismo, sobre todo en la etapa inicial. Es el caso de uno de los 
más recurrentes, el “morir de amor”, que aunque hunde sus raíces en la 
literatura clásica, llega al Romanticismo desde la lectura interpretativa 
que le dieron el Siglo de Oro y, en concreto, autores como Garcilaso. 
Para este, el deseo de la muerte se relacionaba con el encuentro con la 
amada en el más allá ante la imposibilidad de hacerlo realidad en la vida 
terrenal. En el Romanticismo, sobre todo en la década de 1830, el amor 
es entendido como como único soporte existencial verdadero, y donde 
la imposibilidad de conseguirlo por la intervención de fuerzas que le son 

14  	 Marco, op. cit., p. 246.
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superiores y a las que no puede ganar –“la fuerza del destino”– no deja 
a los amantes otra posibilidad que la muerte, sin visos ni esperanzas de 
felicidad, ni siquiera en una vida más allá de la muerte. A partir de 1844, 
el Romanticismo perderá esa dimensión existencialista manteniendo sus 
formas, lo que dará como resultado toda una serie de recursos converti-
dos en clichés que géneros como el de los pliegos de cordel llevarían a la 
máxima expresión melodramática. 

En esta sección nos encontramos también con referencias metalitera-
rias tanto a personajes relacionados con el amor como a novelas de tema 
amoroso. Son frecuentes las referencias a Pablo y Virginia de Jacques-
Henri Bernardine de San Pierre (1787), a Corina y Osvaldo, personajes 
de Madame de Stael en Corinne ou L’Italie (1807), o Atala o los amores 
de dos salvajes de François-Renne de Chateaubriand (1801). Ya en el 
marco de la literatura española, son frecuentes las referencias a Belisa, el 
personaje de Tirso de Molina en Las bizarrías de Belisa (1634), aunque 
lo hace ya como una mujer moderna que no necesita vestirse de hombre 
para descubrir sentimientos, sino que los expresa de viva voz e incluso es 
activa en la manifestación de sus sentimientos y sus necesidades amorosas. 

Otro ejemplo de las referencias literarias románticas lo constituye 
el número dedicado a La dama de las camelias aparecido tan solo unos 
años después de la publicación de la edición española de la novela.15 
La novedad en este caso radica en el hecho de que, en el número de El 
Cantor, texto y grabado presentan una dislocación argumental que pone 
en evidencia las distintas variaciones que ya existían en ese momento 

15  	 Marco, op. cit., p. 266. Según Palau y Dulcet, la primera edición española de la novela 
apareció en Barcelona, en la imprenta de Tasso en 1856, aunque no he podido localizar 
este ejemplar. Se trata de la edición princeps, pero, como el librero se apresura a apun-
tar: “Así como en Francia se pagan precios muy elevados por las ediciones originales de 
las obras de renombre, en España por ahora los aficionados se muestran indiferentes, y 
por consiguiente, los libreros tienen que cederlas ediciones príncipes de los escritores del 
xix al mismo precio que las corrientes”. La novela debió de tener cierto éxito, ya que al 
año siguiente saldrían dos ediciones más, una en la misma editorial que la primera, y la 
segunda, también en Barcelona, en la editorial Estivill (Antonio Palau y Dulcet, Manual 
del librero hispano-americano: inventario bibliográfico de la producción científica y literaria 
de España y de la América latina desde la invención de la imprenta hasta nuestros días, con 
el valor comercial de todos los artículos descritos, tomo III, Barcelona, Librería Antiquaria, 
1925, p. 92).



67

Jorge Avilés Diz

en torno a la obra de Dumas hijo y su final. Recuérdese que en la obra 
original Armando nunca llega a recibir las cartas de una moribunda 
Margarita, quien le suplicaba una visita, hasta que muere a la postre 
en soledad, sin poder volver a ver a su amado. El texto que acompaña a 
El Cantor, lleno de guiños y referencias argumentales a la obra, parece 
seguir fielmente el argumento original de la novela, con una Margarita 
que muere suplicando la visita de un amado, que no se produce:

			   Ven, Armando, no faltes te ruego,
			   pues ya veo la muerte cercana; 
			   ya confío tal vez que mañana
			   de este mundo la luz no veré.
			   Ya del sol este disco de plata
			   soportar ¡ay!, no pueden mis ojos,
			   esta vida es en caos de abrojos
			   que felice y dichosa pasé.16

Sin embargo, el grabado que acompaña a la composición poética pare-
ce presentar una versión diferente, con un Armando que en el último 
instante –intensificando así el melodrama tan del gusto de los pliegos– 
llega para abrazar a su amada y confesarle que, a pesar de la distancia 
y del tiempo transcurrido, nunca ha dejado de amarla. Parece evidente 
que el autor del poema de El Cantor conocía la obra de Dumas, pero 
que también estaba familiarizado con otros textos cercanos al lector/
espectador de la época, que modificaban el final trágico que el novelista 
francés había imprimido a su texto. Es necesario recordar en este sentido 
que un texto como La Traviata (1853), de Guiseppe Verdi y libreto de 
Francesco Maria Piave, inspirado en la obra de Dumas, se había estrena-
do con éxito en el Teatro Real de Madrid en 1855, siendo representada 
con cierta frecuencia a partir de entonces en las temporadas teatrales de 
la capital. En esa versión de Verdi y Piave, los enamorados –Violetta y 
Alfredo, en la versión italiana– sí se reúnen en el último instante antes 
que Violetta fallezca debido al avance de la tuberculosis. Tampoco sería 

16  	 Vicente Lalama, Margarita Gautier o La dama de las camelias, Madrid, Biblioteca 
Dramática, 1854, p. 2.
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descabellado pensar que un dramaturgo y editor como Vicente Lalama 
conociera el libreto de Verdi y Piave antes de su representación en España 
y se inspirara en él para la configuración de su versión teatral de la obra 
de Dumas, Margarita Gautier o La dama de las camelias, publicada en 
España en 1854. Al igual que ocurrió con la obra de Verdi, los enamora-
dos se encontrarán para despedirse en la última escena, lo que demuestra 
un conocimiento de las distintas versiones de la obra de Dumas.

Figura 7. 
El Cantor de las hermosas 

El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello sexo por unos aficionados, núm. 14, 
Barcelona, Tipografía Española, [s.a.], 2 hs. con grab. a 2 cols., 21, 5 cm. Colección particular.
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A medida que avanza el siglo y se va asentando el costumbrismo en el 
arte y la literatura, El Cantor va ampliando también sus temas. El influjo 
del Romanticismo y su ideología de rebeldía, transgresión y libertad va 
convirtiendo en personajes protagónicos de las composiciones a caracte-
res que nunca podrían haber optado a ello en el pasado. Es el caso, por 
poner un ejemplo, del número titulado “La gitana o la buenaventura” 
(1857). El personaje en sí tiene, como recuerda Salaün, una amplia tra-
dición literaria, aunque en el campo particular de la escena, “la primera 
explotación masiva del filón […] es el teatro sainetero del siglo xviii, los 
entremeses y la tonadillera escénica, donde se forja un género andaluz, 
con canciones (seguidillas y fandangos, sobre todo), tipos populares (el 
gitano ladrón y embustero), y situaciones y espacios andaluces”.17 Esa 
fascinación por el tipo, y sobre todo por su música, continuará a lo largo 
de todo el siglo xix, aunque será la zarzuela, “y concretamente la zarzuela 
grande de mediados de siglo, lo que fomenta en el país una fascinación 
por lo andaluz definido como la quintaesencia de la cultura nacional”.18 
Los pliegos de cordel no serán una excepción, y coincidiendo con ese 
esplendor de lo gitano en las artes y en la zarzuela, iban a ver la luz 
multitud de pliegos relacionados con el mundo gitano y con Andalucía, 
que tratarán de recoger su lengua, su entorno, sus costumbres, y sobre 
todo, su música. Aunque como personaje por tanto ya había aparecido 
con anterioridad en composiciones como Don Álvaro o la fuerza del sino, 
por poner un ejemplo, ahora lo hará con carácter protagónico y central 
de multitud de composiciones artísticas y literarias. Lo mismo ocurrirá 
en composiciones como “El chufero” (escrito además en catalán), “La 
Turronera de Madrid”, “La Tuna” (llena además de referencias sexuales), 
“Americana, la insurrecta”, “La jíbara” o “La peruana”, por poner tan 
solo algunos ejemplos.

Estas últimas se acercan, aunque de forma indirecta, al tema del es-
clavo negro, por lo que tal vez sean un buen ejemplo para mostrar cómo 
la literatura del xix recupera y modifica motivos auriculares y temas del 
Romanticismo. El esclavo negro fue un tema recurrente en los dramas 

17  	 Serge Salaün, “España empieza en Despeñaperros. Lo andaluz en la escena nacional”, 
Pensamiento y literatura en España en el siglo xix: Idealismo, positivismo espiritualismo, eds. Yvan 
Lissorgues y Gonzalo Sobejano, Toulouse, Presses Universitaires-Le Mirail, 1998, p. 212.
18  	 Id.
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del Siglo de Oro. El teatro aurisecular marcaba la inferioridad social e 
intelectual del personaje, algo que, añadido a su capacidad para la música 
y al baile, le otorgaba un carácter fundamentalmente cómico, rasgo del 
que no podría separarse, incluso llegando a ser mariscal, un poco para 
satisfacer la ideología señorial del público de la época. Como sugiere 
Alonso Asenjo, “haga lo que haga, el esclavo deberá seguir siéndolo de 
Dios o de otros hombres, exigiéndole humildad, sumisión y autoinmo-
lación sin contrapartidas, como sombra que es de almas imperiales”.19 
En la literatura de cordel del siglo xix, la vinculación de personaje 
con el humor sigue estando, al menos en buena medida, presente. En 
“Americana la insurrecta”, por poner un ejemplo, el personaje masculino 
cifra todas sus esperanzas en ganar la lotería para comprar su libertad y 
poder casarse con su amada, pero el rasgo de la inferioridad física, social 
o intelectual desaparece ya por completo. La enorme cantidad de pliegos 
relacionados con la esclavitud o la figura del esclavo negro que salen a 
la luz en estos años se convierten en realidad en una suerte de panfletos 
político-sociales que abogan por la abolición de la esclavitud, tema en 
el que iban a jugar un importante papel las continuas referencias a La 
cabaña del tío Tom, cuya primera edición española es de 1853 y cuya 
presencia en los pliegos de cordel va a ser masiva en la década de 1850. 
Recuérdese en ese sentido que aunque la esclavitud en la Península 
se abolió en 1837, continuó de forma clandestina hasta 1886, cuando 
Sagasta puso fin al patronato de esclavos liberados de la isla de Cuba en 
aplicación de una ley aprobada en 1880 bajo el gobierno conservador 
de Cánovas del Castillo.20

En esas composiciones, como ya se ha mencionado, la figura del 
esclavo aparece asociada a ciertos clichés o estereotipos heredados de una 
tradición literaria anterior, como su carácter cómico, o su capacidad para 

19  	 Julio Alonso Asenjo, “Esclavo negro”, Diccionario de la comedia del Siglo de Oro, 
eds. Frank P. Casa, Luciano García Lorenzo y Germán Vega García-Luengos, Madrid, 
Castalia, 2002, p. 137.
20  	 Javier Alvarado Planas, “Cuba y el constitucionalismo esclavista español”, La 
Administración de Cuba en los siglos xviii y xix, ed. Javier Alvarado Planas, Madrid, BOE 
/ Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2017, p. 238; María Paz Alonso 
Romero, Cuba en el desarrollo liberal (1837-1898): género y desarrollo del régimen autonó-
mico, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2002, p. 53. 
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la música y el baile, pero desprovista de todo concepto o matiz peyorativo, 
hasta ser presentada como igual en todos los aspectos:

			   El ser negro no es afrenta
			   ni es color que quite fama,
			   que un zapato negro luce
			   al pie de una hermosa dama.21

A medida que avanza el siglo, y debido en parte al afianzamiento de las 
relaciones comerciales con las colonias y el comercio alcanzaba más al 
hombre de la calle, las relaciones amorosas interraciales comenzarían a 
ser más y más frecuentes en la poesía popular. Hacia comienzos de la 
década de 1860, aparecerá una habanera de ese tema que perdura hasta 
el día de hoy:

			   Nadie supo mi salida
			   sino tú y yo
			   y una hermosa americana
			   como una flor
			   que quiso acompañarme
			   donde fui yo.
			   Si a tu ventana
			   llega una paloma
			   trátala con cariño
			   que es mi persona.22

La entrega del carácter protagónico del número a la mujer indígena mere-
ce estudio aparte para el que no hay espacio en estas líneas. Menciono, a 
modo de resumen, que el mayor protagonismo que la mujer como perso-
naje comienza a ver a partir de mediados de siglo no puede entenderse en 
toda su dimensión sin tener en cuenta el diálogo que iban a traer consigo 
todos los cambios políticos y sociales en torno a la mujer y su nuevo papel 

21  	 Marco, op. cit., p. 229.
22  	 “La Americana cubana”. Trovas de amor para cantar los enamorados a sus damas, n°1, 
Barcelona, Imprenta de F. Sánchez, 1861, pp. 1-2.
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en la sociedad que la modernidad iba a producir. La mujer indígena que 
aparece en estos pliegos será, como su contraparte peninsular, una mujer 
moderna que expresa de viva voz sus opiniones y que es activa a la hora 
de formular sus emociones, sus sentimientos y sus necesidades físicas y 
afectivas. Cito como ejemplo el número titulado “La Paquita Americana”, 
que recoge el diálogo entre dos jóvenes nativos enamorados. Él expresa su 
amor por ella siguiendo los patrones tradicionales, con todo el uso de los 
binomios esperados: “Luz de mis ojos”, “mi dulce amor”, “delicia de mi 
corazón”, “mi nuevo sol”, etc. Pero cada vez que él le suplica un abrazo, 
ella le replica: “Cesa Panchito, / cesa por Dios, / si tú quieres darme un 
abrazo, / yo no me contento sino con dos”.23

Por último, es importante mencionar la enorme cantidad de pliegos 
dedicados a la muerte y a sus representaciones asociadas: el cementerio, 
la tumba, el sepulcro, el panteón, la noche, etc. En una serie como El 
Cantor, dedicada de forma exclusiva al amor, la muerte se presenta como 
el binomio esperado, la otra cara de una misma moneda, ya que el amor, 
incluso en la concepción aurisecular, tenía una proyección que iba más 
allá de la vida terrena. Marco sostiene que esta presencia de la muerte, 
sobre todo en las primeras décadas del siglo xix, se relaciona con el 
impacto que supuso la obra de Cadalso Noches lúgubres (1775), que iba 
a marcar la tendencia formal a la hora de su tratamiento: la soledad, la 
oscuridad de la noche, la tumba fría, etc. Tal vez por la influencia neoclá-
sica, o tal vez por el carácter moral que el Romanticismo iba a adquirir a 
mediados de siglo, desaparecerán otros temas, como el de la profanación 
de la tumba, así como también lo hará el del suicidio de Tediato en lo 
que críticos como el mencionado Marco llaman “versiones moralizadas” 
de las Noches,24 en las que la modificación argumental se justifica por el 
hecho de que “el suicidio, considerado como pecado, iba a privarle en el 
cielo de la compañía de su amada Emilia”.25

En los primeros números de la serie, el morir de amor todavía se rela-
ciona mayormente con el rechazo de la dama –que lleva al protagonista a 
desear su muerte– o con el motivo garcilasiano del morir para encontrarse 

23  	 “La Paquita americana”, El Cantor de los amores. Colección de canciones de amor dedi-
cadas a las hermosas, núm.14, Barcelona, Imprenta de J, Llorens, 1866, pp. 1-2.
24  	 Marco, op. cit., p. 250.
25  	 Id.
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con la amada en el más allá. En “A una ingrata”, la voz poética afirma: 
“Despreciado cruelmente / nada resta a tu Cantor. / Ni ilusiones en la 
mente / ni esperanza en el corazón / y él –cual mil el oro pulcro– / solo 
amante ambiciono: / Paz eterna en el sepulcro / o a tu lado inmenso 
amor”.26 En “La muerte”, nos encontramos una combinación de las dos 
lecturas de muerte como motivo a la que estamos haciendo referencia. 
Acompañado del grabado de un caballero vestido con armadura guerrera 
al pie de una tumba tosca y rudimentaria, se lee: “¿Qué me importa ya 
este mundo / si fatal en él fue mi estrella? / Muerta ya, mi Laura bella, 
/ ¡solo anhelo, ay, el morir”,27 para terminar: “Ven, ¡oh muerte!, y sin 
tardanza / tu hoz sangrienta prevenida / corte el hilo de mi vida, / que el 
vivir en mí es penar / Pues que fiera arrebataste / de mi lado a mi adorada, 
/ llévame do esté postrada, / llévame allí sin tardar”.28 Estos motivos, 
arcaicos y caducos ya a mediados del siglo xix, llegarán en ocasiones a 
una deturpación casi absoluta, como en poemas en los que incluso se 
habla del “feliz panteón”. En “El solitario” leemos: “Feliz panteón tú 
tienes una imagen / la cual yo siempre dichoso adoraré / Descubre pues 
esa tapa que tienes / pues a tu lado siempre feliz seré. / ¡Triste de mí!, 
que ratos de amargura / mi vida arrastra hasta que moriré / Si no puedo 
estar a tu lado en el cielo / junto a la tumba felice yo seré”.29

El Siglo de Oro supuso una inspiración constante para los escritores 
románticos, que volvían una y otra vez a su mundo en busca de inspi-
ración para sus composiciones, aunque adaptando en todo momento 
motivos y recursos a una nueva forma de leer el mundo y una sociedad 
que evolucionaba a pasos agigantados hacia la modernidad. La literatura 
popular participa de esa misma dinámica, aunque en el caso de pliegos 
como El Cantor parece evidente su intento de conservar toda una serie 
de referencias cultas que mantuvieran vivas de alguna forma el saber 
literario, dejando claro que tal vez, a pesar de ser literatura de cordel, no 
solo estaba escrita para entretener a las clases más bajas, sino que daba 

26  	 “A una ingrata”, El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello secso por 
unos aficionados, núm. 1, 1859, p. 2.
27  	 “La muerte”, El Cantor de las hermosas. Trovas de amor dedicadas al bello secso por unos 
aficionados, núm. 8, Barcelona, Imprenta de Ramírez, 1864, p. 1.
28  	 Ibid., p. 2.
29  	 Ibid., p. 4.
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cabida a la satisfacción de un público con un poso cultural más amplio. 
Lo que es evidente es que el estudio de esta deuda no estará nunca com-
pleto sin la incorporación al mismo de la literatura popular.
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La circulación de la literatura popular impresa, o literatura de cordel, 
ha hecho posible que se compartan varios géneros y temas, por lo que se 
pueden establecer vínculos y comparaciones tanto a través de las fronteras 
como a lo largo del tiempo. Por su parte, la búsqueda de entretenimiento 
y la risa han estado presentes en distintas sociedades y han propiciado 
distintas dinámicas de transmisión, a las que no escaparon los impresos 
populares. Ejemplo de ello son los versos cómicos que hablan sobre uno 
de los ejes centrales de la sociedad occidental: el matrimonio.

En muchos de los impresos, el matrimonio se presenta desde la pers-
pectiva de los personajes femeninos. A partir de la intención de casarse, se 
representa a las mujeres con un tono burlesco, incluyendo los problemas 
que conlleva el matrimonio, como las relaciones con la familia política, 
generalmente con la suegra.1

En este sentido, el presente estudio se centra únicamente en dos mo-
mentos del proceso del matrimonio a través de dos personajes femeninos: 
la búsqueda de marido por parte de una mujer soltera y la desgracia del 

1 	  Sin embargo, los personajes femeninos no son retomados exclusivamente en función de 
estos temas, ni desde lo cómico en la literatura popular impresa; como ejemplo, véase el 
artículo de Mariana Masera, “‘La mujer de cien maridos como alfileres prendidos’. Los 
personajes femeninos transgresores de los impresos hispánicos a los impresos mexicanos 
jocosos de fines del siglo xix”, en Constance Carta y Abraham Madroñal Durán (coords.), 
De los cantares de gesta a los cantares de ciego, Nueva York, idea, 2022, pp. 313-348.
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matrimonio (del hijo o pariente político, generalmente) por parte de la 
suegra. Con este propósito, se hizo una selección de impresos burlescos de 
finales del siglo xix y principios del xx en México, Argentina y Uruguay, 
con el fin de establecer puntos de contacto entre la literatura popular 
impresa de la época en diferentes regiones.

Para ello, se analizarán principalmente impresos provenientes de 
dos colecciones y repositorios: en el caso de México, se retomarán de 
las imprentas de Antonio Vanegas Arroyo y de Eduardo Guerrero des-
de el Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos 
(Lacipi);2 mientras que los impresos argentinos provienen de diferentes 
imprentas y autores, aunque todos forman parte de la Biblioteca Criolla 
coleccionada por Robert Lehmann-Nitsche, disponible en el Instituto 
Iberoamericano de Berlín.3 En su mayoría son textos de principios del 
siglo xx, aunque algunos de ellos son de finales del xix.

El corpus de impresos seleccionado para este análisis consiste en 
un cuadernillo y cinco hojas volantes mexicanas, así como dos librillos 
y un libro de la zona del Río de la Plata. De las hojas volantes, cuatro 
provienen de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo: Mi Grandota,4 
Tiernas súplicas con que invocan las jóvenes de 40 años al milagroso san 
Antonio de Padua pidiéndole su consuelo,5 Con las suegras poco y bueno, 
si no tendrán un infierno,6 además del cuadernillo Los adelantos del niño 
Pepe. Diálogo escrito en un pequeño cuadro.7 La quinta hoja volante es de 
la casa editorial de Eduardo Guerrero y se titula Pleito de una suegra con 
su nuera.8 En el caso rioplatense, se estudian dos librillos: Cáscaras de José 

2 	  Para el repositorio del Lacipi, consúltese el enlace https://lacipi.humanidades.unam.
mx/ipm/w/Inicio
3 	  Para la colección de la Biblioteca Criolla: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/
collections/biblioteca-criolla-des-iai/
4 	  Mi Grandota…, 1911. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:MGRato.djvu (consultado el 27 de noviembre de 2024).
5 	  Tiernas súplicas…, 1907. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:TSConsuelo_F.djvu (consultado el 27 de noviembre de 2024).
6 	  Con las suegras poco y bueno, si no tendrán un infierno, 1910. Disponible en https://laci-
pi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:CLInfierno.djvu (consultado el 27 de noviem-
bre de 2024).
7 	  Los adelantos del niño Pepe, 1914. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/
image/827698305/17/LOG_0005/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
8 	  Pleito de una suegra con su nuera, s. f. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.
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Braña, publicado en Buenos Aires en 1910;9 ¿Cómo se pesca un marido?,10 
publicado en Montevideo en 1899, y el libro ¡Chicharrones! Canciones, 
bailes, versos gauchos y biografía de los grandes payadores,11 publicado en 
Buenos Aires en 1928.

Las imprentas mexicanas de Antonio Vanegas Arroyo y de Eduardo 
Guerrero funcionaron en la ciudad de México, la primera desde 1888 
hasta 1928 con los herederos de Antonio Vanegas Arroyo (1852-1917),12 
mientras que de la segunda se tiene noticia de que funcionó desde 1900 
hasta 1959.13 Tomando en cuenta los periodos en que funcionaron 
ambas imprentas, se puede notar que fueron simultáneas y, en estricto 
sentido, competencia. 

No obstante, el rescate y estudio literario de los textos y de la im-
prenta de Antonio Vanegas Arroyo no sucedió desde entonces, sino que 
ha sido retomado desde hace algunos años.14 Por otro lado, la imprenta 
de Eduardo Guerrero ha comenzado a estudiarse con mayor atención 
en los últimos años.15 Lo que sí comparten ambas imprentas es su gran 
producción y difusión; en el caso de Antonio Vanegas, dentro de la ciudad 
de México, en el país y fuera de él.16

mx/ipm/w/Índice:PDNuera.tiff (consultado el 27 de noviembre de 2024).
9 	  Cáscaras, 1910. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/83598055
3/11/#topDocAnchor (consultado el 27 de noviembre de 2024).
10  	 ¿Cómo se pesca un marido?, 1899. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/!toc/835984753/1/LOG_0000/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
11  	 ¡Chicharrones!, 1928. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/ima-
ge/835988015/5/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
12  	 Grecia Monroy Sánchez, Los impresos histórico-políticos de Antonio Vanegas Arroyo en 
el Porfiriato y la Revolución mexicana (1892-1916): contexto, dimensión editorial y géneros 
literarios, tesis de doctorado, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2022, pp. 36-37.
13  	 Grecia Monroy Sánchez, “Los corridos revolucionarios publicados por la imprenta de 
Eduardo Guerrero (México, siglo xx)”, Boletín de Literatura Oral, núm. 14, 2024, p. 118.
14  	 Mariana Masera (coord.), Colección Chávez-Cedeño. Antonio Vanegas Arroyo un editor 
extraordinario, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2017.
15  	 Véase Monroy, “Los corridos revolucionarios…”.
16  	 Masera, op. cit., pp. 11-12; Grecia Monroy Sánchez, “Extraordinarios sucesos por 
todo México y más allá: la distribución de los impresos de Antonio Vanegas Arroyo”, 
en Mariana Masera y Miguel Ángel Castro (coords.), A cien años de la muerte de 
Antonio Vanegas Arroyo (1852-1917). Los impresos populares iberoamericanos y sus editores, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2022; y Elisa Speckman Guerra, 
“Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas en la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo”, en 
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El caso de la colección Biblioteca Criolla recopilada por Robert 
Lehmann-Nitsche,17 tiene un carácter diferente. En primer lugar, no se 
trata de la producción de dos imprentas específicas, sino que Lehmann-
Nitsche recolectó impresos de diferentes casas editoriales rioplatenses 
entre 1880 y 1920. En segundo lugar, la Biblioteca Criolla está mar-
cada por los criterios de selección del coleccionista, de suerte que la 
colección está

constituida por impresos de pequeño formato que recogen géneros, regis-
tros y temas de diversa procedencia, datados entre 1880 y 1925, publicados 
preponderantemente en Argentina y Uruguay, aunque también se incluyen 
cuadernillos similares provenientes de Chile, Bolivia y Perú.18

Sin embargo, y pese a las diferencias entre los dos grupos de impresos 
(mexicanos o rioplatenses), en ambos hay géneros, personajes y temas 
que se comparten.

Con el propósito expuesto, hace falta aclarar qué se toma por diver-
timento, así como la razón por la que el corpus propuesto puede cata-
logarse como tal. En el presente estudio, se entiende por divertimentos 
a los textos literarios cuya finalidad es, como su nombre lo anuncia, 
divertir y entretener, todo mediante la risa.19 En repetidas ocasiones, estas 

Belem Clark Lara y Elisa Speckman Guerra (eds.), La república de las letras. Asomos a la 
cultura escrita del México decimonónico. Vol. II, Publicaciones periódicas y otros impresos, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2005, pp. 391-414.
17  	 Robert Lehmann-Nitsche (1872-1938) migró a Argentina proveniente de Alemania 
para dirigir el área antropológica del Museo de Ciencias Naturales de La Plata. Se formó 
en Alemania en estudios antropológicos y médicos, y residió en Argentina desde 1892 
hasta 1930 (véase Miguel A. García y Gloria B. Chicote, Voces de tinta: estudio preliminar 
y antología comentada de Folklore Argentino (1905) de Robert Lehmann-Nitsche, La Plata, 
Universidad Nacional de La Plata, 2008, p. 27).
18  	 García y Chicote, op. cit., p. 35.
19  	 Para ahondar en las definiciones de divertimentos en la literatura popular impresa, 
véase Martha Fernanda Vázquez Carbajal, “‘Versos muy extravagantes, divertidos y fa-
bulosos’: hacia un análisis de la sátira y lo burlesco en los impresos populares de Vanegas 
Arroyo”, Boletín de Literatura Oral, núm. 12, 2022, pp. 127. Sobre el disparate, también 
están los estudios de Ana Pelegrín, “Del mundo al revés”, en La flor de la maravilla. 
Juegos, recreos, retahílas, Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1996, pp. 87-
108, así como José Manuel Pedrosa, “Borges y la retórica del disparate: fuentes y corres-
pondencias medievales, renacentistas y folclóricas de El Aleph”, DICENDA, Cuadernos de 
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características de los divertimentos se anuncian desde el encabezado; tal 
es el caso de Nuevos y divertidos versos de la cucaracha viajera publicado 
por Vanegas Arroyo en 1916.20

Por otro lado, los divertimentos en la literatura de cordel han estado 
presentes desde el inicio de la imprenta.21 Juan Gomis Coloma menciona 
que, dentro de la literatura de cordel, hay un grupo de versos poéticos 
desde el siglo xvi que forma parte de la literatura picaresca.22 Estos pliegos 
poéticos se subdividen en “microgéneros” que incluyen “los testamentos, 
los chistes, disparates y perqués (‘poesía irracional o de lo absurdo’, ‘en 
la que encuentra jocosa expresión la perspectiva lúdica de la locura en 
cuanto energía vital positiva y regeneradora’), preguntas y respuestas, 
refranes, consejos, dichos…”.23

Ya en el siglo xviii, en esa misma línea de impresos se comenzaron 
a producir los “romances festivos, satíricos y burlescos”,24 dentro de 
los cuales

los más numerosos de este tipo, sin embargo, eran aquellos de temática amo-
rosa, que divagan sobre la naturaleza y los efectos del amor, declaraban sen-
timientos a un galán o a una dama, o emitían lamentos por los desprecios 
recibidos del ‘objeto de su amor’. Destacan también los romances que se 
dirigían a las mujeres, bien halagando sus bellezas y virtudes, o bien (en la 
mayoría de los casos) reprochando y ridiculizando su comportamiento, en 

Filología Hispánica, núm. 14, 1996, pp. 215-233, y, mismo autor, “Apuros de un cazador. 
Corrido moderno mexicano: coplas de disparates, mentiras de cazadores y pliegos de 
cordel”, en Mariana Masera y Miguel A. Castro (coords.), en Notable suceso: ensayos sobre 
impresos populares. El caso de la Imprenta Vanegas Arroyo, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2017, pp. 329-364.
20  	 Nuevos y divertidos versos de la cucaracha viajera, 1916. Disponible en https://lacipi.hu-
manidades.unam.mx/ipm/w/Índice:NVCucaybacha.djvu (consultado el 28 de noviem-
bre de 2024).
21  	 María Cruz García de Enterría, “Transgresión y marginalidad en la literatura de cor-
del”, en Javier Huerta Calvo (ed.), Formas carnavalescas en el arte y la literatura, Barcelona, 
Serbal, 1989, p. 137.
22  	 Juan Gomis Coloma, Menudencias de imprenta. Producción y circulación de la litera-
tura popular (Valencia, siglo xvii), Valencia, Institució Alfons el Magnanim, 2015, pp. 
61-62.
23  	 Id.
24  	 Ibid., p. 71.
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consecuencia, con la tradicional misoginia, y advirtiendo a los hombres sobre 
los males del matrimonio.25

En este tipo de impresos, como sucesores de dicha tradición, podemos 
retomar el término de divertimentos, que comprende a los impresos sa-
tíricos y burlescos que hablan sobre el matrimonio desde los personajes 
femeninos, ya sea de buena o mala manera. Entre este tipo de impresos 
se pueden destacar los pleitos de suegras y yernos, así como de maridos 
y esposas, de los que retomamos algunos ejemplos.

La mujer desde las voces literarias

La forma de representar a los personajes femeninos no siempre es la 
misma dentro de los impresos, puesto que cambia según la voz que se le 
presenta. De suerte que la concepción de las mujeres en los divertimentos 
depende de los modos de enunciación en que se le alude. Una forma en 
que se dan a conocer es en tercera persona, es decir, “voz indeterminada 
(neutra)”, como la llama Mariana Masera.26 Ejemplo de ello es el prólo-
go del librillo ¿Cómo se pesca un marido? en que se hace referencia a las 
solteras de la siguiente manera:

Este libro es para que ellas
puedan hallar la manera
de volver en casaderas 
esta época de doncellas.
Es que aumentan por instantes
las solteras, es sabido, 
y, por tanto, más que marido
han de buscarse… amantes!27

25  	 Id.
26  	 Mariana Masera, “Que non dormiré sola, non”. La voz femenina en la antigua lírica 
popular hispánica y otros ensayos, México, udir, 2022, p. 33.
27  	 ¿Cómo se pesca un marido?, 1899. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/!toc/835984753/1/LOG_0000/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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Se trata de un narrador heterodiegético28 que intermedia la relación que 
hay entre el lector/oidor/consumidor29 y el divertimento. Como men-
ciona Luz Aurora Pimentel, “en términos muy generales, el lector tiene 
acceso al mundo ficcional a través de los acontecimientos narrados por 
el narrador y, a través de la acción en proceso que constituye el discurso 
de los personajes”.30

Por otro lado, y precisamente desde el discurso de los personajes, las 
mujeres pueden ser presentadas desde una voz poética masculina. Ejemplo 
de ello son los versos de la hoja volante mexicana de 1911, Mi Grandota:31

Todas ustedes son presumidas
cuando se quieren casar, 
con muchas flores y bien vestidas, 
no se olvidan de peinar.

28  	 A pesar de que el concepto de “narrador heterodiegético” es un término que viene de 
la narratología, en estos impresos este narrador es quien presenta a los personajes feme-
ninos y, dependiendo del tipo de narrador, determina su forma de comportarse en los 
divertimentos, así como la manera de relacionarse con los demás personajes. 
29  	 Las dinámicas de lectura que atravesaron a la literatura de cordel fueron diversas, pues-
to que no solo se trataba de lectura individual y silenciosa, sino que, como ya lo menciona 
Jean Françios Botrel, “lo mismo que el ciego de los romances puede empezar su relación 
por un paradójico ‘escucha lector’, incluiré entre los nuevos lectores a que da lugar el 
proceso de incorporación en una sociedad cada vez más ‘escrita’/impresa todos aquellos 
lectores/leyentes/videntes/oyentes de algo relacionado con un objeto o bien impreso; lec-
tores nuevos, por sumarse a los anteriores y por distinguirse de ellos con su diversidad de 
prácticas ‘lectoras’ que obran en la construcción de una nueva cultura escrita y/o impresa” 
(véase Jean-François Botrel, La construcción de una nueva cultura del libro y del impreso 
en el siglo xix, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2007. También véase 
García y Chicote, op. cit., pp. 19-22; Mariana Masera, Briseida Castro Pérez, Ana Rosa 
Mutio, Grecia Monroy Sánchez Grecia y Adrián Olvera Hernández, “Antonio Vanegas 
Arroyo: un impresor extraordinario”, en Mariana Masera (coord.), Colección Chávez-
Cedeño. Antonio Vanegas Arroyo un editor extraordinario, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2017, pp. 25-59; Margit Frenk, Entre la voz y el silencio. La lectura 
en tiempos de Cervantes, México, Fondo de Cultura Económica, 2005).
30  	 Luz Aurora Pimentel, El relato en perspectiva. Estudio de teoría narrativa, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México / Siglo xxi, 1998, p. 143.
31  	 Mi Grandota…, 1911. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:MGRato.djvu (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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También se puede referir a las mujeres desde su propia voz poética, la 
cual entendemos como “la voz literaria, personaje, de tipo femenino y 
no una autoría o performance de mujer”, según lo menciona Mariana 
Masera.32 Ello lo muestra un fragmento del mismo librillo ¿Cómo se pesca 
un marido?, en donde una de las solteras habla de su situación:

–Yo, dice una, la mayor,
a qué atribuirlo no sé,
por más que hago, nunca hallé
el bello ideal de mi amor.
Voy por el mundo, ruedo
por bailes y por fiestas,
que si quieres! Ni por estas
marido encontrarlo puedo.33

Sin embargo, es importante no dejar de anotar que la voz de los per-
sonajes femeninos no implica que en efecto se esté escuchando hablar 
a una mujer. Incluso, y dadas las dinámicas de la imprenta popular, la 
voz literaria femenina era un recurso literario, puesto que se trataba en 
su mayoría de autores varones.34 No obstante, advertir la voz femenina 
en estos divertimentos permite ver que, en primer lugar, es la mujer que 
habla de su situación, es decir, se trata de un narrador homodiegético 
(en primera persona); y, en segundo lugar, la voz femenina le da un valor 
testimonial al impreso.35

Aunado a ello, reconocer la voz de enunciación de los impresos es 
relevante porque determina la perspectiva de la representación del perso-
naje femenino que se va a ofrecer. La introducción de la mujer en ellos, 
por tanto, puede ser descriptiva, burlona, con tono de denuncia, queja 

32  	 Masera, Colección…, op. cit., pp. 6-7.
33  	 ¿Cómo se pesca un marido?, 1899. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/!toc/835984753/1/LOG_0000/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
34  	 En el caso de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, se tiene noticia de que con él 
trabajaban por lo menos dos autores, a quienes se les da el crédito en los impresos. Uno de 
ellos es Arturo Espinosa, mientras que el segundo es Constancio S. Suárez (véase Masera 
et al., op. cit., p. 29.
35  	 Pimentel, op. cit., p. 137.
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o lamento. Incluso la voz y el tono con que se presente al personaje de-
penderá del estatus que ocupe, ya sea soltera o suegra.

Las solteras en apuros

Regresando a los personajes femeninos y retomando a la soltera, que 
ya se ha visto en los ejemplos previos, es posible encontrar distintas 
perspectivas desde las que se le muestra. Alrededor de este personaje 
se pueden interpretar una serie de ideas en torno a lo que debe y no 
debe hacer una mujer soltera para conseguir marido. De ahí que se le 
nombre con el calificativo de soltera y no joven dama, doncella, seño-
rita o cualquier otro apelativo. La soltera es tal en función de la falta 
de matrimonio.

Ahora bien, bajo el contexto en que circulan los impresos populares, 
es importante reconocer el rol de la mujer no solo como personaje, sino 
desde el contexto histórico de las mujeres, quienes fueron sus principales 
lectoras/oidoras/consumidoras. Con ellas, los impresos establecen vín-
culos y sentidos, por lo que están presentes, aunque sea como referente, 
dentro de los divertimentos. En otras palabras, los impresos populares 
apelan a través de los personajes femeninos a las mujeres de la época y, 
teniéndolas en cuenta, hacen sentido y generan risa. Sobre el tema, y a 
partir de la imprenta valenciana de Agustín Laborda, Gomis Coloma 
afirma que

Se trata, pues, de un conjunto de textos burlescos que buscaban su fortuna 
en el secular tópico literario del enfrentamiento entre los sexos, recurso que 
solía garantizar las carcajadas en veladas y tertulias y que, de manera más 
sutil, contribuía a construir los parámetros culturales que ceñían los usos y 
costumbres de las relaciones entre hombres y mujeres.36

Por ello, es importante recordar que la mujer, aún en el siglo xx, era 
considerada socialmente como huérfana si carecía de marido. Ana Rosa 
Gómez Mutio menciona que “no casarse se convertía en un problema 

36  	 Gomis, op. cit, p. 213.
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social, pues si una mujer soltera se quedaba huérfana, no habría una 
persona que respondiera por ella”,37 razón por la cual se pone énfasis en 
la constante preocupación femenina por casarse.

Muestra de lo anterior es la siguiente décima de la hoja volante Tiernas 
súplicas con que invocan las jóvenes de 40 años al milagroso san Antonio de 
Padua pidiéndole su consuelo, de la imprenta de Vanegas Arroyo:

San Antonio bendecido, 
Santo de mi devoción, 
por tu santa intersección,
dame, por Dios, un marido,
sea viejo, manco o tullido,
que me quiera en todo caso,
y, si no, un soldado raso,
o recluta de cuartel, 
para casarme con él:
¡Qué me paso! ¡Qué me paso!38

En el fragmento anterior se hace evidente la urgencia de la soltera 
por contraer matrimonio, sin importar los medios que se requieran. 
Y aunque sí expresa la preferencia de que el marido que el santo le 
consiga la quiera, no resulta lo más importante, puesto que puede 
irse lejos como soldado. Lo que resulta evidente es la necesidad de 
encontrar marido. En cambio, los personajes masculinos no siempre 
se encuentran en la misma encrucijada. Ejemplo son los versos “¿Yo 
loco?” del librillo Cáscaras:

Me preguntas, Inés, pues me profesas
un cariño sin fin y sacrosanto
y me juras ser buena y ser amable,
¿si casarme contigo es de mi agrado?

37  	 Ana Rosa Gómez Mutio, Las protagonistas, las receptoras y las aludidas: las mujeres en 
los textos de la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, tesis de maestría, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2021, p. 101.
38  	 Tiernas súplicas…, 1907. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:TSConsuelo_F.djvu (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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¡Casarme yo contigo! ¡Estás tú loca!
Seré yo un animal, pero no tanto.39

En contraste con la mujer loca por encontrar marido y el hombre ni 
tan loco por casarse, se suma la esperanza e inocencia de los personajes 
femeninos frente al matrimonio, sobre todo si se es joven (incluyendo a 
“las jóvenes de 40 años”). Tal es el caso de los versos “¡Qué inocente!” 
del mismo librillo Cáscaras:

La candorosa Pilar,
no se explicaba el porqué
en una boda vio al novio
que tan solo hacía comer
confites, y preguntándole
a su mamá del porqué,
esta lanzando un suspiro
le respondió a su placer: 
–Hijita, porque lo amargo
ya lo probará después.40

En estos versos se contrasta la ingenuidad de la hija soltera frente a la 
experiencia de la madre casada, a propósito del matrimonio. Además, 
se augura lo amargo del matrimonio para el recién casado, aunque no 
necesariamente para la nueva esposa.

No basta con la ingenuidad de la soltera, sino que los personajes fe-
meninos tienen que seguir y cumplir directrices según el deber ser para 
encontrar marido. Y aunque parezcan obviedades, mucho de lo que se 
debe hacer y se debe satisfacer para ser una futura “prometida” y buena 
esposa aparece en los impresos de la época. Uno de estos estándares es 
la fidelidad, como vemos en el siguiente ejemplo argentino:

39  	 Cáscaras, 1910. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/83598055
3/11/#topDocAnchor (consultado el 27 de noviembre de 2024).
40  	 Id.
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Me dijo Ud. ayer, señora,
que su hija Nicanora
es una tiple ligera;
y que dar el sí, ahora,
lo que le faltaba era?
Y yo le quiero probar 
de que está Ud. en un error
del que la quiero sacar,
y es que ese sí seductor
su hija lo sabe dar;
pues anoche sorprendí
cuando a mi cuarto subía
que le estaba dando el sí
a un sujeto baladí41

teniente de infantería.42

Otra exigencia que se le hace a la soltera para salir de su situación es la 
limpieza y el arreglo tanto personal como del hogar, pues de lo contrario 
no encontrará marido. Muestra de ello son los siguientes versos mexicanos 
de Mi Grandota, en los que el marido le reclama a su mujer cómo era 
antes (y los atributos que lo conquistaron), en oposición a lo que es ahora:

Al principio qué contento
de ver a mi mujercita,
muy aseada, muy bonita,
era un modelo, un portento,
antes limpia tenías tu casa,
pues al llegar de la plaza
se veía que eras mujer…

41  	 “También indica no ser cosa fácil; aquello de que se trata, sino muy difícil ó im-
portante” (Tobías Garzón, Diccionario Argentino, Barcelona, Imprenta Elzeviriana de 
Borras y Mestres, 1910, p. 167, s.v. baladí). También se refiere a algo de poca importancia 
(Diccionario de la Lengua Española, s.v. baladí).
42  	 “¡Pues ya lo creo!”, Cáscaras, 1910. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/image/835980553/11/#topDocAnchor (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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Y ahora la contraposición con la casada:

Pero hoy tan reflojota
no haces caso del quehacer,
¡Qué lástima, y tan grandota!...43

En esta décima se pueden apreciar tanto las virtudes de las solteras como la 
brecha que se abre respecto de los personajes femeninos dentro y fuera del 
matrimonio. La soltera, en tanto que no está casada, es una maravilla: mujer 
hacendosa, limpia y bonita; mientras que la casada, quien ya logró el objetivo, 
es todo lo contrario: floja, sucia y grandota.

Los estragos de las suegras

Dejando de lado a las solteras, y para no soltar del todo a las casadas, vea-
mos los contrastes que existen entre las primeras con las suegras, quienes 
son la otra cara de la moneda. Si bien las solteras aspiran al matrimonio, 
no necesariamente desean a las suegras. No obstante, en la institución 
del matrimonio tanto los personajes masculinos como femeninos son 
propensos a tener suegra.

El personaje de la suegra se ha usado de diversos modos en diferentes 
ámbitos literarios. Desde la perspectiva de la literatura popular impresa, la 
suegra es la mujer casada (ella ya fue soltera y logró conseguir marido), tiene 
hijos y es la voz de la experiencia, en cuanto se refiere al matrimonio. Por 
tanto, las suegras en los divertimentos no se cansan de hablar, y su voz es 
muy recurrente, aunque también otros personajes hablan mucho sobre ellas.

El rol de la suegra como parlanchina e indiscreta la muestra como un 
personaje con el atrevimiento de expresar las cosas que ve o piensa. Tal es 
el caso de la hoja volante de la imprenta de Eduardo Guerrero Pleito de una 
suegra con su nuera, en la que la suegra le reclama lo siguiente a la nuera:

43  	 Mi Grandota…, 1911. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:MGRato.djvu (consultado el 27 de noviembre de 2024).



90

De solteras a suegras

Oye, nuera de los diablos,
cara de peseta falsa, 
anda vete con los changos
y lárgate de mi casa,
ya dejaste en la desgracia
al pobre de mi muchacho
y que, por la causa tuya, 
hasta se hiciera borracho,
porque eres una mula
que ya ni quien te haga caso.44

Como en este fragmento y muchos otros, la suegra también se ha visto 
como un personaje entrometido sobre todo con sus parientes políticos, 
sea nuera o yerno. Este personaje genera muchos inconvenientes en  
las narraciones y es tema de muchas burlas. En “Un accidente inespe-
rado”, parte del cuadernillo teatral Los adelantos del niño Pepe de 1914 
impreso por Vanegas Arroyo, se narra algo parecido:

Caballeros: por favor, 
un momento de espera,
que a nuestro primer actor 
le ha sorprendido la suegra
En coloquio más que tierno
con una corista nueva…
¡Ah, suegras del infierno!
Pero esto pronto se arregla.
Ya le pusieron bozal
y la rodearon de guardas,
la función va a continuar
muy pronto, pido unas palmas,
para el actor referido
que nuestro favor reintegra,

44  	 Pleito de una suegra con su nuera, s. f. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.
mx/ipm/w/Índice:PDNuera.tiff (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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pues el pobre ya ha sufrido
demasiado con su suegra.45

En el fragmento anterior se narran dos sucesos: el primero, la infidelidad 
del marido con la corista y, en segundo, la intervención de la suegra. No 
obstante, solo bastó mencionar la aparición inesperada de la suegra para 
que la escena del yerno infiel quedara en segundo plano. Lo importante 
para destacar desde el impreso es la intromisión de la suegra y, por ende, la 
infortunada situación del actor, tan infortunada que se vieron en la necesi-
dad de poner bozal y atrapar a la suegra; es decir, animalizar al personaje.46

De tal suerte, las suegras son personajes tan empleados como las 
solteras, pero se caracterizan por el tono de desdén y burla con que son 
tratadas. Sin embargo, en otras ocasiones se les presenta como aquella 
mujer entendida en el matrimonio. Es así que dan consejos a sus hijos 
varones o sus hijas para mejorar su situación, aunque ello implique des-
hacerse del yerno o la nuera.

Esto lo podemos ver en la hoja volante Con las suegras poco y bueno, 
si no tendrán un infierno, también de la imprenta de Antonio Vanegas 
Arroyo, publicada en 1910, en la que desde la primera cuarteta se anuncia 
lo que viene:

En ausencia del marido,
madre e hija se reunieron,
pero antes de que él llegara,
esta plática tuvieron:

Más adelante, en su diálogo, la suegra le dice a la hija:

¡Ah! Qué candor es el tuyo,
pero al fin yo te eduqué,

45  	 Los adelantos del niño Pepe, 1914. Disponible en https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/image/827698305/17/LOG_0005/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
46  	 Sobre el estudio de la relación humano-animal en los personajes, véase Martha 
Fernanda Vázquez Carbajal, “Los personajes animales antropomorfos”, en Divertimentos 
de la imprenta Vanegas Arroyo: la reflexión filosófica desde lo satírico-burlesco, tesis de 
Maestría, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2022, pp. 60-77.
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y que fueras una santa,
eso es lo que procuré.
De tanto que me esforcé,
hoy me arrepiento de veras
con tus palabras sinceras
él te ha de hacer como poma.
Más, pégale recio y dile:
Toma, niño, tu maroma.47

En esta décima se pueden observar las dos caras de la moneda: la soltera 
tiene que ser santa (sobre todo si desea conseguir marido), mientras que 
la suegra puede atreverse a decir y aconsejar que le pegue y grite al esposo.

Siguiendo lo anterior, se puede observar que, por lo general, en los 
impresos las suegras son las agregadas del matrimonio, lo cual no conlleva 
que sean personaje queridos dentro de las narraciones. No obstante, siempre 
y cuando el personaje desee casarse, no hay forma de evitar a las suegras:

Yo pa el amor he tenido 
una suerte tan tremenda,
que me dio palabra usted…
¡y me ensarté con mi suegra!48

Las suegras, como vemos, son la desgracia en el amor y las familias, 
principalmente la familia política. En esos casos, sin importar tanto si 
se es nuera o yerno, la suegra no distingue el género para fastidiar.

Conclusiones

Todos los versos anteriores permiten ver que hay una gran zanja entre los 
personajes femeninos de las solteras y las suegras, e inclusive se presentan 

47  	 Con las suegras poco y bueno, si no tendrán un infierno, 1910. Disponible en https://laci-
pi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:CLInfierno.djvu (consultado el 27 de noviem-
bre de 2024).
48  	 “Relaciones de Pericón”, ¡Chicharrones!, 1928. Disponible en https://digital.iai.spk-
berlin.de/viewer/image/835988015/5/ (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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como contrarios. Las solteras deben ser esas bellas mujeres, recatadas, 
limpias, hacendosas, mientras que las suegras se caracterizan por tener 
mal genio y opinar sobre asuntos que no les incumben, por ello aparecen 
como un castigo para los yernos o nueras, cuestiones que dan pie a futuras 
investigaciones sobre la concepción social de la mujer de entre siglos. 

Por otro lado, al contrastar ambos personajes se hace evidente el 
humor, incluso desde la burla, con que se retoman. Se hace mofa de la 
desesperación de la soltera por encontrar un marido o de su ingenuidad 
por desear el matrimonio, aunque le sea socialmente obligado. Y al ha- 
blar de la suegra, se vuelve aún más marcada la crítica al personaje: es una 
desgracia tenerla como suegra, es un ser proveniente del mismo infierno, 
son chismosas e indiscretas, entre otras características.

Además, y a partir de lo anterior, se puede notar que hay una dife-
rencia significativa entre el corpus mexicano y el rioplatense. Pese a que 
en ambos están presentes los dos personajes, en el corpus mexicano, 
proveniente de las imprentas decimonónicas de Antonio Vanegas y de 
Eduardo Guerrero, se aborda en mayor cantidad a las suegras respecto 
de las solteras. Incluso, al buscar en el repositorio del Lacipi, hay 32 
apariciones de dicha palabra tan solo en el incipit.49 Por su parte, en los 
impresos rioplatenses de la Biblioteca Criolla de Lehman-Nitsche han 
sido más recurrentes las menciones a las solteras, incluyendo las prome-
tidas y novias.

Aventurando un poco las razones de esta disparidad de apariciones 
de los personajes en ambos corpus, se pueden proponer dos causas. La 
primera es que las menciones a las suegras en los impresos mexicanos 
suceden en muchas ocasiones dentro de los pleitos de suegras, y estos 
impresos pertenecen a una tradición larga de impresos dialogados. En 
segundo lugar, otro factor que puede influir son los índices de lectura y 
diferencias en educación de ambos países. Mientras que en México, para 
principios del siglo xx, apenas leía 18% de la población,50 en Argentina, 

49  	 Laboratorio de Culturas e Impresos Populares. La búsqueda por los encabezados de los 
impresos puede hacerse mediante el siguiente enlace: https://lacipi.humanidades.unam.
mx/ipm/w/Especial:RunQuery/Consulta_por_Íncipit.
50  	 Daniel Cosío Villegas, Historia general de México, II, México, El Colegio de México, 
1994, p. 267.
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para finales del siglo xix, ya leía 96%51 y la educación de las mujeres 
tenía un lugar importante, como ya lo ha mencionado Gloria Chicote, 
por lo que la presencia de las solteras como personajes y receptoras sería 
más recurrente.52

Por último, habría que resaltar que la soltera y la suegra están pre-
sentes en los corpus de otras regiones, como en la literatura de cordel 
ibérica o los impresos chilenos, lo que muestra la relevancia de hablar del 
matrimonio, en sus diferentes etapas, para los autores, lectores/oidores/
consumidores de la época. Asimismo, la aproximación a estos personajes 
femeninos se hace mediante el estilo burlesco, sin importar la voz lite-
raria que los presente. De igual manera, la preocupación por casarse o 
los avatares de estar casado eran temas que circulaban e interesaban en 
ambas regiones, y muestra de ello son la impresión de estos y muchos 
otros versos. Y para cerrar el tema:

En fin, para no cansar, 
muchachos pongan cuidado:
los que se quieran casar,
han de vivir arreglados.
Porque suegros y cuñados
siempre han de andar a tirones:
fájense bien los calzones
y no vivan descuidados.
Escuchen estas razones
los que quieran ser casados.
(Suegras, cuñados y yernos, s. f.).53

51  	 García y Chicote, op. cit., pp. 17-18.
52  	 Gloria Chicote, “Mujeres y educación en la literatura popular impresa argentina 
(1900-1930)”, en A. Domínguez Mon y C. Lozano (eds.), Profesionalización de las muje-
res en la educación y salud pública en Alemania y Argentina, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, Universidad de Buenos Aires-Facultad de Filosofía y Letras, 2019, pp. 67-87.
53  	 Suegras, cuñados y yernos, s. f. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/
ipm/w/Índice:SCYernos.tiff (consultado el 27 de noviembre de 2024).
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Dado que hay canciones impresas por Vanegas Arroyo que después se 
grabaron abundantemente, en un primer momento la idea fue explorar 
algunos textos: Sobre las olas, Tú (habanera) y En un palmar que, locali-
zados en el repositorio del Laboratorio de Cultura e Impresos Populares 
Iberoamericanos (Lacipi),1 después fueron grabados por artistas de 
la –creía yo entonces– naciente industria radiofónica. Supuse, además, 
que a partir de los datos que obtuviera sería posible establecer o al menos 
esbozar cuál fue la clase de lírica (popular o tradicional) de la que se sirvió 
aquella en un primer momento o, para decirlo con más claridad, en qué 
momento dejó de impulsar(se con) textos e intérpretes tradicionales para 
promover material más “moderno” –de cuño y corte popular urbano–, 
pues entre las publicaciones a las que me refiero se encuentra, por ejemplo, 
La pajarera (Figura 1), la cual, dependiendo de la fuente consultada, se 
asume a veces como creación de Manuel M. Ponce y en otras ocasiones 
como uno más de los arreglos que hizo a partir de canciones tradicionales 
mexicanas.2

1 	  Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos. Disponible en https://
lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Inicio (consultado el 18 de noviembre de 2024).
2 	  Véase al respecto Manuel M. Ponce, Doce canciones mexicanas, edición de Guadalupe 
Campos Sanz et al., México, Universidad Nacional Autónoma de México-Escuela 
Nacional de Música, 2008. E igualmente: Rodrigo Bazán Bonfil, “Lírica popular mexi-
cana. Canonización y cancioneros, el ejemplo de Vanegas Arroyo”, en Danira López 
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Figura 1. 
La pajarera

Fuente: Repositorio del Lacipi.

La hipótesis, entonces, parecía probable e implicaba que, si en 1920 
este era todavía un mundo sin radio y unas y otras piezas habían sido 
publicadas en sendos cancioneros, su éxito posterior y las abundantes 
grabaciones podían empezar a explicarse, al menos de forma parcial, en 
función de cómo los impresos de Vanegas Arroyo las habían difundido. 
Bastaba, pues, con desarrollar un argumento que respondiera si pasó 
lo mismo –aunque una mejor respuesta correspondería a qué pasó– en 
todos los casos que hasta ahora localicé y pueden asimilarse al modelo: 
La pajarera, Sobre las olas, Tú (habanera), En un palmar... salvo que, 
justamente porque Menéndez Pidal dictó la Conferencia de Oxford hace 
ya un siglo,3 de golpe resultó imprescindible revisar el productivo par 
opuesto que propone:

Torres y Grecia Monroy Sánchez (ed.), Los géneros en la literatura popular. La imprenta de 
Antonio Vanegas Arroyo (siglos xix-xx), El Colegio de San Luis, 2022, pp. 53-69.
3 	  Ramón Menéndez Pidal, Poesía popular y poesía tradicional en la literatura españo-
la, conferencia leída en el All Souls College, 26 de julio de 1922, Oxford, Imprenta 
Clarendoniana, 1922. Disponible en https://bit.ly/Pop1922 (consultado el 18 de noviem-
bre de 2024).
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toda obra que tiene méritos especiales para agradar a todos en general, para 
ser repetida mucho y perdurar en el gusto publico bastante tiempo, es obra 
popular [... la] poesía que se rehace en cada repetición, que se refunde en 
cada una de sus variantes, las cuales viven y se propagan en ondas de carác-
ter colectivo, a través de un grupo humano y sobre un territorio determina-
do, es la poesía propiamente tradicional,4

Porque la sinécdoque que asimila la radiofonía como primera y “na-
ciente industria cultural” del país tiene tantas fallas de origen como 
la asunción de esas formas de impresión como mejor vehículo para 
estos textos.

Impresos

Uno de los problemas de un trabajo como el que hago ahora es que 
debe (per)seguirse un texto que va y viene entre la voz y la letra 
mientras varía en ambos soportes. Lo más sano será, entonces, censar 
primero el material que se tiene y explicar luego los problemas que 
plantea; veamos.

Sobre las olas fue vendido por Juventino Rosas a la Casa Wagner 
& Levien –junto con Lazos de amor, un schotis– por cuarenta y cinco 
pesos, “para que hicieran de ellas el uso que mejor les conveniera”, en 
febrero de 1888, y es probable que se las compraran “porque habían 
adquirido ya cierta popularidad que las hacía comerciales, de modo que 
databan del año anterior cuando menos” (Figura 2).5 Si a ello se suma 

4 	  Ibid., pp. 22 y 23.
5 	  Romero, s. p., citado por Rodríguez Frausto, p. 74, apud Micaela Chávez Villa y Rafael 
E. Tarragó, “Juventino Rosas: más allá del vals Sobre las olas”, en Pamela M. Graham (ed.), 
Migrations and connections: Latin America and Europe in the modern world (Papers of the 
Fifty-Fourth Annual Meeting of the Seminar on the Acquisition of Latin American Library 
Materials (Salalm), Berlín, 3-8 de julio de 2009), Salalm Secretariat-Tulane University, 
2012, p. 60. Como parte de su servicio social, Edgar Alexis Ortega Méndez localizó la 
fuente y apoyó ampliamente esta investigación; sirva esta nota para agradecerle en público y 
romper las malas prácticas con que la academia invisibiliza parte del trabajo que la sostiene. 
Véase Jesús Romero, “Juventino Rosas, in memoriam,” Carnet Musical, julio de 1954; Jesús 
Rodríguez Frausto, Juventino Rosas: notas nuevas sobre su vida, Guanajuato, Universidad de 
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que esta transcripción para piano se reeditó al menos cuatro años antes 
de 1893,6 la hipótesis de Jesús Romero parece correcta.

Figura 2. 
Sobre las olas

Fuente: sitio web El arte de las musas.7

Guanajuato / Archivo Histórico, 1969; Chávez y Tarragó, op. cit., pp. 50-64.
6 	  Teresa Magdanz, “Sobre las olas: cultural synecdoche of the past”, Journal of the Society 
for American Music, vol 1, núm. 3, 2007, pp. 303-304.
7 	  Disponible en https://musicaartemusas.blogspot.com/2019/02/vals-sobre-las-olas.
html (consultado el 19 de mayo de 2025).
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¿Qué función cubre, entonces y en este escenario, la primera impresión 
que tenemos de Vanegas Arroyo: El Colibrí. Colección de canciones mo-
dernas para 1895 (Figura 3)?, ¿corresponde a su primera publicación?, ¿por 
qué se publica y reimprime once veces más hasta 1914, en seis ocasiones 
como hoja volante, cuatro de las cuales corresponden a 1911? Y sobre 
todo, pero sobre ello volveré después, ¿por qué hay cinco textos distintos: 
1897, 1901, 1909, 1911 A y B, que se entreveran al reimprimirse aunque, 
finalmente, la de 1909 sea versión dominante porque está en la mitad de 
los impresos con que se cuenta; es decir, seis de doce?8

Figura 3. 
El Colibrí

Fuente: Repositorio del Lacipi.

8 	  Tirajes por año: 1897, uno; 1901, uno 1909, dos; 1911, cinco; 1913, dos; 1914, uno. 
Impresiones por texto: 1897, 1901, una vez; una vez; 1909, seis veces; 1911a, dos veces; 
1911b, dos veces.
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Cuadro 1. 
Cronología y repetición de los textos                                                                 

publicados como “letra” de Sobre las olas

Texto 1897 1901 1909 1911 A 1911 B 1909

Año 1897 1901 1909 1911 1913 1914

Tirajes 1 1 1 2 3 4 1 2 1 2 5 6

Impresión 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

Elaboración propia.

Soy un marinero
que nací en el centro del mar
y sobre las olas mi destino
ha sido el navegar;
hasta no encontrar
a la joven que debo adorar,
porque por ella me encuentro
sobre de las olas inmensas del mar.
(1909: Sobre las olas).

Tú (habanera) tiene un primer problema de nomenclatura, pues las tres 
publicaciones que con ella hizo Vanegas Arroyo la titulan ¡Cuba libre! 
(danza)9 y aun la cuarta se llama simplemente Nueva ¡Cuba libre! De 
vida impresa mucho más breve, aparece en un pliego de cordel sin fe-
cha y dos cuadernillos de 1899 y 1902; año en que también se publicó 
el cuadernillo con la Nueva, cuya letra no corresponde a las otras y es 
la mitad de extensa con, aparentemente, nueve quintillas en vez de las 
iniciales dieciocho cuartetas aunque, en realidad, la primera y la cuarta 
estrofas son sextillas. Sobre las adaptaciones de un texto tan largo a la 
música con que se ha grabado, volveré en un momento.

9 	  En adelante, tanto las variaciones tipográficas –¡Cuba libre! en contraste con ¡¡Cuba 
libre!!– como los agregados parentéticos Tú (habanera), y el uso de altas y bajas SOBRE 
LAS OLAS. (WALS), EN UN PALMAR reflejan a pie juntillas los impresos a los que refie-
ren y por eso no se han corregido conforme a los usos actuales.
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Finalmente, En un palmar aparece en cuatro cuadernillos.10 Uno sin 
fecha que registra un tango de Esparza Oteo, que no es, por supuesto, 
la canción que busco. Dos más que en realidad son el mismo, de 1913, 
donde la pieza está titulada como La huerfanita (canción). Y el último (o 
el primero) de 1897 que, asimismo, es el único que debería considerarse, 
pues el otro pierde (claramente, pero entre otras cosas) el verso cuarto de 
la tercera estrofa, y junto con él, casi todo sentido:

Soy huerfanita, no tengo padre ni madre,
solita vivo en un continuo pesar;
no tengo un amigo que me venga á consolar
solita voy y vengo como las olas del mar.
(1897: En un palmar)		

Soy huérfana, no tengo padre ni madre
ni un amigo que me venga a consolar,
como las olas del mar.
(1913: La huerfanita)		

Grabaciones

Juan Carlos Poveda señala que hacia 1898 Tú fue grabada en un cilin-
dro por Chalía Herrera:11 soprano cubana de fama internacional cuyo 
verdadero nombre era Rosalía Gertrudis Díaz de Herrera y de Fonseca 
(1864-1948), primera cantante latinoamericana en grabar su voz y una 
de las tres primeras sopranos que hicieron grabaciones fonográficas en 
Estados Unidos.12

10  	 La búsqueda bibliográfica en las tablas de contenido, usando como término huerfanita 
(el otro título que suele darse a esta composición), arrojó, además, dos hojas volantes que, 
sin embargo, corresponden a una especie de romance horroroso sobre el que trabajaré 
próximamente.
11  	 Juan Carlos Poveda, “La música en las representaciones de lo latinoamericano en los 
primeros filmes hollywoodenses con sonido incorporado (1927-1932)”, Resonancias, vol. 
24, núm. 46, enero-junio de 2020, p. 70, nota 26.
12  	 Hay quien, en cambio, afirma que mucho antes, en octubre de 1878, J. W. Wexel y 
Francis De Gress, representantes de Edison en México, visitaron la casa de la soprano 
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Figura 4. 
Código QR que liga al video “Chalía Herrera, habanera Tú”13

La grabación se encuentra en YouTube, consta de tres estrofas, dos de 
las cuales repite hasta reunir cinco que, sin embargo, ejecuta en poco 
menos de dos minutos y medio. La adecuación del texto (o del discurso) 
al nuevo soporte y medio de transmisión es evidente, entonces, pues aun 
en el tempo con que la grabación está hecha Chalía hubiera requerido 
casi nueve minutos (8:40’) para cantarlo todo. Hubo, pues, que decidir 
lo dicho y lo callado sin que por ello se estableciera una selección defi-
nitiva porque a esta grabación siguieron muchas otras cuya performance 
rítmica y delivery verbal varían enormemente pero entre las que, por dar 
ejemplos tempranos y en voz de sopranos como ella, deben señalarse las 
de El Ruiseñor Cubano (Rosario García Orellana, 1905-1997)14 y Ana 
Menéndez (Ana de la Caridad Menéndez Ruiz 1926-2013) en tanto 
muestran que, al menos hasta la década de 1960, la elección de las coplas 
y el orden en que se cantaban seguía siendo inestable.

Ángela Peralta y Castera en la calle Monterilla, para captar sus interpretaciones en una 
placa recubierta con papel de estaño. Véase Jaddiel Díaz Frene, “Fonógrafos imperiales 
y voces nacionales: mujeres mexicanas entre discos, cilindros y mostradores (México, 
1877-1910)”, Mexican Studies/Estudios Mexicanos, vol. 37, núm. 2, verano de 2021, pp. 
197-231, especialmente 204-210.
13  	 También puede ingresarse mediante el siguiente enlace: https://youtu.be/
BYtyH_748Pg?si=SvxkXdg3uMiSr_OG
14  	 Pensando en la necesidad urgente de historiar cómo se fundó la industria musical his-
panoamericana al fin del siglo xix, hay que notar cuántas intérpretes fueron descritas de 
la misma forma, pues Ángela Peralta fue conocida en España y México como el Ruiseñor 
Mexicano y era sesenta años mayor (Ciudad de México, 6 de julio de 1845). Véase Díaz, 
op. cit., p. 205.
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Cuadro 2. 
Variación en el orden de las estrofas en la habanera Tú

1900 : Chalía Herrera 1 2 3 2 3

1930 : Rosario García 1 4 2 3 4 5 6

1960 : Ana Menéndez 1 4 5 6 2 3

Elaboración propia.

En un palmar, en cambio, se desarrolla con menos variantes, y si hubiera 
que proponer una ruta entre impresos y grabaciones –en Spotify hay al 
menos un centenar–,15 sería una en que, a partir del cuadernillo de 1897, 
el texto se deturpó en el de 1913, fue rescatado por Ponce hacia 1916 y, 
finalmente, se estabilizó en la forma dominante (aunque, justamente, no 
única) con que hasta hoy se graba y cuya data aproximada, sin embar-
go, aún debe rastrearse con una cuidadosa criba de, cuando menos, las 
grabaciones ya localizadas

Cuadro 3. 
Variación en el orden de las estrofas de En un palmar

1897 Soy huerfanita, no tengo padre ni 
madre,
solita vivo en un continuo pesar;
no tengo un amigo que me venga á 
consolar
solita voy y vengo como las olas del mar

Soy huerfanita ¡Ay! no tengo 
padre ni madre
ni un amigo ¡Ay! que me venga á 
consolar.
Solita paso la vida a la orilla 
del palmar,
y solita voy y vengo como las 
olas del mar

1916

↓ ↓ ↓ ↑ ↑↑
1913 Soy huérfana, no tengo padre ni madre

ni un amigo que me venga a consolar,
como las olas del mar

Elaboración propia.

15  	 Ya una colega reprobó mi uso de esta plataforma como fuente de investigación y me 
hizo llegar las url de bases de datos en universidades estadounidenses porque le parecen 
más serias. Lo son, sin duda, pero también están sujetas a las leyes de copyright correspon-
dientes y las grabaciones solo pueden reproducirse hasta la mitad, por lo que sigue siendo 
indispensable que volvamos desde la academia a la calle.
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Sobre las olas resultó, en cambio, inabarcable. Con treinta grabaciones 
registradas en la Strachwitz Frontera Collection de la ucla (sobre las 
veinte de A la orilla de un palmar), buscarla en Spotify no tiene solución 
sencilla: Juventino Rosas, como “artista”, arroja diez registros; pero si 
el criterio es “canciones”, resultan novecientas, y hay mil más si solo se 
busca el título, aunque ninguna corresponde a las hechas inicialmente 
para, por ejemplo, fonógrafos de cilindro.

Figura 5. 
Código qr que liga al video “Sobre las olas. Primera grabación”16

Usos (que generaron costumbres)

Sin duda, los resultados deben cribarse porque el motor de búsqueda de 
la plataforma de streaming es malo, y las fichas, irregulares. Pero es cierto 
que, de hecho, Rosas es el caso que mejor permite salir del berenjenal 
en que entré, pues si bien se insiste –en los tres casos– sobre cómo las 
autorías están claramente establecidas: Ponce, Rosas, Sánchez, Sobre las 
olas es el único del que tenemos suficiente certeza porque en todas sus 
versiones sabemos que las letras son adendas posteriores, como muestra 
la hoja 12 del Cancionero popular, cuya fecha –noviembre 18 de 1909– 
consta en su vuelta.

16  	 También puede ingresarse mediante el siguiente enlace https://youtu.be/
Nc-K_qcQAAI?si=2BUB8_ogZUWZ7Aom
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Figura 6. 
Hoja 12, Cancionero popular, frente

Fuente: Repositorio del Lacipi.
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Figura 7. 
Hoja 12, Cancionero popular, vuelta

Fuente: Repositorio del Lacipi.

Sobre todo, la Selecta recopilación de canciones modernas para el presente 
año. Dedicada a las señoritas mexicanas, librillo de 1901, y el único entre 
los ítems que forman el corpus, que lo señala claramente como un wals 
con “Música Mexicana” y “Letra Campechana”, con lo que ello supone 
como cuestionamiento sobre el límite del territorio nacional que, parece 
sugerirse, terminaba en la línea Coatzacoalcos-Salina Cruz, convirtiendo 
todo lo demás en parte de Centroamérica.
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Figura 8. 
Sobre las olas con “letra campechana”

Fuente: Repositorio del Lacipi.

Las otras dos parecen, al contrario, reelaboraciones musicales de cancio-
nes (melodías con versos) preexistentes a manos de Sánchez, pero sobre 
todo de Ponce, cuyos créditos en Spotify muestran la poca claridad que 
aún hoy se tiene al respecto, pues en veintiséis casos solo se reconoce a 
quien canta; quince proponen autorías diversas, alguna de las cuales la 
señala como canción “tradicional” y otra como “popular”, pero sin que 
esto impida que una tercera apunte como compositor a Pedro Infante; 
mientras las otras sesenta y dos lo acreditan escribiendo su nombre en las 
más diversas formas. Un incómodo “Manuel Ponce” es el más frecuente, 
pero existe también “Ponce Cuéllar Manuel Marín” y se le atribuyen los 
más variados oficios: compositor, letrista, ambos, ninguno.
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Es necesario, entonces, terminar las bases de datos iniciadas y cotejar 
todas las posibles variantes que haya en los versos, pero como primeras 
conclusiones pueden al menos aventurarse algunas cosas, como voy 
señalando en los siguientes apartados.

Sobre las publicaciones

Si bien todas se inician hacia 1898 y en cuadernillos,17 Tú (Habanera) 
tiene un desarrollo editorial muy corto, con tres publicaciones fechadas 
hasta 1902; dato que a su vez propone que el interés por la pieza debió 
ligarse con fuerza al que despertaba en ese momento la independencia 
de Cuba respecto a España, como muestra la Figura 9. 

Figura 9.
 Portada Antonio Maceo

Fuente: Repositorio del Lacipi.

17  	 1897: El colibrí (cuadernillo) contiene SOBRE LAS OLAS. (WALS). 1897: Adiós a México. 
35.ª Colección de canciones modernas para 1897 publicadas por Antonio Vanegas Arroyo (cua-
dernillo) contiene EN UN PALMAR. 1899: ¡Viva Cuba! Nueva colección de canciones mo-
dernas para el presente año de 1899 (cuadernillo) contiene ¡CUBA LIBRE! (DANZA).
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Asimismo, En un palmar podría explicarse con la misma celeridad salvo que 
se siguió publicando hasta después del inicio de la lucha armada; cambió 
de nombre para llamarse La huerfanita, y en el ínter empezó a convivir 
con correlatos poéticos (un “tango” de Esparza Oteo) y poético-narrativos: 
el romance horroroso Llanto triste y lamentable de una pobre huerfanita.

Finalmente, debe decirse que Sobre las olas alcanza el tiraje más 
amplio: doce impresiones con cinco textos que se repiten y entreverán 
hasta su última impresión en 1914 siendo, además, la única que siempre 
se fecha y de la que en algún caso se señala autoría u origen.

Cuadro 4. 
Sobre las olas: primeros impresos y audios

Sobre las letras

Cada ejemplo tiene un comportamiento textual propio, pues la “reduc-
ción” del texto en Tú está evidentemente ligada al soporte, y lo que debe 
analizarse después es cómo se deslizó el significado desde una canción de 
amor erótico heterosexual a una de fervores patrios que pierde el juego 
alegórico de las primeras versiones grabadas conforme estas se repiten y 
avanzan con el siglo. Pero, asimismo, por qué se conserva en el repertorio 
vivo cubano cuando, al mismo tiempo, se le identifica como una canción 
de lo que los cubanos hoy llaman “la época neocolonial”18 en tanto pos-
terior a la independencia de España pero previa a la Revolución del 59.

18  	 El término lo usó Roxana Díaz, alumna cubana de la Maestría en Producción Editorial 
en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, durante una conversación personal 
sostenida en septiembre de 2024, cuando elaboraba este ensayo y le pregunté si conocía 
la habanera Tú.

1897 1898 1901 1902 1909 1911 1913 1914

imp 1 AUD 1

A. 

Adamini

AUD 2

Metropolitan 

Orchestra

RCA Victor

imp 2 AUD 3

J. 

Blemont

imp 3

tiradas 

1 y 2

AUD 4

1º disco 

europeo 

Rena 

Co. 

Londres

imp 4 imp 5 imp 3

tirada 

3

imp 3

tirada 

4

imp 3

tirada 

5

imp 5

tirada 

2

imp 3

tirada 

6

Elaboración propia.
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Figura 10. 
Portada ¡Viva Cuba Libre!

Fuente: Repositorio del Lacipi.

A pesar de tener el menor número de versos, tres coplas, En un palmar 
(o La huerfanita) presenta tal cual lo que otras escuelas críticas llamarían 
“deturpación textual”: pérdida y desacomodo poético que es necesario 
pensar hasta dónde ha influido o no en cómo las cien grabaciones pos-
teriores que ya se tienen localizadas resuelvan sus versos y la forma en 
que los cantan que, en cambio, Sobre las olas tiene cinco grupos distintos 
de versos más los que puedan documentarse en otros medios, como el 
cine, donde “la versión de Pedro Infante” tiene carta de naturalidad y 
tal peso cultural que, en algunas de las mil grabaciones disponibles en 
Spotify, se le convierte en compositor de ella. Y sin embargo, no parece 
que su desarrollo textual sea un problema o suponga mayor interés si se 
considera que a) tenemos dos versiones de tres estrofas, una de cuatro y 
dos de cinco; pero b) la que domina por mucho es una de estas últimas 
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y, en consecuencia, no hay una selección de versos sino, en todo caso, 
un desarrollo de los mismo que parecería cronológicamente consistente.

Todo lo cual obliga, finalmente, a pensar sobre los usos y a decir 
que Sobre las olas no siempre tiene marcas de autoría, pero jamás le 
faltan las de género y puede ser descrita con sóolo el título o con este y 
las siguientes variantes Wals / Wals Antiguo / Gran Wals / Gran Vals 
y un par de adendas cuya importancia explicaré enseguida: Música de 
Juventino Rosas; o Música Mexicana. Letra Campechana. Mientras que 
de ¡¡Cuba libre!!, el título original de la habanera Tú, se dice siempre 
que es una danza, y el seudohomónimo de 1902, Nueva ¡Cuba libre!, se 
publica sin mayor explicación; como ocurre con En un palmar, pero no 
con La Huerfanita, de la que se apunta que es una canción o un tango 
según se trate del texto que me ocupa o del que se atribuye a Esparza 
Oteo y Hoyos Ruiz.

Figura 11. 
La huerfanita, tango

Fuente: Repositorio del Lacipi.
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Una posible conclusión muy adelantada –o mejor, una propuesta que 
permita suspender la discusión por ahora– sería que el destino de estos 
tres objetos líricos se jugó en el uso de sus músicas iniciales, y que es 
el contraste entre juntos danzar Sobre las olas o cantarle de Tú a una 
Huerfanita caminando En la orilla de un palmar lo que impulsa las 
muchas letras del vals en contraste con la rápida selección entre las que 
pudieron formar la habanera y la enorme estabilidad de la canción mexi-
cana porque, paradójicamente, mientras el amor patrio y el erótico son el 
mensaje y lo que habrá de aprenderse / enunciarse / repetirse / conservarse 
y variar, el vals jamás pudo haberse cantado mientras se bailaba y solo 
empezó a precisar una letra cuando se le quiso evocar y usarlo para algo 
más que tararear nostalgias que es, justamente, lo que se logra con estos 
versos ... aún si los más abundantemente impresos no son, ciertamente, 
los más logrados.

Cuadro 5. 
Sobre las olas, textos diversos

1897, 
Sobre las olas 
(wals)

1909, 
Sobre las olas (wals)
Música mexicana, 
letra campechana

1909, 
Sobre las olas (wals)
Música de 
Juventino Rosas

1911, 
Sobre las olas

1911, 
Sobre las olas 
(wals antiguo)

¡Oh! dulce es 
vivir
cual espuma del 
mar al rumor.
¡Oh! dulce es 
morir
como expiran las 
olas de amor.
¡Ven tierno hacia 
mí,
eco blando que 
sabes amar!
¡Voy triste hacia 
tí,
lastimero sollozo 
del mar!

Olas que al llegar
plañideras muriendo 
á sus piés,
nuevas del hogar
para cada viajero 
trais [sic];
si no me decis
que hay un ángel 
que guarda el bajel
mi cuerpo infelíz
en la arena por 
siempre envolved.

Soy un marinero
que nací en el 
centro del mar
y sobre las olas mi 
destino
ha sido el navegar;
hasta no encontrar
a la joven que debo 
adorar,
porque por ella me 
encuentro
sobre de las olas 
inmensas del mar.

Triste es 
recordar
De mi amor 
pasajera 
ilusión,
Porque mi 
pasión
Insensible 
mujer la 
burló;
Cuando yo le 
hable,
Delirante mi 
súplica oyó,
Más lungo 
troco
En desdicha 
mi felicidad.

Cuando yo crucé
las inmensas olas 
del mar,
y por tí anhelé
del marino la 
gloria alcanzar
sobre las quietas 
olas,
olvidándo del 
mar el furor
¡ayl que bellas 
horas
me pasaba 
pensándo en tu 
amor

Elaboración propia.
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Ciertamente, el universo que se abre para la investigación en torno a la 
lírica popular conservada y transmitida mediante los impresos de Vanegas 
Arroyo crece muchísimo cuando la cruzamos con lo que sabemos y se va 
investigando sobre las primeras grabaciones e intérpretes que, asimismo, 
la hicieron conocida y memorable. Sentido en que, a modo de coda, 
creo que Sobre las olas puede mover reflexiones importantes porque es 
el ejemplo más ampliamente documentado en, por ejemplo, tres trabajos 
recientes del historiador Jaddiel Díaz Frene.

John Koegel señala que entre los primeros fonogramas grabados 
en México figuraron una danza titulada La media noche, compuesta 
por José Avilés e impresionada a principios de la década de 1890 por 
la United States Marine Band, y el vals Sobre las olas,19 de Juventino 
Rosas, “grabado justo unos años después de ser escrita”.20 Los cilindros, 
sin embargo, podían escucharse en locales públicos como la hacienda 
de la Castañeda, donde “concurría el numeroso público que disfrutó 
de los bailes ahí realizados”, y cuya propiedad no pude verificar, pues 
mientras hay fuentes que señalan “al señor Carrera Lardizábal” (con lo 
que solo resta por inquirir a cuál de los once posibles se refiere),21 otras 
afirman que pertenecía a Ignacio Torres Adalid, el Rey del Pulque (1835-
1914), aristócrata, hacendado y amigo de Porfirio Díaz, sin que se pueda 
identificar una salida al conflicto, pues si bien es cierto que en 1910 fue 

19  	 Importa notar que en los impresos de Vanegas Arroyo a esas denominaciones solo se 
suma canción para describir En un palmar; que quizá por ser la única que lo fue de ori-
gen, al tiempo que presenta el texto más breve pero más estable no satisface los gustos de 
la época, pues se imprime en 1897, pero, hasta donde pude saber, Tito Schipa la graba por 
primera vez en 1926.
20  	 John Koegel, “Grabaciones tempranas de música y músicos mexicanos”, en Ricardo 
Miranda y Luisa Vilar-Payá (coords.), Discanto: ensayos de investigación musical, 
Veracruz, Universidad Veracruzana, 2008, p. 59.
21  	 María de los Ángeles Lardizábal y Amat (1806-1875) fue la tercera de los nueve hi-
jos de Rafael Lardizábal Fernández, gerente de la Casa de Moneda, y Ramona Amat 
Gutiérrez del Mazo. Contrajo matrimonio hacia 1827 con el general Martín Carrera 
Sabat (1806-1871), quien fue el 22.º presidente de México durante un mes (agosto 
12-septiembre 12, 1855) y con quien procreó dieciocho hijos: María del Carmen (1828), 
Ramón (1829), Martín (1830), Isidro (1832), Paz (1833), Matilde (1835), Carlos (1836), 
José María (1837), Joaquín (1838), Manuel (1840), Alberto (1841), Enrique (1842), 
María de los Ángeles (1843), Adelaida (1844), Leonor (1845), Ricardo (1846), Dolores 
(1847) y Gerardo Carrera Lardizábal (1850). Véase Wikipedia, sub vocem.
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él quien cedió los terrenos para la construcción del manicomio, eso no 
implica que veinte años antes la hacienda ya no fuera propiedad de algún 
Carrera Lardizábal, entre los que solo Ramón (1829), Martín (1830) e 
Isidro (1832) fueron apenas mayores que él.22

Los espectáculos se sucedieron a partir de entonces en diversas salas 
sobre las que abunda Díaz Frene: el fonógrafo del café Iturbide rentado 
para un baile el 23 de enero de 1892; la dificultad para saber cuántas 
piezas de música se podían oír en Escalerillas 4 pagando la “entrada per-
sonal a cada audición [que era] de diez centavos”; o si el cliente elegía los 
cilindros; pero en todo caso, entre las tres o cuatro salas que competían 
por la incipiente audiencia capitalina, fue esta la que continuó haciendo 
exhibiciones a domicilio: práctica iniciada en 1878, y que quince años 
después se habrá vuelto pública en su sentido más amplio y real en tanto 
ambulante, callejera y popular, pues en “las memorias de José María 
Álvarez, un usuario de los fonografistas ambulantes que recorrieron 
las calles de la Ciudad de México”,23 se explica cómo surgió en este 
mercado sonoro una oferta más seductora para el público con menos 
recursos cuando, a partir de 1894, se pidieron licencias al ayunta-
miento de la ciudad para rentar máquinas parlantes en las principales 
vías, pagando un centavo por fonograma y con obligación del fono-
grafista de que, al terminar la audición, limpiaría las boquillas del 
aparato con una solución de ácido bórico para evitar la trasmisión 
de enfermedades auditivas.24

Faltan casi treinta años para que haya radio en México –lo que hoy 
es la XEB inició transmisiones el 8 de mayo de 1923– pero ya hay un 
mercado sonoro, entonces. Y sin bien cuando este llegue las matrices 
comunicativas del país se transformarán profundamente, la máquina 
del sonido fue una pieza imprescindible en el inventario cultural de una 

22  	 Véase Jaddiel Díaz Frene, “Ensamblando las notas de un mercado sonoro: las primeras 
grabaciones comerciales en la Ciudad de México (1892-1903)”, Latin American Music 
Review, vol. 44, núm.1, 2023, p. 60. 
23  	 Véase ibid., cit., pp. 60, 62 y 60.
24  	 Véase Jaddiel Díaz Frene, “Fonógrafos ambulantes en tiempos de don Porfirio: hacia 
una historia popular de los sonidos (Ciudad de México, 1894-1903)”, Studies in Latin 
American Popular Culture, núm. 41, 2023, p. 86.



121

Rodrigo Bazán Bonfil

época;25 la cual abarca medio siglo y no puede, por tanto, seguir pasán-
dose por alto, pues así como José María Álvarez y sus contemporáneos 
disfrutaban “la escucha mediante las tripitas de látex” que los fonógrafos 
usaban como audífonos, esta experiencia auditiva fue acompañada por la 
que ofrecía “una enorme bocina metálica a través de la cual se lanzaban, 
gratuitamente, a los cuatro vientos, los compases del vals Sobre las olas 
del inmortal Juventino Rosas, melodía que, cojeando, salía por aquella 
gran corneta para solaz de los transeúntes, que, atraídos por el escándalo, 
deteníanse ante el maravilloso aparato aguijoneados por la curiosidad”.26 

El fenómeno Sobre las olas/grabación resultaba, además, internacional 
porque el público estadounidense no solo fue arrobado por la composi-
ción en los teatros sureños donde su autor llegó a interpretarla, sino que 
invadió la vida cotidiana de las ciudades al norte del país, al punto en 
que cuando Juventino Rosas llegó a Chicago “un corresponsal señaló que 
el vals era ‘conocidísimo en los Estados Unidos’, pues era reproducido 
hasta en ‘los cilindros que los pordioseros cargaban en hombros de calle 
en calle, para pedir limosna’”.27

Esto es, que la pieza no era interpretada por músicos callejeros, sino 
reproducida a partir de grabaciones que se hicieron cada vez más abun-
dantes y entre las que pueden invocarse una hecha por Columbia Records 
con la Vienna Orchestra en 1902, una de la Víctor Talking Machine 
Company en 1903 con las voces del Cuarteto Paloma y una más, sin 
fecha ni compañía declaradas por Díaz Frene, de Joe Belmont –baríto-
no conocido como “The Human Bird”– interpretando la famosa pieza 
mexicana, como correspondía a su particular estilo, con base en sus 
propios silbidos.28 

25  	 Véase Jaddiel Díaz Frene, “A las palabras ya no se las lleva el viento: apuntes para una 
historia cultural del fonógrafo en México (1876-1924)”, Historia mexicana núm. 261, 
julio-septiembre de 2016, pp. 257-298.
26  	 José María Álvarez, Añoranzas, Imprenta Ocampo, México, 1948, p. 125, en Díaz, 
“Ensamblando…”, op. cit., p. 69.
27  	 El Partido Liberal, México, 31 de mayo de 1893, en Díaz “Ensamblando…”, op. cit., 
p. 70.
28  	 Puede escucharse en YouTube: “Sobre las olas. Primera grabación [Joe Belmont 
1902]”, Carlos Macias, 2017. Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=Nc-K_
qcQAAI&ab_channel=CarlosMacias (consulta el 6 de diciembre de 2024).
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Y esto es que, asimismo, y como señalé antes a propósito de las letras 
que se han adjudicado al vals o las que publicó Vanegas Arroyo, la expli-
cación más natural que alcanzo a ofrecer para estas es que nunca fueron 
el mensaje para enunciar –no, en cualquier caso, como eran importantes 
los versos erótico-patrióticos de Tú o La huerfanita–,29 pues mientras se 
baila un vals, no se canta y entonces la función de los versos es mnemó-
nica y sirve para invocar nostalgias tarareadas. Justamente como logran 
los versos de su primera versión cuya lectura en voz alta mostrará cuán 
fácilmente se ajustan a la melodía que todos conocemos:

¡Oh! dulce es vivir
cual espuma del mar al rumor.
¡Oh! dulce es morir
como expiran las olas de amor.
¡Ven tierno hacia mí,
eco blando que sabes amar!
¡Voy triste hacia tí,
lastimero sollozo del mar!
(1909: Sobre las olas).

Pero que justamente porque es poesía completamente lírica –sin narra-
ción o acciones, toda símiles emocionales– es claro contraste para un 
fenómeno paralelo que, de nuevo, liga la historia de Antonio Vanegas 
Arroyo con la del fonógrafo como alianza que funda nuestra indus-
tria cultural temprana en torno a la canción y el canto populares: la 
difusión del corrido a través de ambos medios, y aun la función de 
este como vehículo noticioso incluso cuando sus temas ya apuntaban 
a los “asuntos de actualidad”, como en el Corrido del descarrilamiento 
de Temamatla. 

La narración se construye con base en la información que circuló 
de forma abundante en la prensa sobre el accidente del jueves de 28 de 

29  	 Benjamín Juárez Echenique plantea una lectura interesante sobre las razones por las que 
En un palmar terminó popularizándose como La huerfanita. Vésae “Detrás de cada pieza 
musical existe una historia | A la orilla de un palmar | Manuel M. Ponce”, Urtextonline, 
2023. Disponible en https://youtu.be/Gh42CKMwUHs?si=nZhKzpCVcZT46GPY (con-
sultado el 8 de diciembre de 2024).
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febrero de 1895, y es una descripción detallada del acontecimiento: nú-
mero de la locomotora y los coches que arrastraba, horario de partida, 
ubicación del accidente, actitud de la empresa y el ministro de Guerra, 
cantidades de muertos y heridos. Sin embargo, cuando José María Álvarez 
lo escuchó por primera vez, se sabía ya la letra del corrido entera porque 
la aprendió leyendo las hojas volantes que Vanegas Arroyo imprimió con 
ilustraciones de Posada;30 sí, pero también porque (al menos en principio) 
se trata de un corrido –una secuencia de acciones, una fábula–31 y no de 
una serie de evocaciones amorosas. 

Y aunque las descripciones del “corrido” requieren un estudio aparte 
porque, justamente, ocurrida la acción principal –el descarrilamiento– lo 
poco que puede narrarse son las reacciones de los personajes circundantes 
al descubrir sus alcances y horror; procesos de lectura y escucha que, al 
mismo tiempo, apunta al gusto por los acontecimientos terribles desa-
rrollado por los públicos más populares desde el siglo xvii a través de los 
pliegos,32 y a la compleja interacción que, en esta misma cultura popular, 
establecen los mecanismos con que conservamos la voz humana, ya como 
palabra impresa, ya en virtud de las tecnologías sonoras.

30  	 Véase Díaz, “Ensamblando…”, op. cit., p. 67.
31  	 Para una explicación amplia sobre los “niveles de articulación significativa del relato”, 
véase Rodrigo Bazán Bonfil, Hacia una estética del horror en romances violentos..., tesis de 
doctorado, El Colegio de México, 2003, pp. 73-78.
32  	 “El romance vulgar español fue el origen más importante del corrido mexicano; del pri-
mero heredó el segundo la inclinación a los temas tremendistas, además de varios recursos 
poéticos” (Magdalena Altamirano, “La configuración del corrido mexicano tradicional: 
cruce de géneros”, en Mercedes Zavala (ed.), Formas narrativas de la literatura de tradición 
oral de México: romance, corrido, décima, leyenda y cuento, san Luis Potosí, El Colegio de 
San Luis, 2009, pp. 60-64. Véase también Bazán, “El horror… como meta estética de los 
romances violentos”, en mismo autor, Hacia una estética del horror..., pp. 1-68.
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Figura 12. 
Descarrilamiento en Temamantla, 1907

Fuente: Repositorio del Lacipi.
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Figura 13. 
Descarrilamiento en Temamantla, 1908

Fuente: Repositorio del Lacipi.
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De modo que, al final, si El descarrilamiento en Temamatla es, primero, 
un pliego de cordel publicado en 1907 del que hay otras dos impresio-
nes digitalizadas, idénticas pero sin fecha;33 inmediatamente, un pliego 
del año siguiente con un texto e ilustración distintos y que se catalogó 
cambiando el topónimo a Temamantla, con /n/;34 y al final las esperables 
grabaciones de uno u otro, que incluyen una que hizo Óscar Chávez 
con el primer texto, tituló “Del descarrilamiento de Temamatla” y se 
halla en Cantos ferrocarrileros, disco 1, pista 9,35 las relaciones que se 
tejen entre la transmisión de la lírica en impresos populares con las 
primeras grabaciones sonoras que la documentaron, pero asimismo con 
la evolución posterior de las diversas industrias sonoras –grabaciones y 
radio– del país, vuelven a hacerse patentes y subrayan la importancia y 
la urgencia de que, a un tiempo, se intente una “historia popular de la 
lírica tradicional mexicana” que permita, por ejemplo, seguir los cambios 
que un texto tradicional (tradicionalizado o en proceso de tradicionaliza-
ción) a lo largo de un siglo de grabaciones e impresiones comerciales sin 
que esta búsqueda se considere pecado de lesa “pidalinalidad” mientras 
que, por otra parte, se ahonda en los análisis específicos que cada caso 
requiere –¿cómo se eligieron las coplas de Tú que se graban y han gra-
bado y cuándo cómo y por qué esta selección varía? ¿Qué sentido tiene 
cantar un vals? Y si lo tiene, ¿cuál es su mejor versión poética, su mejor 
canto (pues seguir evadiendo el juicio estético sobre el material con que 
trabajamos es falsamente respetuoso, creo)? ¿Cómo se relaciona la alta 
cultura que emblematiza Manuel M. Ponce con el proyecto nacionalista 
(y con cuál de ellos) cuando “arregla” En un palmar y éste se convierte (o 
lo convierte él o después lo transforman los escuchas) en La huerfanita? 
¿Cuántas y cuáles son las diferencias en los procesos de conservación / 

33  	 El descarrilamiento en Temamantla: pliego de cordel, 1907. Disponible en https://la-
cipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:EDTemamatla.djvu (consultado el 8 de di-
ciembre de 2024).
34  	 El descarrilamiento en Temamantla: pliego de cordel, 1908. Disponible en https://
lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:EDTemamantla.djvu (consultado el 8 de 
diciembre de 2024).
35  	 Óscar Chávez, “Del descarrilamiento de Temamatla” [versión de 1907], Cantos fe-
rrocarrileros, dos discos, Ediciones Pentagrama, México, 1994, track 1:9. Disponible en 
https://open.spotify.com/intl-es/track/34nYnhbzprZbgm8aWtSclG?si=509c473fd578
4d13 (consultado el 8 de diciembre de 2024).
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transmisión / refuncionalización de estos materiales según sean piezas 
líricas o épico-narrativas si, de todas formas y como sabemos “el corrido 
es un género baladístico moderno que transita desde su origen entre la 
poesía narrativa y la lírica, entre la literatura tradicional y la popular, 
entre la creación oral o escrita y la transmisión por diversas vías: oral, 
escrita, oral-escrita u oral mediatizada”36 cuyas marcas clave solo se ex-
plican si no se intenta simplificarlas?, por ejemplo– si hemos de renovar 
lo que nuestros estudios aportan a la literatura o su historia, pero más, 
si en verdad enriqueceremos la vida de quienes de todas formas –y en 
todas ellas– canta de estos textos lo que saben y los saben porque los 
escuchan y leen.
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INFANTILES EN EL PORFIRIATO Y REVOLUCIÓN: 
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(Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco)

Primeras notas

De acuerdo con lo que nos informa Eugenia Meyer, la población infantil 
en el México del periodo revolucionario se calculaba en seis millones, 
de los cuales la mayoría eran analfabetas o no tenían acceso a la educa-
ción escolarizada.1 Buena parte de esos infantes eran explotados tanto 
para tareas agrícolas como fabriles, como venía ocurriendo durante el 
Porfiriato. No obstante, esas niñez rica o pobre tuvo acceso a muy dis-
tintas formas de diversiones, tales como juguetes –caballitos de madera, 
trompo, muñecas, soldaditos de plomo, canicas, etc.–, junto con las 
rondas infantiles y otros más que aun suelen jugarse. Pero había también 
otras formas de entretenimiento promovidas por los impresores popu-
lares Vanegas Arroyo y Orellana, de los que vale la pena revisar algunos 
casos: los juegos de mesa, los juegos de salón, de baraja y los versos y 
coplas para payasos y clowns, a partir de algunos impresos que han ido 
recuperándose del olvido y las tinieblas; tal es el caso del cuadernillo Las 
siluetas o sombras con las manos, del impresor Ildefonso Orellana, y las 
colecciones de versos que Vanegas Arroyo tituló El clown mexicano o El 
moderno payaso, que revelan una vida cotidiana para los niños de hace 

1 	  Eugenia Meyer, “Los niños del Porfiriato y la Revolución mexicana”, en Historia II. 
Educación secundaria tercer grado, México, Castillo, 2005, pp. 317-323.
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más de un siglo, poco conocida y explorada desde los tiempos actuales. 
Pero también es importante hablar de los juegos de salón, la baraja, la 
oca y otros más que se imprimían en los talleres de Vanegas Arroyo y 
de Orellana, así como cuadernillos con instrucciones para realizar un 
teatrino para títeres en casa o teatro de sombra, y hasta aparatos caseros 
de proyección de imágenes.

Si bien la población infantil en las primeras décadas del siglo xx no era 
de ninguna manera homogénea, puede notarse que, al menos las fuentes 
así nos lo constatan, la vida de los niños era poco considerada como tal. 
En principio, socialmente eran adultos en ciernes y debían incorporarse 
lo más pronto posible a la vida laboral, salvo en las clases privilegiadas 
que contaban ya con un sistema escolarizado que en la medida de lo po-
sible les garantizaba una educación elemental y, en algunos casos, llegar 
a cursar una carrera universitaria. De manera que la noción de juego y 
tiempo libre no tenía sentido claro en la formación de infantes; el juego 
estaba presente de manera necesaria en la vida cotidiana, ya fuese en la 
vida doméstica o en espacios públicos como plazas, escuelas o aquellos 
de entretenimiento. Así, los niños tenían acceso a una gran variedad de 
juguetes artesanales, más allá de los juegos y rondas tradicionales, además 
de diversos espectáculos públicos, como los títeres, o ser espectador de 
algunos deportes, como carreras de bicicletas o caballos y acudir a un 
partido de un incipiente futbol y a las vistas que se proyectaban en las 
novedosas salas cinematográficas. Pero los impresos populares le otor-
gaban a los niños la posibilidad de abrirse horizontes en muchas otras 
actividades lúdicas, empezando por la lectura de cuentos y poemas, así 
como también introducirse al mundo de las representaciones teatrales o 
de títeres y aprender trucos de magia y prestidigitación, juegos de mesa, 
de ilusionismo y de proyección casera de imágenes y sombras.

Diversiones públicas en el Porfiriato

El Jockey Club o el Country Club eran dos de los sitios más reconocidos 
por la alta sociedad porfiriana, a donde acudían a socializar y entretener-
se, pero también estaban el Tívolí de San Cosme, el hipódromo y otros 
sitios donde ostentar las diferencias de clase. No obstante, la ciudad de 
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México contaba con una gran variedad de espacios para la diversión 
de todas las clases sociales; una de ellas era ver la elevación de globos 
aerostáticos, práctica bastante común en la ciudad porfiriana; especial-
mente es recordado Joaquín de la Cantolla, uno de los pioneros en la 
aeronavegación mexicana.2 Y también había pulquerías, a donde acudía 
todo tipo de personajes de la urbe –la embriaguez era desde entonces 
un grave problema de salud pública– y eran parte del paisaje cotidiano 
de la ciudad. Pero junto con los grandes teatros en donde lo mismo se 
presenciaban obras del género lírico como ópera y zarzuela, se escenifi-
caban en tandas obras de teatro de revista a donde acudía el grueso de la 
población desde la tarde hasta bien entrada la noche, para salir después a 
los cafés y bares que brindaban sus servicios a los asistentes a los teatros, 
parroquianos y noctámbulos. Aparecían ya los cabarets y en la periferia 
de la gran ciudad se instalaban carpas con espectáculos de variedades 
de todo tipo. Había también durante el Porfiriato espacios propios para 
espectáculos de títeres, los llamados jacalones que se instalaban en la 
alameda central. Un aspecto interesante es que todos esos espectácu-
los y diversiones escénicas tuvieron expansión inusitada al instalarse 
las vías férreas que surcaron el territorio nacional durante el periodo; 
las compañías teatrales, de ópera y zarzuela, y sobre todo de títeres y 
circo, se expandieron gracias a que el tren les daba la posibilidad de 
viajar en busca de nuevos públicos, y con ello aumentó la necesidad 
de repertorios, los cuales a buen seguro eran realizados por impresores 
populares, como el taller de Vanegas Arroyo.

La ciudad de México y otras ciudades importantes, como Puebla, 
Guadalajara o Monterrey, ofrecían un espectro amplio de esparcimiento 
para la creciente y heterogénea población del primer tercio del siglo xx. 
Paseos en plazas y parques públicos, pulquerías, circos, teatros, jacalones, 
carreras de caballos, corridas de toros, peleas de gallos y los deportes de 
moda (frontón, futbol, ciclismo, atletismo), además del naciente cine-
matógrafo. La creciente tendencia hacia la urbanización en el Porfiriato, 
motivada no solo por una imitación hacia los estilos de vida en las gran-
des metrópolis de la época, sino también como consecuencia de una 

2 	  Ricardo Pérez Montfort, “Circo, teatro y variedades. Diversiones en la ciudad de 
México a fines del Porfiriato”, Alteridades, vol. 13, núm. 26, 2003, p. 64.
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generación de riqueza en la economía nacional que se veía reflejada en los 
espacios públicos a donde acudía la población en sus distintos estratos. 
Y como menciona Ricardo Pérez Montfort:

Para el disfrute de estos sectores de la sociedad capitalina y no pocos 
distinguidos visitantes, ya se habían consolidado diversas instituciones 
dedicadas específicamente al recreo y el solaz de los espíritus a cielo 
abierto o bajo una manta, si no es que bajo techo un tanto más firme de 
vigas y sillares. La ciudad contaba con establecimientos especiales como 
el circo, los teatros, las carpas, los toros, los primeros cines, una que otra 
sala de conciertos, el frontón, los hipódromos de Peralvillo y de Indianilla, 
cantinas, restaurantes, cafés y, desde luego para aquel “populacho”, las 
pulquerías. Por tratarse de un espectáculo a cuál más popular, el circo 
moderno incorporado a las actividades de la ciudad quiso ver sus ante-
cedentes en épocas prehispánicas.3

Por ello se puede decir que al menos la ciudad de México en el 
Porfiriato era una urbe en donde abundaban las oportunidades de en-
tretenimiento de diversos tipos, a los que acudían tanto citadinos de 
diversas sociales como foráneos de visita a la capital del país.

Los versos y canciones para payaso

En ese sentido, el trabajo de los impresores populares, al mismo tiempo 
que mantenía cierto arraigo en costumbres populares que venían del 
siglo anterior, abría la puerta a aspectos tan cruciales como la difusión 
y promoción de la lectoescritura y a elementos novedosos propios de la 
modernidad, como el cinematógrafo y el mismo circo moderno, encabe-
zado por el circo Orrin, con el célebre clown Mr. Bell, fundado en 1886. 
La imprenta de Vanegas Arroyo desarrolló una colección de cuadernillos 
con versos y coplas para payasos, con lo que se puede apreciar que la 
tradición del clown en esa época estaba ya muy arraigada y se consti-
tuía como una experiencia sincrética en donde se fusionaron el clown 
circense de la tradición europea y el acróbata malabarista recitador de 
versos propio de una arraigada costumbre popular de incorporar a las 

3 	  Ibid., p. 60.
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fiestas populares este tipo de expresiones, como lo observa y rememora 
Armando de María y Campos en su libro Los payasos, poetas del pueblo:

El México europeizado de fines del siglo xix que gustó tanto del circo 
Orrin, porque era un circo extranjero, europeo, volvió las espaldas al circo 
popular; es decir, al circo nacional. Pero el circo mexicano seguía imper-
turbable su destino y formaba nuevos artistas, que no nuevos payasos.4

Pero la afirmación de De María y Campos podría no ser del todo 
cierta al constatar que de la imprenta de Vanegas Arroyo salían cua-
dernillos con versos y tiradas para quienes se ejercitaban en el arte y el 
encanto del payaso popular, que antes que ser clown era declamador y 
que lo mismo actuaba en circos y carpas que en la plaza pública; y si 
bien se fue perdiendo en los circos modernos, prevaleció en la tradición 
popular de la maroma campesina mexicana y en algunas poblaciones 
rurales del centro norte de México, como lo atestiguó en sus investiga-
ciones etnográficas Vicente T. Mendoza, consignadas en su libro Folclore 
de San Pedro Piedra Gorda, Zacatecas, de 1952. Ahí, Mendoza nos ofrece 
unos versos de payaso que se remontan al año de 1890 y que fueron 
recopilados en 1948:

Hoy me presento famoso
En esta plaza patente
Divirtiendo aquí a la gente
Y al Cabildo generoso.
Yo les sirvo muy gustoso
Aunque gracioso no he sido,
Me han citado y he venido
Por no tener embarazo
cual me miran de payaso
Por haber condescendido.

¡Oh, público indulgente
A quien hoy por vez primera
Con gran gozo me presento,
De tu bondad espero

4 	  Armando De María y Campos, Los payasos, poetas del pueblo, México, Botas, 1939, p. 221.
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Y sin esas pretensiones
En esta tarde imploramos
Tus indulgencias y perdones.
Nuestro solo pensamiento
Es siempre el agradarte,
Poniendo en esta función
todo el recurso en el arte.5

Es clara y evidente la semejanza con los versos de los cuadernillos de la 
colección de “El clown o el payaso mexicano” o “El moderno payaso” 
de Vanegas Arroyo: 

[…]
En fin, si acaso el público
Me disimula esta vez,
Bailo de manos, de pies,
De barriga y de pulmón,
Al derecho y al revés.
Vamos pues a trabajar,
Ya se pierda, ya se gane;
Los músicos a tocar,
El público a disfrutar
Y san payaso a brincar.6

Por ello podemos afirmar que el impresor amplió y difundió una tra-
dición más antigua de histriones populares que pudiera remontarse a 
Mesoamérica; tal fue el caso de los tlaquetzquis,7 quienes eran una suerte 
de juglares populares que iban de pueblo en pueblo contando historias 
y recitando poemas en plazas y mercados. ¿Esa tradición popular se 

5 	  Vicente Mendoza T. y Virginia R. R. de Mendoza, Folclore de San Pedro Piedra Gorda, 
Zacatecas, México, Sociedad Folklórica de México, 1952, p. 44.
6 	  El moderno payaso. Escogida recopilación de versos y entreactos cómicos para circo (segun-
da parte), México, edición de A. Vanegas Arroyo, pp. 1-2.
7 	  Tlaquetzqui: “el que cuenta fabula así”, Gran diccionario del náhuatl, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México. Disponible en https://gdn.iib.unam.mx/
diccionario/tlaquetzqui/164430 (consultado el 10 de julio de 2024).
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mantuvo y se fue transformando en lo que en Vanegas Arroyo impri-
mió y difundió en los impresos “El moderno payaso”? No podríamos 
afirmarlo con certeza, pero queda abierta esa conjetura. Lo cierto es que 
en el periodo en que se expendían estos cuadernillos con versificaciones 
para payasos populares debió de ser bastante común que, tanto en plazas 
públicas como en carpas y circos, payasos recitadores tomaran los versos 
de Vanegas Arroyo para sus presentaciones, pero también esta colección 
de “El moderno payaso o el clown mexicano” pudo haber sido utilizada 
como simple diversión de los niños tanto en el seno de las familias como 
en escuelas, tertulias y centros de reunión social.

Los juegos infantiles y los juguetes

Los juegos de salón, de prestidigitación y de magia, el juego de la oca, 
el coyote, las serpientes y escaleras, los naipes y barajas; el teatro de 
títeres y de sombras, y muchos otros juegos eran impresos no solo en 
los talleres de Vanegas Arroyo, sino en el del impresor Ildefonso T. 
Orellana, quien en una de sus publicaciones, Breve explicación del foro 
o escenario de un teatro y fácil manera para hacer uno de niños o títeres, 
agregada una ligera explicación de la construcción y postura de los hilos a 
los Títeres, nos ofrece un catálogo de juegos de mesa salido de su propia 
imprenta formidable:

DE VENTA: —La Baraja del adivino para adivinar la edad. 
La Baraja Embrujada; para adivinar palabras, 10 cvs. [sic] Una

Las Muertes Mágicas, y los Leones Flojos, rompecabezas, 
Las Tablas de Satanás, adivinacion [sic]. Cada uno, 10 cvs.

El Jugador de manos; el Niño Prestidigitador, el Ilusionista moderno; 
cuadernos de suertes; uno 15 20 y 30 cvs.

Juegos de la Ensaladilla, Oca, Laberinto, los Alcarteces, 
Uno 10 cvs. Los Toros, las Carreras, y el Circo, uno 3 cvs.
Loteria de los niños; seis cartones y su baraja, 20 cvs.
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Varias colecciones de Adivinanzas; cada cuaderno, 5 cvs.

La cartomancia o arte de echar de la baraja,
25 cs. Colección de Juegos de prendas y sentencias, 15 cs [sic]

Esplicacion especial para la construccion, colocacion de
hilos y manejo de los Titeres, ilustrada con grabados, 10 cs.

Y el mismo Vanegas Arroyo nos ofrece también un muy singular cuadernillo 
titulado Reglas para tirar la baraja mexicana, fechado en 1906, pero no se 
trata solo de un juego de naipes, sino se trata además de un Arte adivinatorio 
del Presente y Porvenir e interesantes juegos de naipes. Por cierto, el cuader-
nillo posee no solo las instrucciones pertinentes, sino algunas reflexiones 
particulares –suponemos que del propio Vanegas Arroyo– en torno a los 
juegos de naipes, por demás interesantes, que reflejan la importancia en 
las recreaciones populares de la época y, sobre todo, de las creencias que 
permanecen aún en nuestro tiempo, como las de la cartomancia:

De esto es lo que vamos a ocuparnos en este pequeño tratado, dando a co-
nocer las significaciones que sufre el pronóstico con la proximidad de otras 
figuras, principalmente la manera de echar la baraja, para que la persona 
que consulte obtenga todo el éxito posible en su pretensión, logrando que 
el Hado se lo manifieste por tal medio y conozca algo de lo que la suerte le 
depara en el porvenir. Si acaso, como creo, este cuaderno es del gusto de mis 
favorecedores, quedaré completamente satisfecho.

EL EDITOR8

De manera curiosa, el célebre Chónforo Vico, uno de los escritores y 
humoristas que laboraron para la casa Vanegas Arroyo, publicó unos 
versos en forma de corrido a propósito de las tiradas de la baraja de la 
lotería, titulado “Corrido de la Lotería”.

8 	  Reglas para tirar la baraja mexicana, Arte adivinatorio del Presente y Porvenir e interesan-
tes juegos de naipes, México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1906.
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Es cierto que buena parte de estos juegos de naipes cobraron fama 
gracias a estos impresos, pero también hay que mencionar que décadas 
después la empresa enlatadora Clemente Jacques realizó impresiones de 
juegos de mesa tradicionales mexicanos: el juego de la oca, la lotería y 
naipes de baraja española. Se sabe que el Clemente Jacques, de origen 
francés, se instaló en México en 1887, y hacia 1920 desarrolla su propia 
imprenta para etiquetar sus productos. Con ello surgió la idea de impri-
mir juegos de mesa, y lo demás es historia. Las barajas y juegos de mesa 
de Clemente Jacques se volvieron icónicos en el imaginario popular del 
México del siglo xx.9

El kinetoscopio o finaketoscopio,                                      
o el antecedente del cine en casa y otros artilugios   
de imágenes y sombras

En efecto, no había en casa ni televisión de alta definición ni proyector, 
ni muchos menos consolas de videojuegos, pero existían muy diversos 
artefactos destinados a la diversión y entretenimiento a partir de jugar 
con imágenes y luces en casa: la linterna mágica y el kinetoscopio o 
finaketoscopio, como lo llama Orellana en su cuadernillo El ilusionista 
moderno, en donde hace publicidad a estos formidables aparatos; pero 
cabe recordar que esos adminículos debieron de ser costosos y a los que 
poca gente podría tener acceso. Sin embargo, existían otros artilugios 
más asequibles que podían llegar a todos los hogares. Uno de ellos, quizá 
el más socorrido, no era propiamente un artefacto, sino un manual para 
realizar en casa juegos de sombra, que editaba y distribuía la imprenta 
de Ildefonso T. Orellana, titulado Las siluetas o sombras con las manos. 
Adornado con grabados que enseñan las posiciones de las manos, y su texto 
especial para la presentación de esta figura, del cual nos refiere Orellana 
lo siguiente en la nota introductoria a su cuadernillo:

9 	  Véase el blog Lotería infernal. Disponible en https://bibliotecainfernal.wordpress.
com/2015/02/19/loteria-mexicana/ (consultado el 12 de septiembre de 2024).



140

Impresos populares y diversiones infantiles

Al llamar tanto la atención del público de México
LAS SILUETAS

Con que el conde E. Patrizio de Castiglione10 amenizó las funciones de 
prestidigitación que desempeñó, me propuse hacer esta primera edición des-
criptiva, de las que con particularidad repitió y aumentar yo otras como se 
verá en este cuadernillo, proporcionando a la vez a la charla que a cada una 
de las figuras se le puede adecuar y la explicación por medio de los grabados 
de cómo se enlazan las manos, y movimientos que cada una tiene que hacer 
para que produciendo la mayor ilusión, proporcione este género de entrete-
nimiento ratos de grato solaz; ya por la sencillez en el modo de ejecutarlas, 
como por el módico precio con que se obtiene ese manual.

Ildefonso T. Orellana

El “finakistoscopio” de Ildefonso T. Orellana era no precisamente un 
kinetoscopio, el cual consiste en una caja en donde se le inserta un rollo 
con figuras, las cuales, al proyectarse en una pared, dan la ilusión de mo-
vimiento, como un antecedente del cinematógrafo, sino que al parecer se 

10  	 Conde Ernesto Patrizio de Castiglione, aristócrata italiano que desde muy joven sintió 
atracción por el ilusionismo. En 1875 se embarcó hacia América, para actuar en Cuba, 
México y Argentina, entre otros lugares […] En 1877 se encuentra en México, en donde 
la prensa mexicana decía de él: 
“ESCAMOTEO.- (...) Se trata del famoso conde Patrizzio, el habil prestidigitador que acaba de 
llegar a la capital. Según nos informa un pasajero, que hizo el viaje de Veracruz a México en 
compañía del moderno Cagliostro, entretuvo a todos los que venían en el mismo wagon, con 
algunos escamoteos verdaderamente admirables. El conde italiano posee una educación esme-
rada y un talento fácil; así es que conquista desde luego numerosas simpatías. (...) El nuevo 
Cagliostro no necesita intérprete, pues habla bastante bien el castellano. En sus ejercicios, lo 
secunda su esposa, Rita Gall, de quien dicen que es una mujer seductora, que, vestida de frac 
y traje de etiqueta, deleita al público con su gracia y su hermosura.
Rita Gall, posee, además, una memoria prodigiosa y sus ejercicios mnemotécnicos han lla-
mado extraordinariamente la atención en París y Madrid”. En la gala que realizó para la 
prensa mexicana en 1877, lo describen como una persona “joven, de buena y simpática 
presencia, de modales sueltos y distinguidos, de fácil y expedita palabra, y tiene gra-
cia especial para amenizar los prodigios de su arte con agudezas de buen gusto” (H. J. 
Burlingame, Around the world with a magician and a juggler: unique experiences in many 
lands, Chicago, Clyde Publishing Co., 1895. Disponible en https://magiapedia.com/in-
dex.php?title=Castiglione, consultado el 16 de julio de 2024).
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trataba de una caja para hacer trucos de magia e ilusionismo. En cualquier 
forma, Orellana facilitaba las cosas para quienes querían adentrarse en los 
secretos del ilusionismo y de los trucos de magia para tertulias familiares, 
festivales escolares o, tal vez también, para teatros de variedades. 

Los teatrinos y teatros portátiles

Al parecer, la realización de obras teatrales en fiestas y reuniones sociales 
y familiares era una práctica común durante el Porfiriato. Si bien en los 
almacenes se vendían estas cajas negras diseñadas para las representacio-
nes de teatro de títeres o de sombras, también podía realizarse en casa un 
teatrino. El mismo Orellana proveía a los niños de un cuadernillo con 
instrucciones y planos para la realización en casa de esa caja maravillosa 
de fantasía e ilusión. Para ello, claro está, existían amplios repertorios de 
obras breves de sainetes populares o de reducciones de obras dramáticas, 
como La almoneda del diablo, Un casamiento de indios, La isla de San 
Balandrán, y hasta zarzuelas impresas y distribuidas especialmente por 
el otro gran impresor Antonio Vanegas Arroyo, tales como La gran Vía, 
El año pasado por agua, Don Juan Tenorio y su versión en zarzuela El 
novio de doña Inés, entre muchas más. Cuando nos preguntamos: ¿A qué 
público estaban destinadas las amplias y variadas colecciones de piezas 
representables que editaba Vanegas Arroyo? Las comedias de la Galería 
para el teatro infantil y de muñecos, las loas, monólogos, zarzuelitas y 
demás tenían como destinatario el ámbito del entretenimiento infantil 
y de tertulias familiares y escolares, sin que hagamos a un lado a diver-
sas compañías populares, como la de los Rosete Aranda y los hermanos 
Espinal, así como titiriteros ambulantes. Fechado en 1915, Ildefonso 
T. Orellana publica así un cuadernillo de su autoría al que titula Breve 
explicación del foro o escenario de un teatro y fácil manera para hacer uno 
de niños o títeres, agregada una ligera explicación de la construcción y 
postura de los hilos a los Títeres.

Dicho manual contiene no solo consejos útiles y planos para elabo-
rar un teatrino en casa, sino algunos consejos para la manipulación de 
los muñecos e incluso un glosario de términos teatrales que todavía se 
emplean en el ambiente teatral. Sorprende que en las contraportadas de 
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los cuadernillos de Ildefonso T. Orellana se hiciese publicidad no solo a 
teatrinos o aparatos de ilusionismo, sino a la renta de teatros portátiles 
que podían instalarse en los patios de las casas o de escuelas para la 
representación de los espectáculos que se requiriesen, ya fuesen títeres, 
obras dramáticas o zarzuelas, así como también él mismo se anunciaba 
como “fabricante de aparatos de prestidigitación”.11

Los cancioneros

Mención aparte merece la gran colección de cancioneros editados por 
la casa de Vanegas Arroyo con canciones originales y del dominio po-
pular. Los cancioneros, hay que recordarlo, fueron fundamentales en el 
desarrollo de la cultura y educación musical en todas las clases sociales. 
Se expendían por la cantidad de un centavo y normalmente venían ilus-
trados hermosamente por los grabadores de la imprenta, en particular 
José Guadalupe Posada. Una pregunta curiosa: ¿También se llegaron a 
publicar partituras? Al parecer, en la imprenta de Vanegas Arroyo no se 
imprimieron partituras en virtud de que el público al que estaban diri-
gidos los cancioneros no eran particularmente músicos de conservatorio, 
sino populares y aficionados. Cabe destacar que en estos cancioneros 
aparecieron las famosas y célebres “Mañanitas” que se cantan en las fiestas 
de cumpleaños en México. Si bien la letra de esta popular canción y el 
arreglo musical se le atribuye a Manuel M. Ponce,12 es evidente que por 
lo menos diversas versiones de este aire popular fueron publicadas por 
Vanegas Arroyo, como puede constatarse en la colección de grabados de 
Vanegas Arroyo depositada en la Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga 
de El Colegio de San Luis, A.C.13 De cualquier forma, el aprenderse letras 

11  	 Ildefonso T. Orellana, El ilusionista moderno. Extensa y Excogida Colección de Suertes 
de Prestidigitación, Escamoteos, Etc., Fracciones 4, 5, y 6, México, Imprenta de I. T. 
Orellana, 1889.
12  	 “Mañanitas”. Disponible en https://www.mexicodesconocido.com.mx/las-manani-
tas-historia-y-letra.html 
13  	 Ejemplos: Unas linda mañanitas a las muchachas bonitas. Primera parte. Disponible en 
https://opac.colsan.edu.mx/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=162995&query_
desc=kw%2Cwrdl%3A%20ma%C3%B1anitas (consultado el 5 de abril de 2025) y 
Unas lindas mañanitas a las muchachas bonitas. Segunda parte. Disponible en https://
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de canciones de moda o novedosas surgidas de las plumas de los vates 
del taller de Vanegas Arroyo era una diversión extremadamente popular 
durante las primeras décadas del siglo xx. 

Notas finales

Es evidente que la cauda de diversiones populares durante el Porfiriato 
fue variada y abundante; los niños de entonces contaban con una gran 
variedad de elementos para la diversión y el entretenimiento. Quizá 
para los infantes del siglo xxi pueda parecerles extraño que no hubiese 
hace más de un siglo radio ni televisor ni internet ni videojuegos. Pero 
luego de este breve acercamiento a ese mundo de actividades lúdicas 
bien puede decirse que los niños en el Porfiriato no tenían tiempo para 
aburrirse. Diversiones que, por lo que se observa, contenían también 
el aprendizaje de destrezas que ayudaban a la formación de quienes se 
adentraban a estos juegos. Diversión y educación iban de la mano, aun-
que en principio esto no fuese la intención. Adentrarse a ese universo 
nos abre panoramas singulares para comprender desde la mirada de la 
historia cultural un aspecto esencial de la vida cotidiana en un periodo 
de la historia de México que suele ser etiquetado casi como una época 
oscura, como es el caso del Porfiriato. Varios aspectos que nos sorprenden 
de este mundo de vida cotidiana son los relativos a los juegos de mesa, de 
ilusionismo y de magia. En apariencia, al menos por lo que nos ofrecen 
los impresos populares, podemos notar que existía un mercado muy di-
versificado para estas diversiones, lo mismo que el de los cancioneros y, 
desde luego, los libretos y cuadernillos de obritas teatrales y reducciones 
de zarzuela. Tanto entre los niños como en reuniones familiares, este 
tipo de materiales formó parte sustantiva del entretenimiento y el juego, 
y en muchos casos puede observarse que perduran hasta nuestros días 
como en juegos de mesa, como la baraja, la lotería o algunas obrillas 
teatrales que suelen seguir representándose ya no en el seno del hogar, 
sino en festivales escolares y fiestas populares. En efecto, los patrones 

opac.colsan.edu.mx/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=163052&query_
desc=kw%2Cwrdl%3A%20ma%C3%B1anitas (consultado el 5 de abril de 2025).
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de diversiones populares han cambiado radicalmente con la aparición 
de la tecnología electrónica en la vida cotidiana, pero en el imaginario 
colectivo y en algunas prácticas sociales y tradicionales, las diversiones 
promovidas desde los impresos populares subyacen y persisten en los 
tiempos que corren. De ahí la importancia de recuperarlas como fuentes 
históricas para el estudio de la vida cotidiana.
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LA PRODUCCIÓN INFANTIL DE VANEGAS 
ARROYO. ¿CUÁNTOS ESTILOS DE ESCRITURA ES 

POSIBLE IDENTIFICAR?

Nina Hasegawa
(Universidad Sophia)

Introducción

Se calcula que la imprenta de Vanegas Arroyo sacó setenta cuentos ori-
ginales a la venta en vida de su fundador. Por la cantidad de estilos de-
tectados, es factible suponer que la producción literaria estuvo a cargo de 
varias personas. Sin embargo, hasta la fecha es imposible aseverar cuántas, 
en vista de que fue corriente la práctica de no firmar. Tan arraigada 
fue esa praxis, que incluso pueden hallarse obras ausentes de signatura 
entre las de quienes solían suscribir su autoría de manera habitual. Nos 
referimos al caso concreto del oaxaqueño Constancio S. Suárez. Este 
artículo analiza los diferentes estilos de escritura hallados en el material 
infantil impreso por Vanegas Arroyo a lo largo de casi cuarenta años. 
Sea el periodo que va de 1880 a 1917, que puede dividirse en dos épocas: 
la temprana y la madura. 

El estudio de la Imprenta Vanegas Arroyo en años 
recientes

En años recientes, los estudios sobre Antonio Vanegas Arroyo se han 
puesto de moda y están presentando avances muy significativos. De eso 
no hablaremos aquí, pero es un hecho que los documentos resguardados 
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por largos años en casa de los descendientes del insigne impresor popular 
se encuentran ya digitalizados y pueden consultarse en línea. Gracias al 
material obtenido recientemente, nos ha sido posible avanzar una hipó-
tesis sobre la producción narrativa infantil de dicha imprenta. Hemos 
propuesto dividir los setenta cuentos ubicados en dos grupos: uno, el de 
la época temprana de la imprenta, que va de 1880 a 1888;1 el otro, el 
de la época madura, que va de 1888 a 1917.2 Los cuentos ilustrados por 
Manuel Manilla pertenecen a la época temprana, y los ilustrados por José 
Guadalupe Posada a la época madura. De los 70 cuentos publicados, solo 
contamos con el texto de 64.3 Sin embargo, es suficiente para identificar 
por lo menos ocho estilos de escritura. Trataremos a continuación las 
características de estos ocho colaboradores de Antonio Vanegas.

Cuentos de la época temprana

Vamos a analizar, para empezar, tres cuentos ilustrados por Manilla, por 
parecernos que su autoría se debe a tres personas distintas. Arturo el leñador 
y El niño afortunado aparecen en la lista de la “Colección de doce cuentos 
para recreo de los niños” y datan de los primerísimos tiempos del taller 
situado en la Encarnación 9 y 10,4 mientras que La estatua de plata es un 
poco posterior, pero también pertenece a la época de la Encarnación. 

Arturo el leñador: el cuento de un hijo como pocos

Este relato es singular en muchos sentidos. Uno, porque representa un 
grupo de cuentos con las mismas características.5 Dos, porque ese grupo 

1 	  Se trata de veintinueve cuentos que llevan por lo menos un par de ilustraciones de Manilla.
2 	  Se trata de todos los cuentos ilustrados exclusivamente por Posada.
3 	  Nos faltan El hijo del batallón, El desertor, La cenicientilla, El ladrón sagaz, La calumnia 
castigada y La escala de viento.
4 	  Véase Mercurio López Casillas, “La publicidad en los impresos de Antonio Vanegas 
Arroyo”, en Mariana Masera (coord.), Colección Chávez-Cedeño. Antonio Vanegas Arroyo: 
un editor extraordinario, México, Universidad Autónoma de México, 2017, p. 130.
5 	  Aventuro a poner en este grupo de un supuesto mismo autor: El palacio de cristal, El 
rey y sus tres hijos, Las niñas vendidas, El hada benéfica, El clarinete encantado, La princesa 
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es numeroso y pensamos que su autoría podría adjudicarse al fundador 
de la imprenta. Tres, porque está en la lista de los doce primeros cuentos 
publicados por Vanegas Arroyo.

El cuento en cuestión va como sigue:
Arturo es un joven “de catorce años” que no ha tenido “la oportu-

nidad ni elementos para hacer una carrera en los estudios y se dedica al 
duro y pesado trabajo de leñador”. Sostiene a su “buena madre”, pero 
no puede darle “todo lo que quisiera”. De ahí que decida un día salir a 
la aventura para aumentar su fortuna y poder así sostener con más hol-
gura a su buena madre. En concreto, se propone desencantar un palacio 
hechizado. Lo logra gracias a su inteligencia. Sin embargo, al final queda 
convertido en una estatua de piedra. Lo más triste de todo es que per-
manece en ese estado después de haber logrado desembrujar con éxito 
a dos leones que en realidad eran un monarca y su prometida. Ambos 
estaban por casarse cuando fueron embrujados, así que al recuperar su 
figura humana se casan y tienen un bebé. Están muy agradecidos con 
el leñador, pero no saben cómo ayudarlo a recuperar su figura humana.

El estilo de escritura del autor puede reconocerse así:
Este cuento se inspira parcialmente en la trama de El fiel Juan de 

Grimm.6 La parte final del cuento donde Arturo, el leñador, queda con-
vertido en piedra después de haber desencantado con éxito un castillo y 
de haberle devuelto la vida al rey y a su prometida es la parte que coincide 
con el cuento de Grimm.

Las variantes entre el cuento de Grimm y el de Vanegas Arroyo 
son las siguientes: en el cuento de Grimm, el héroe busca casarse con 
la “princesa del Techo de Oro”, para lo que debe superar tres terribles 
acechos que amenazan de muerte a cualquier pretendiente. El príncipe 
que se ha propuesto superar cualquier acecho con tal de conseguir casarse 
con la princesa cuenta con un criado, el fiel Juan, que sabe cuáles son 

burlada, Don Perabel, La cabra, el sastre y sus tres hijos, Juan Pelotero, El doctor improvisa-
do, La niña de los ojos de luz y El príncipe resplandeciente.
6 	  La que suscribe consultó Le fidèle Jean en francés en la publicación de 1976 Grimm 
Contes, Éditions Gallimard, pp.43-53, y El fiel Juan publicado por Saturnino Calleja en 
Madrid. Para conocer más detalles sobre la influencia de los cuentos de Grimm en la 
producción de Vanegas Arroyo, véase su artículo publicado en el número 57 del Bulletin 
of the Faculty of Foreign Studies, Sophia University.
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los tres terribles acechos que lo amenazan, pues se los ha oído enunciar a 
tres cuervos. Por supuesto que el criado está dispuesto a sacrificar su vida 
con tal de salvar la del príncipe y de ayudarlo a conseguir a la princesa.

En el cuento de Vanegas Arroyo, la trama es otra: Arturo es, como he-
mos dicho, “un joven de catorce años” que no ha tenido “la oportunidad 
ni elementos para hacer una carrera en los estudios y se dedica al duro y 
pesado trabajo de leñador”. Sostiene a su “buena madre”, pero no puede 
darle “todo lo que quisiera”. Es ante todo un hijo ejemplar que decide ir 
a desencantar un palacio perdido en el bosque para salir de pobre. Su fin 
es doble: devolver la felicidad de los hechizados y de paso forjar la suya. 

Después de oír no a tres cuervos, sino a un oso, a un leopardo y a un 
jabalí hablar sobre los peligros para desencantar el hechizo, se lanza a la 
aventura con éxito. La buena noticia es esa. La mala, que por una falla 
técnica queda convertido en piedra igual que El fiel Juan en el cuento 
de Grimm.

Al igual que en el cuento de Grimm, la pareja real, después de ser 
desencantada, logra unirse en matrimonio y tener descendencia. En el 
caso de Grimm son dos hijos; en el de Vanegas Arroyo, uno. Sin embargo, 
en los dos casos la pareja vive acongojada por el hechizo acaecido a su 
benefactor, razón por la cual decide mantenerlo a la vista con el fin de 
devolverle, en cuanto sea posible, la vida. 

En el cuento de Grimm, la estatua misma dice al rey que la única 
manera de deshacer el encanto es decapitando a sus propios hijos, lo 
que este hace, sin vacilar, al cabo de lo cual Juan recupera la vida, y los 
niños, su cabeza decapitada. 

En el cuento de Vanegas Arroyo, el hijo del rey, al cumplir su primer 
año de vida, inocentemente y sin proponérselo, desencanta al leñador 
petrificado al “tomar y tirar de la flecha” que tenía atravesada este en 
el pecho. Según el autor, todo se soluciona gracias a ese “movimiento 
natural en los niños de agarrar lo que les llama la atención”. 

En ambas historias, la vuelta a la vida del benefactor es recibida con 
enorme alegría: en el caso de Grimm, a Juan se le incorpora a la familia, 
en la cual “todos vivieron muy felices”; en el caso de Vanegas Arroyo, a 
Arturo se le hace “primer ministro y a su madre gran dama de honor de 
la princesa” que, en realidad, ya es reina. Con esto, nuestro héroe y su 
madre pasan a incorporarse a la familia real y a compartir su felicidad.
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En suma: el autor (Vanegas Arroyo, a nuestro modo de ver) se inspira 
de esta manera en cuentos de los hermanos Grimm y los transforma en 
algo propio. Es muy de él darle a un tierno e inocente bebé las llaves para 
devolverle la vida al héroe.7

El niño afortunado: una historia que avanza hacia su desenlace a 
pasos agigantados
Este relato nos interesa por dos cosas. Uno, porque es uno de los pri-
meros doce relatos publicados por Vanegas Arroyo y nos da una idea 
de su producción temprana. Dos, porque tiene un estilo de escritura 
distinta al de Arturo el leñador y eso nos hace suponer que hubo, apar- 
te de Vanegas Arroyo, otras personas más implicadas en la creación inicial 
de cuentos infantiles.

El cuento en cuestión va como sigue:
Una mujer da a luz a un varón que, por las circunstancias atípicas 

de su nacimiento, está destinado a ser feliz. Sus padres lo entregan a 
un hechicero a cambio de dinero. El hechicero ha prometido “cuidarlo 
como si fuera su hijo”, pero es un engaño, pues lo va a llevar a “un lugar 
en que abundan fieras para que se lo coman”. La suerte quiere que una 
osa lo rescate y críe. El infante no entra en contacto con la civilización 
hasta que un rey sabe de su existencia y se lo lleva a palacio para darle 
educación. El joven es sobradamente inteligente, de manera que todo lo 
que se le enseña lo absorbe. Tanto es así, que a los catorce años ya es un 
estratega capaz de dirigir un ejército. El rey le tiene mucho aprecio, solo 
que un día se entera de que su hija y él se han enamorado. Es cuando 
decide confiarle una misión peligrosa con la idea de evitar darle la mano 
de la princesa. Inesperadamente, el adolescente cumple la encomienda, 
tras lo cual vuelve a palacio. El rey, maravillado por la hazaña, lo casa con 
su hija y lo hace muy rico. Las ilustraciones de Manilla ilustran las tres 
escenas. La de los padres entregando a su hijo. La del chico acercándose 
en barco a la fortaleza, propiedad de un ogro. Y la última es cuando el 
joven llega transportado en globo al palacio, donde lo esperan su amada 
y el arrepentido rey.

7 	  Recomendamos nuestro artículo “¿Escribió el fundador de la Imprenta Vanegas Arroyo 
cuentos? Reflexiones en torno a El doctor improvisado”, Bulletin of the Faculty of Foreign 
Studies, Sophia University, núm. 56, 2021, pp. 39-65, para ver con más detalle cómo 
Vanegas Arroyo transforma los cuentos de Grimm en suyos.
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El estilo de escritura del autor puede reconocerse así: 
La historia se inspira en un cuento de hadas, igual que Arturo el 

leñador. Sin embargo, en este cuento, a diferencia del que acabamos de 
ver, el pretérito imperfecto casi no aparece. Todo el relato avanza con el 
pretérito indefinido, dejando poco margen a las consideraciones filosóficas 
o a las descripciones psicológicas. Los diálogos de alguna manera ayudan 
a entender la lógica y el sentir de los personajes.

Aquí unos ejemplos: el relato dice que una mujer “dio a luz un niño” 
y que un hechicero “ofreció mucho oro” a los padres para quedarse con 
él. Explica que el personaje “se propuso hacer por que no saliera cierto el 
vaticinio”, para lo cual “fue y puso al niño en un lugar en que abunda-
ban las fieras”. No habla de un malvado personaje, sino de un personaje 
a secas. Añade que “pasó por allí a ese tiempo una osa […] que se lo 
llevó a su cueva y lo crio como si fuera su hijo”. De esta manera, hasta 
el final se van enumerando sin adjetivos ni locuciones adverbiales los 
acontecimientos. 

Son los diálogos los que van aportando información complementaria 
sobre lo que piensan los personajes. Por ejemplo, sabemos lo que piensan 
el rey y el joven por lo que expresan verbalmente. El rey le dice al joven: 
“Veo que eres valiente y mozo y por lo mismo quiero confiarte una misión 
que a ningún otro he confiado, aunque tengo muchos de quien valerme; 
si sales bien de este negocio no solo te haré muy rico, sino que te daré 
a mi hija en casamiento”. A eso, el muchacho responde: “No tiene V.M. 
más que mandarme, pues mi vida es de V.M.”. Sus palabras son las de 
un adolescente respetuoso y agradecido. Con los padres, pasa lo mismo. 
Sabemos que no son tan desnaturalizados como podría pensarse porque 
al entregar su hijo al hechicero se dicen a sí mismos: “Pues que el niño 
ha nacido de pies, no le puede suceder nada malo”. Sus palabras dan a 
entender que si lo vendieron, a buen seguro fue por una necesidad ma-
terial apremiante y no por ser malos padres. El estilo de este autor puede 
reconocerse gracias a estas características que claramente difieren de las 
que atribuimos a otros autores.8 

8 	  Aventuro poner en este grupo de un supuesto mismo autor: Aladino, La viejecita dicho-
sa, Blanca Nieves, El hombre de la piel de oso, El niño valeroso y Barba Azul.
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La estatua de plata: el cuento de la ambición desmedida y 
la infelicidad

Este relato es interesante porque pertenece a la época temprana y no 
parece haber sido escrito ni por Vanegas Arroyo, a quien atribuimos el 
estilo dilatado que opta por el pretérito imperfecto, ni por el autor que 
avanza hacia el desenlace de la historia a pasos agigantados con el pre-
térito indefinido.9 ¿Hubo en este periodo más de dos autores? Para sacar 
alguna conclusión, hay que encontrar las sutiles diferencias de expresión 
de los textos anteriores con este de ahora. 

El cuento en cuestión va como sigue:
Un rey extremadamente rico se casa con una princesa igual de rica 

que él, pero no se conforma con ello: quiere más. Al unirse en matrimo-
nio, va a ver a un hada para que le conceda un deseo. Él pide tener una 
hija inteligente y bella como ninguna. Llegado el momento, se le cumple 
el deseo. Sin embargo, su felicidad es incompleta ya que ha olvidado su 
promesa de invitar al rey de los encantadores al bautizo. Este último, 
enojado, le advierte que algún día convertirá a la princesa en una estatua 
de plata en castigo. Llega ese día. En el último trayecto de su vida, al rey 
un hada le otorga el don de convertir todo lo que toca en plata. Por un 
momento, cree el ambicioso monarca ser el hombre más afortunado del 
mundo. Sin embargo, pronto comprende que no es así, ya que convierte 
en ese metal precioso a su esposa e hija con solo tocarlas. Su tragedia no 
tiene fin. No puede probar alimentos ni vestir ropa ligera porque todo 
lo que toca se convierte en plata. La descripción detallada de todos los 
males que le atrae este nuevo don ocupa casi cuatro páginas. La historia 
termina cuando, arrepentido, acepta feliz que el hada lo devuelva a su 
estado natural a cambio de compartir su fortuna con la gente necesitada. 

El estilo de escritura del autor puede reconocerse así: 
En esta historia no hay jóvenes héroes que van a desencantar pala-

cios. Lo que sí hay es poderosos castigados por su avaricia. El sentir de 
los personajes se expresa explícitamente: “[el rey] no sentía satisfecha 
su sed de oro”; “los lamentos del rey [al perder a su esposa e hija] no 

9 	  Aventuro poner en este grupo de un supuesto mismo autor: Agraciado el niño de un 
geme [sic], Dorada o La estatua de plata, La princesa de la mancha azul y Ademdai.
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tuvieron límite”; “[el rey] comprendió que el mayor tesoro que puede 
existir es gozar de las caricias de una familia a quien se ama y de quien 
se es amado”; “[el hada desapareció] dejando al rey lleno de gozo”; “[la 
hermana del rey de los metales desapareció] dejando al rey mudo por la 
sorpresa”. Los diálogos siempre van acompañados de un “–dijo fulano, 
dijo sutana”. Por ejemplo: “–Quiero, dijo el rey, tener una hija, lo más 
bella que sea posible y adornada de todas las cualidades morales para 
que sea feliz. –Se te concederá, dijo la (sic) hada, pero debes convidar al 
rey de los encantadores cuando esa niña nazca”. Estos rasgos distintivos 
indican que hubo por lo menos tres autores en esta época temprana. Un 
autor incluso de un cierto nivel intelectual podría pensarse, ya que la 
expresión “[el rey deseaba] poseer aún más que Creso” evoca la historia 
del reino de Lidia relacionado con los griegos.

Cuentos de la época madura

Cuando decimos que unos cuentos pertenecen a la época madura y otros 
a la época temprana no pretendemos valorar más a unos que a otros. 
Todos tienen interés y son de alta calidad. Lo único que los diferencia es 
que unos nacieron en el primer taller, situado en la calle Encarnación, y 
los otros en el segundo taller, situado en la calle Santa Teresa. 

Antonio Vanegas Arroyo fue un hombre de ideas y supo rodearse 
de valiosos colaboradores desde el principio. Lo que pasa es que los 
colaboradores de la época temprana no parecen haber sido los mismos 
de la época madura, por lo menos en cuanto se refiere a la producción 
infantil. Al mudarse a su nuevo taller, parece haber concebido proyectos 
nuevos que lo obligaban a buscar gente nueva. Para darle un impulso 
renovado a su editorial, contó con varios autores, entre los cuales destaca 
el oaxaqueño Constancio. S. Suárez. Sobre él hablaremos más adelante, 
pero remitimos a los interesados a un artículo nuestro que habla con 
mucho detalle sobre él.10 Aquí lo que haremos es analizar los textos que 

10  	 “Elementos culturales del México prehispánico en el cuento La pesadilla de Alejito o El 
almuerzo de azotes”, Bulletin of the Faculty of Foreign Studies, Sophia University, núm. 49, 
2014, pp. 69-84.
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tenemos, en busca de pistas que nos permitan dilucidar cuántas personas 
pudieron haber colaborado en esta segunda etapa. 

La extraña historia de Juan Soldado

Este relato nos interesa por varias razones. Uno, porque su trama resalta 
por su originalidad. Dos, porque su inconfundible sabor y alta calidad 
son muestra de que Vanegas Arroyo tuvo el tino de invitar a su proyecto 
editorial a colaboradores con estilos de escritura nada banales.

El cuento en cuestión va como sigue:
Un día, sin que nadie sepa cómo, aparece registrado en la lista de 

reclutas del batallón de ingenieros el nombre de un joven. Sus jefes lo 
interrogan, pero él contesta que ni él mismo sabe cómo llegó ahí. Los 
jefes quedan atónitos con la respuesta, pero lo aceptan por verle aptitud. 
Al poco tiempo, este recluta le falta respeto a un superior, y este lo manda 
castigar. Es cuando la tropa descubre que a él no le afecta nada: ni cin-
tarazos ni golpes ni balas ni cañonazos. Su cuerpo parece una sombra. 
Tratan de sujetarlo mientras duerme, pero tampoco lo logran porque 
suelta un conjuro y los soldados quedan petrificados. 

Luego de eso, Juan Soldado vuela a China. Llega “en menos de un 
cuarto de hora”. Notemos que llegar de un lado a otro en un instante es 
propio de los brujos mexicanos.11 Allá busca que lo recluten porque la 
milicia es lo suyo, pero por el idioma no lo logra. Tras esta experiencia, 
busca un barco para trabajar de marinero. Sin embargo, la tripulación, 
confundiéndolo con un pirata, busca “arrojarlo al agua”. Posada lo ilustra 

11  	 En su libro Magia en los tuxtlas, Veracruz (pp. 167-169), Marcela Olavarrieta dice: “Se 
piensa que los brujos adoptan la forma animal para dañar a la gente”, y agrega que “la his-
toria más común tiene como protagonista a un tecolote”. Explica asimismo que “existen 
algunos poderes específicos que se consideran solo atributo de ciertos especialistas muy 
poderosos. Por ejemplo […] el de transportarse con una rapidez extraordinaria de un sitio 
a otro, abarcando grandes distancias, y el ser inmune a las balas de los enemigos”. En su 
libro (p. 276, nota 6) Olavarrieta agrega que “en el siglo XVI […] los mismos evange-
lizadores [usaban el término tlacatecólotl (‘hombre-búho’)] para aludir al diablo”. Cosa 
que confirma Alfredo López Austin en su artículo “Cuarenta clases de magos del mundo 
náhuatl” (p. 88) cuando refiere que “en la etimología de su nombre [el tecolote lleva] el 
verbo coloa [que significa] perjudicar, dañar”.
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agarrado de un mástil desde el cual lanza un conjuro, deshace el barco 
y “ahoga toda la tripulación”.

Aburrido de tantas aventuras, vuelve a la ciudad de México, donde 
se casa con “una elegante señorita que vio en la Alameda”. Gracias a otro 
conjuro, logra transformarse en un “caballero riquísimo de Portugal”, 
factor determinante para obtener el sí de la joven, que finalmente le hace 
perder sus poderes mágicos. ¿Cómo? Sencillo. Una noche, mientras él 
dormía plácidamente, ella registra los bolsillos del pantalón y tira todo lo 
que encuentra: “Una gran canilla de muerto, un chupamirto desecado, 
dos corazones secos de paloma y otras zarandajas por el estilo”. Al des-
pertar y ver lo que su mujer ha hecho, “trata de ahorcarla”. Sin embargo, 
“ella invoca de todo corazón a los santos de su devoción” y se salva. 
Entonces, “óyese un gran trueno, acompañado de rojizas llamaradas y 
humo negro, desapareciendo para siempre el brujo Juan Soldado”. Ella 
“vuelve al seno de su familia arrepentida de haberse casado”. No se dice 
de manera explícita, pero se entiende que ella pierde prestigio social y 
fortuna por haberse dejado encandilar.

El estilo de escritura del autor puede reconocerse así:
Pensamos que este Juan Soldado es atribuible a S. Ruedo por las simi-

litudes que hay en un cuento firmado por él, titulado El derribahombres. 
La brujería es un elemento que comparte con Constancio S. Suárez. Sin 
embargo, este último incorpora la brujería en sus relatos de otra manera, 
como veremos a continuación.

La brujería en Por querer ser muñeco

Esta historia nos interesa por una principalísima razón: su trama gira 
en torno a la brujería, y la brujería gira a su vez en torno a conceptos 
mágicos provenientes del mundo indígena que a pesar de la colonización 
europea lograron sobrevivir. El autor de este cuento es Constancio S. 
Suárez. En 1998 publicamos en torno a él un artículo en japonés.12 Aquí 
solo resumiremos en español las ideas expuestas en ese artículo. 

12  	 “Elementos culturales del México prehispánico en el cuento Por querer ser muñeco de 
C.S. Suárez”, Annals of Latin American Studies, núm. 18, 1998, pp. 105-127.
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El cuento en cuestión va como sigue: 
Lorencito tiene una pesadilla. Sueña que una muñeca amiga suya lo 

ha transformado en muñeco al haberlo así deseado él. La muñeca, en su 
día, fue una niña, lo mismo que él. Sin embargo, la sirvienta que traba-
jaba en su casa un día la embruja por tratarla mal. Se sobreentiende que 
la mucama de origen campesino habría adquirido poderes del diablo vía 
un pacto para no estar a la merced de sus amos. El cuento termina bien, 
ya que Lorencito y su amiguita comprenden a tiempo su mal proceder y 
logran ser desembrujados. Sin embargo, la lucha de clases y la rivalidad 
entre las culturas originarias y europea quedan de telón de fondo.

Hay cinco aspectos de esta narración que se merecen destacar: en pri-
mer lugar, gira en torno a una familia de la clase media alta; en segundo 
lugar, enfoca del pequeño universo burgués las relaciones padres-hijo, 
la riqueza material y el comportamiento infantil; en tercer lugar, habla 
de la presencia amenazante de una sirvienta-bruja en una casa rica; en 
cuarto lugar, usa la brujería como un elemento de ficción; en quinto 
lugar, da a entender que la brujería puede ser usada como arma por la 
gente socialmente indefensa. Ningún otro cuento plantea algo así. Juan 
Soldado toca de alguna manera el tema de la brujería, pero es claro que 
su alcance es limitado. De ahí que veamos una diferencia radical entre 
los cuentos de Ruedo y Suárez. Colocando desde luego a Suárez por su 
originalidad cultural por encima de Ruedo. 

El sabor local de El vendedor de juguetes

Este relato nos interesa en varios sentidos. Uno, porque forma parte del 
minúsculo grupo de historias formateadas en tamaño doble, lo que habla 
de su importancia dentro de la estrategia editorial. Dos, porque sitúa 
su historia en la realidad mexicana y se aleja de los cuentos de hadas. 
Tres, porque tiene un estilo de escritura sui generis que permite aseverar 
que entre los colaboradores de Vanegas Arroyo hubo escritores con muy 
distintas sensibilidades y estéticas. 

El cuento en cuestión va como sigue: 
En la ciudad de México, en concreto, “en la plaza mayor y por el lado 

Norte del zócalo”, entre los múltiples puestos de Navidad, hay uno que 
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vende las figuras para el pesebre. Como señala el título de la historia, el 
vendedor de juguetes es el personaje central de este texto narrativo. De 
hecho, más que él, su pequeña hija. La madre apenas aparece esbozada. 
La trama es sencilla: a la niña le ha robado el corazón el Niño Dios que 
su padre tiene por meta vender en esas fechas. La hija única de esta pobre 
familia, contrariamente a lo que se podría pensar, no parece esperar con 
alegría la cena de Navidad. Eso, por depender el pequeño festín fami-
liar de la venta efectiva de la arriba mencionada figura divina. Lo que 
más bien desearía ella fuera pasar estas fechas como un día cualquiera 
con tal de tener a Jesús en casa. El padre lo sabe, y por eso ha decidido 
vender cara o no vender la efigie. El destino quiere que el mismo día 
de Navidad alguien compre el Niño Dios por diez pesos. O sea, por 
una pequeña fortuna. El padre vuelve feliz a casa cargado con todas las 
cosas para la cena y con la madre se pone a preparar todo mientras la 
niña se va a acostar un rato. Cuando llega la hora de cenar, los padres la 
van a despertar, y descubren desconcertados que ha muerto de tristeza. 
Moraleja: la inocencia no sabe de cosas mundanas. 

El estilo de escritura del autor puede reconocerse así: 
Las frases pueden ser muy largas. Eso indica que el autor suele escri-

bir para personas habituadas a leer. El vocabulario es exquisito, sin ser 
excesivo. No hay diálogos, pero sí descripciones detalladas sobre el sentir 
de los personajes. Las consideraciones morales son explícitas. El texto 
parece haber sido escrito por un intelectual de estilo refinado. Cuando 
hablamos de frases largas, nos referimos a esta de abajo, de diez líneas, 
por ejemplo. 

El texto dice así: 
Entre aquellos cuchitriles hechos de vigas viejas y tablas sucias, embe-

tunadas con agua de cal, con un poco de color azul para darle más vista 
a la pintura, se veía un puesto de apariencia humilde con su consabida 
mesa al frente, vestida con un lienzo blanco y hecha con cajones una 
pequeña escalera colocada encima de aquella desvencijada mesa donde 
resaltaba como aire de triunfo entre los demás juguetes de Navidad un 
Niño Dios de pasta barnizado, güero con sus cairelitos echados sobre 
los hombros, con unas hermosísimas facciones, entre las que resaltaban 
sus negros ojos de esmalte cercados por una espesa y remangada ceja, 
su finísima boquita y sus labios de encendido color, vestido con una 
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curiosa tuniquita azul, y asomando sus manecitas y sus piececitos muy 
bien pintados y gordos, sin exageradas formas que pudieran desfigurarlo 
o desvirtuarlo en su escultura, que era de sumo gusto.

Impacta la longitud y lo elaboradas que pueden ser las descripcio-
nes. “Resaltaban sus negros ojos de esmalte cercados por una espesa y 
remangada ceja” es una muy artificiosa. Queda claro que solo alguien 
acostumbrado a escribir para gente que lee puede escribir así. Lo que 
piensan los personajes se dice de manera explícita. Ejemplo de ello sería 
la siguiente frase: “El pobre padre de Angelita se encontraba descontento 
porque en la casa faltaba la comida y la cena de vigilia, y eran las diez 
aún, y no había vendido cosa que valiera la pena para cubrir ese gasto 
que se ha hecho preciso para todos”. Las consideraciones morales también 
son explícitas. Nos referimos a juicios como este: “Angelita aparentó no 
tener disgusto [de ver llegar al vendedor de juguetes sin el Niño Dios], y 
más todavía, se fue al cuello de su padre como para darle las gracias por 
haberle comprado su colación y piñata para que jugara”. O este otro: “La 
obediencia de Angelita era un disimulo y un modelo de virtud”. Este 
cuento no lleva firma, pero de manera categórica afirmamos que el estilo 
de este autor es inconfundible. Hasta ahora solo ubicamos una historia 
de él entre las sesenta y cuatro que conocemos. 

La violencia reiterada de El muchacho de la vaquita

Este relato es atípico. En él resaltan situaciones agresivas poco comunes 
entre los cuentos publicados por Vanegas Arroyo.13 

El cuento en cuestión va como sigue: 
Un muchacho pobre es asaltado con lujo de violencia por unos ban-

didos. Su única fortuna es una vaquita con la que se alimentan él y su 
abuelita. El texto dice que “después de golpearlo, [los bandidos] lo ama-
rraron a un árbol y se llevaron la vaquita”. Se aparece un hada a salvarlo. 
Le dice que busque la casa de los ladrones y se adueñe de sus tesoros. 
Le da la clave para hacerlo: tiene que estar solo con el jefe de la banda o 

13  	 Identificamos dos cuentos más con las mismas características que podrían pertenecer 
al mismo autor: El grillito valeroso y Perucho el valeroso.
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capitán para lograrlo. El texto dice: “Busca la casa de los ladrones y pro-
cura hacerte dueño de los tesoros […] lograrás vencer al capitán siempre 
que te encuentres solo con él”. 

Hay tres momentos en que el joven consigue estar solo con el capitán. 
La primera vez, él se disfraza de mujer. Cuando el bandido se acerca a 
seducirlo, él le dice quién es y lo golpea brutalmente “con un grueso 
garrote que encontró a la mano”. Luego sale de la casa dejándolo “en 
el suelo medio derrengado”. La segunda vez se disfraza de médico. En 
esta ocasión lo encuentra “revolcándose en la cama lanzando gemidos 
dolorosos”. Sin embargo, no se conmueve. Le dice que no ha quedado 
“satisfecho”, tras lo cual, con amenazas consigue sacarle varias bolsas 
de dinero. La tercera vez aparece vestido de sacerdote. El capitán está 
“moribundo”. Sin embargo, el joven implacable lo amenaza. “Pod[r]ía 
matarte si quisiera”–dice. Así logra sacarle lo más valioso. O sea, “las 
alhajas y el oro” que se lleva a casa cargados en los dos caballos del capitán. 
La historia acaba de manera inesperada y algo forzada. La abuela, que 
hasta ahora no había dicho nada, de pronto lo reprende por haber ido 
tan lejos y le pide que vaya a devolver las joyas y el oro. El muchacho va, 
y el generoso capitán no solo no lo mata, sino que le regala parte de lo 
que le ha sido devuelto, aconsejando que cuide el dinero y a su abuelita.

El estilo de escritura del autor puede reconocerse así:
Hay un cierto desequilibrio en la narración. Resultan poco naturales 

muchas cosas. Por ejemplo, el que después de narrar el asalto con detalles 
de un crudo realismo propio de una nota roja, el autor haga aparecer de 
la nada un hada para protegerlo. 

El desequilibrio moral también está presente. El hada da instruccio-
nes al joven para que no solo arrebate lo robado, sino que se lo quede. La 
revancha está justificada de manera abierta ya que el muchacho le dice 
al capitán que “juró vengarse de todo”. 

Otro desequilibrio está en el actuar del joven. Si bien fue salvaje 
e inhumana la actuación de los asaltantes hacia él, ya que “después de 
golpearlo, lo amarraron a un árbol”, poniendo por supuesto su vida en 
riesgo, la saña con la que él se venga del capitán es, por decir lo menos, 
despiadada. El texto así lo dice: “El muchacho le dio una paliza horrorosa 
[y] cuando se hubo cansado de pegarle [se marchó de ahí]”. 

Desconciertan todos esos desequilibrios. Como desconcierta, por 
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inverosímil, el hecho de que en un país machista la señora mayor que 
vive con el muchacho acepte de buena gana prestarle ropa a su nieto para 
que se vista de mujer. El texto dice que “[el muchacho] regresó a casa 
diciendo a la anciana que en el pueblo vecino lo habían convidado para 
que fuera a bailar vestido de mujer y que [eso] le produciría algún dinero”. 

Desconcierta asimismo el hecho de que los actos violentos se repitan 
una y otra vez y no hagan sino escalar. 

La única solución que parece haber encontrado el autor del cuento 
para restablecer el equilibrio moral es que la abuela reprenda al mucha-
cho y lo mande a casa de los ladrones a devolver lo que les ha quitado de 
más. El joven acata la orden. Los bandidos, conmovidos por su rectitud, 
no solo no lo matan, sino que le dan una pequeña cantidad y consejos. 
En todo esto, ¿dónde queda el hada?, ¿qué pensaría ella de todo esto?, 
¿devolverle dinero a un maleante es solución?

En suma, este cuento no fluye con maestría. Historias con estas carac-
terísticas encontramos solo tres. Esta y otras dos. Una lleva ilustraciones 
de Manilla y las otras dos, de Posada, por lo que parecen pertenecer a 
la época de transición. ¿Habrá quedado Vanegas Arroyo satisfecho con 
los textos de este colaborador? ¿Habrá percibido que de alguna manera 
su nivel era inferior al de los demás? No lo sabemos. Lo que podemos 
asegurar es que la pasable calidad de estos cuentos no es la regla, sino 
la excepción.

Comentario final

Quedan muchas dudas y muchos cuentos cuyos autores no logramos 
identificar por carecer sus estilos de un sello personal.14 Es arriesgada la 
tarea de tratar de identificar quién pudo haber escrito tal o cual cosa. 
Sin embargo, es útil en la medida que ayuda a pensar la producción en 
su conjunto. El día que la familia Vanegas Arroyo ponga a disposición 
de los estudiosos los manuscritos de los cuentos con el nombre de sus 
respectivos autores, estos podrán sacar conclusiones interesantes basados 

14  	 Entre estos están La ciudad de filigrana, Consejos y dinero, El lego sabio, El lobo y la 
zorra y otros más sobre los cuales hablaremos en su oportunidad.
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en la vasta digitalización de revistas y diarios decimonónicos que en los 
últimos tiempos ha ido avanzando. 

Mientras tanto, me atrevo a sacar las siguientes conclusiones: las obras 
producidas en la calle de la Encarnación tienen características diferentes 
a las producidas en la calle de Santa Teresa. Se inspiran mayoritariamente 
en cuentos de Grimm. A mi modo de ver, hay tres autores importantes 
en esta primera época. La que suscribe contaba con un número limitado 
de obras publicadas en el periodo de la Encarnación antes de que fueran 
digitalizados los materiales de la Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga 
de El Colegio de San Luis, A.C., y del Laboratorio de Culturas e Impresos 
Populares Iberoamericanos, y por tanto su apreciación de este periodo 
era pobre. Sin embargo, con lo que tiene ahora puede afirmarse que la 
producción de la época temprana tuvo las características referidas en este 
artículo. Vislumbra, asimismo, que al final de esta misma se publicaron 
los primeros cuentos de dos autores que aparecen en la época madura: 
el autor de los cuentos crueles y C. S. Suárez.

Es posible afirmar que, salvo el autor del Muchacho de la vaquita, 
quien posee un estilo de escritura algo atropellado, todos los demás au-
tores tienen un buen nivel. O sea, conocen a fondo su oficio. En la época 
madura, los cuentos crueles no pasan de dos.15 Surge una avalancha de 
cuentos escritos por C. S. Suárez, quien publicó, según sabemos, un solo 
cuento en la época temprana.16 Se producen siete cuentos en tamaño 
doble escritos por distintos autores. Aparecen cuentos firmados por A. 
Molina17 y S. Ruedo. En suma, la riqueza del material infantil es notable, 
y la maestría de los autores en ambas épocas no fue menor.

15  	 El grillito valeroso fue escrito en la época temprana, mientras que El muchacho de la 
vaquita y Perucho el valeroso, en la época madura. 
16  	 Se trata de Los tres hermanos o Jacobo el caritativo, un cuento “arreglado por C. S. 
Suárez”.
17  	 Por falta de espacio y por falta de elementos para definir su estilo, hemos dejado de 
lado el caso de A. Molina. El cuento De la subida más alta la caída más lastimosa o El gato 
Marramaquiz lleva su firma. ¿Acaso las historias con gatos como Los ratones tontos y el 
gato astuto podrían atribuírsele? Por el momento, nada podemos afirmar.
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Nuestra Señora de los Remedios ha sido, desde la fundación de su ermita 
y la cofradía por parte del cabildo de la ciudad de México, el simbólico 
estandarte y la principal vocera de los hijos de los conquistadores y del 
poder civil de la ciudad, muy cuidada por los virreyes y celosamente 
observada por los arzobispos. Antonio Rubial relaciona el rescate y la 
restauración de la capilla en 1574 por parte del ayuntamiento con “los 
azarosos acontecimientos con los que terminó la llamada rebelión de 
Martín Cortés y el conflictivo gobierno del marqués de Falces”.1 A lo 
largo del siglo xvii, sin embargo, se iba transformando la imagen de 
los Remedios en una más cercana a la población de su tiempo, “la de 
protectora de la ciudad y la que traía las lluvias cuando estas escaseaban; 
se le consideraba también patrona contra epidemias y protectora de las 
flotas y de los navegantes”.2 Entre 1621 y 1685 se publicaron incluso ocho 
relaciones poéticas de las constantes venidas que realizaba la Virgen a 
la ciudad para realizar petición de las lluvias y un programa poético 
incluido en la primera historia escrita por Luis de Cisneros hacia 1618 e 
impresa en 1621.3

1 	  Antonio Rubial, Fortalezas de fe, pozos de esperanza. Una historia urbana de la Nueva 
España a partir de sus santuarios, México, Fondo de Cultura Económica, 2024, p. 74.
2 	  Id., p. 78.
3 	  Véase Anastasia Krutitskaya, “Venidas y vueltas de la Virgen de los Remedios: entre lo 
serio y lo jocoso”, Calíope, vol. 28, núm. 2, 2023, pp. 351-368.
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El caso que aquí nos ocupa nos traslada hacia la primera década del 
siglo xix. Su cronista más minucioso fue Juan Bautista Díaz Calvillo 
con sus Noticias para la historia de Nuestra Señora de los Remedios desde 
el año de 1808 hasta el corriente de 1812 (1812). Díaz Calvillo se asume 
como el relator que continúa escribiendo la historia de la Virgen después 
de la crónica Lo máximo en lo mínimo. La portentosa imagen de Nuestra 
Señora de los Remedios, conquistadora y patrona de la imperial ciudad de 
México compuesta por Ignacio Carrillo y Pérez, empleado en la Real 
Casa de Moneda, en 1798 e impresa en 1808 por Mariano de Zúñiga y 
Ontiveros. Este último, aunque se basa para el recuento de los sucesos 
anteriores a su tiempo en las dos obras fundamentales previas –la de 
Luis de Cisneros (1621) y de Francisco de Florencia (1685)–,4 también 
registra que durante el siglo xviii se había incrementado de manera 
significativa la cantidad de las venidas de la Virgen de los Remedios a 
la ciudad de México. Según expone Carrillo y Pérez, se ha bajado a la 
ciudad 52 veces entre 1702 y 1804. Sin embargo, no he podido registrar 
ninguna relación poética o narrativa de este periodo, salvo estampas de 
la medalla de la Virgen (ahcm, Santuario, vol. 3900) u hojas sueltas que 
estipulan la invitación a la procesión al público en general (1762 y 1802).

Durante los acontecimientos que se desataron en torno a 1810, so-
bre todo tras la “funesta rebelión”5 del 30 de octubre del mismo año, 
Nuestra Señora de los Remedios empieza a convertirse de la protectora 
de las lluvias y las epidemias en la protectora de la tiranía francesa y la 
posterior rebelión insurgente: “María Santísima ha tomado bajo su parti-
cular protección estos ricos dominios para conservarlos libres de la tiranía 
francesa y también del furor de unos pocos necios que, levantándose de 
entre nosotros mismos, pretendieron esclavizarnos”.6

4 	  Véase Luis de Cisneros, Historia de el principio y origen, progresos, venidas a México y 
milagros de la Santa Imagen de Nuestra Señora de los Remedios, extramuros de México, 
México, Juan Blanco de Alcázar, 1621, y Francisco de Florencia, La milagrosa invención 
de un tesoro escondido en un campo, que halló un venturoso cacique y escondió en su casa 
para gozarlo a sus solas, patente ya en el santuario de los Remedios en su admirable Imagen 
de Nuestra Señora, México, María de Benavides, viuda de Juan de Ribera, 1685.
5 	  Juan Bautista Díaz Calvillo, Noticias para la historia de Nuestra Señora de los Remedios 
desde el año de 1808 hasta el corriente de 1812, México, en casa de Arizpe, 1812, p. 68.
6 	  Id., pp. 68-69.
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Comienza su relación, entonces, Juan Bautista Díaz Calvillo en el día 
21 de junio de 1808, porque en estas fechas vino la Imagen de Nuestra 
Señora de los Remedios a la ciudad de México por causa de una sequía 
larga que había permanecido desde el año anterior. La venida de 1808 
se hizo según el ritual acostumbrado desde principios del siglo xvii, 
detalladamente documentado por Luis de Cisneros.7 La Virgen entró 
primero a la parroquia de la Santa Veracruz, y allí fue cuando (como 
lo vemos en numerosas venidas del siglo xvii registradas también por 
Francisco Florencia) llovió en primera ocasión.8 Luego se detuvo en el 
convento de Santa Isabel, y “las aguas continuaron en abundancia”.9 Es 
interesante notar que Díaz Calvillo para cada paso de la Virgen aduce a 
testimonios escritos de personas respetables, pero no modifica en nada 
el firme ritual de la procesión.

Según la narración de las Noticias para la historia de Nuestra Señora de 
los Remedios, simultáneamente la Virgen disponía los sucesos que ocurrían 
en la antigua España que fue tiranizada por los franceses, de tal manera 
que el autor entreteje las noticias europeas con las de México. Al año 
siguiente, en 1809, se le da un giro importante a la función de Nuestra 
Señora como defensora de la ciudad, pues asume el papel de “protección 
a favor de las armas españolas contra la tiranía francesa”,10 “habiéndose 
aquí publicado no mucho antes la toma de Madrid, la entrada de José 
Bonaparte en esta villa y demás acontecimientos desgraciados”,11 un rol 
político e ideológico que antes no tenía, en testimonio de la permanente 
refuncionalización de las devociones en relación con las necesidades es-
pecíficas de un momento y un territorio, condicionadas por la inevitable 
relación entre ambos, o por el cronotopo, en palabras de Mijaíl Bajtín.

El miércoles 19 de abril de 1809, concluido ya en el día anterior un novena-
rio solemne por las necesidades de nuestra España, que se hizo en la santa 

7 	  Cisneros, op. cit., “Libro segundo de las venidas que ha hecho nuestra Señora a esta 
ciudad”, ff. 80r-112v.
8 	  De Florencia, op. cit., “Capítulo V. De las venidas que ha hecho la santa Imagen a esta 
ciudad para su remedio”, ff. 29r-49v.
9 	  Díaz, op. cit., p. 72.
10  	 Id., p. 78.
11  	 Id., p. 81.
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iglesia metropolitana a la milagrosa imagen renovada del Santo Cristo del 
Cardonal, que se venera en la de religiosas carmelitas descalzas de la antigua 
fundación, entró en la dicha parroquia de la Veracruz la efigie de Nuestra 
Señora de los Remedios, y el jueves 20 se condujo de allí a la catedral con 
el mismo objeto de impetrar su protección a favor de las armas españolas 
contra la tiranía francesa.12

El aspecto ritual de la procesión, sin embargo, tampoco en esta ocasión 
ha sufrido cambios. La solicitud fue tramitada por el Superior Gobierno 
(antes, por los virreyes); dos miembros del cabildo eclesiástico junto a 
dos regidores del cabildo civil acompañaron la imagen de su ermita a la 
parroquia de la Santa Veracruz; en el camino se entonaron las letanías y 
salves, el orden de las corporaciones estaba bien determinado, cerrando 
la procesión el señor arzobispo, Francisco Javier de Lizana. Se llevó a 
cabo el novenario, durante el cual destaca el detalle sonoro del avance 
tecnológico, cuando llega la imagen a la plaza mayor y se le hace la salva 
“con quince tiros de cañón; la misma se repite cuando ya está en mitad de 
la carrera, y tercera vez al entrar por la puerta principal de la catedral”.13

Dado que la situación política no mejoraba, en mayo de 1810 se trajo a 
la Virgen a México de nuevo, con el mismo propósito:

En el año de 1810 se condujo a esta ciudad desde su santuario la misma santa 
Imagen y con el propio objeto que en el anterior; y este debemos juzgar que 
fue el origen de nuestra dicha en las circunstancias más tristes que han po-
dido acaecer a la Nueva España desde los tiempos de su conquista.14

Díaz Calvillo subraya enseguida la magnificencia del evento con el hecho 
de la publicación de otros impresos, como las Cartas descriptivas escritas 
por una señorita de esta capital a una amiga suya residente en Querétaro, 
la Memoria piadosa de Carlos María de Bustamante, los diarios de esta 
ciudad y “una colección de las poesías que se leyeron por las calles en 

12  	 Ibid., pp. 77-78.
13  	 Ibid., p. 80.
14  	 Id., p. 82.
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aquellos tres meses”.15 El guion ritual –“en la forma acostumbrada”–
,16 sin modificaciones, estaba ya perpetuado y afianzado por siglos de 
práctica, más, pensando que durante el siglo xviii se traía a la Virgen de 
los Remedios a la ciudad de México prácticamente cada dos años. Las 
cuatro fuentes señaladas por Díaz Calvillo apuntan al sentido universal 
de la devoción, pues llega su fama, por un lado, hasta Querétaro, y por 
el otro, las poesías son practicadas por toda la población (“se leyeron por 
las calles” durante tres meses).

No obstante, hubo una modificación significativa: el 24 de mayo se 
publicó un proyecto que proponía circular la imagen por las parroquias 
y conventos para que la Virgen permaneciera en cada uno de los lugares 
por el espacio de cuatro días. Fue un acto sin duda simbólico, pues, al 
convertir a Nuestra Señora de los Remedios en una Virgen itinerante, 
se afianzaba su protección, ahora en términos políticos, sobre todo el 
territorio de la capital novohispana. En el convento de Nuestra Señora 
de la Encarnación estuvo la Virgen nueve días a solicitud de las monjas 
(por tan prolongada estancia hubo que reducir los posteriores días en 
cada lugar a tres), después se fue al convento de religiosas españolas de la 
Compañía de María Santísima del Pilar y Enseñanza, luego al convento 
Real de Jesús María y al convento del Dulcísimo Nombre de María y 
San Bernardo Abad.

La acción rindió frutos verdaderamente emblemáticos, pues conforme 
la Virgen paseaba por la ciudad se estimulaba la concurrencia del pueblo, 
que aumentaba a pasos agigantados. Siguieron los conventos de San 
Felipe de Jesús y pobres capuchinas españolas, la Orden del Salvador y 
Santa Brígida, Corpus Christi y pobres capuchinas indias, Santa Clara, 
Purísima Concepción, San Lorenzo Mártir, de las carmelitas descalzas 
de nueva fundación y San Jerónimo. Como era de esperar, y en concor-
dancia con el sentido nato de la devoción, en el transcurso de su traslado 
llovía a cántaros, así que en San Jerónimo se tuvo que detener porque 
era imposible salir a la calle.

Cuando se dijo que la Virgen iba a visitar todos los conventos, se 
trataba literalmente de todos los conventos. En la fila estaban todavía el 

15  	 Ibid., p. 83.
16  	 Id., p. 83.
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convento de las religiosas dominicas de Santa Catalina de Sena, el de Santa 
Inés, el de Santa Teresa de la antigua fundación, el de Nuestra Señora de 
Balvanera, el de San José de Gracia, el de San Juan de la Penitencia y el de 
la Natividad de Nuestra Señora y Regina Coeli. La Virgen también fue 
trasladada al convento de Santo Domingo, donde combinaron la visita con 
la nueva dedicación del retablo realizado por Manuel Tolsá, y el convento 
de la Visitación y Santa Isabel. El 9 de agosto finalmente llegó a la catedral. 
Para ese momento era ya evidente que el miedo a “la dominación francesa 
fortaleció el deseo de muchos de los habitantes del Nuevo Mundo de 
gobernarse autónomamente”, y en 1810 “volvieron a surgir movimientos 
autonomistas” en distintas regiones americanas”,17 así lo vemos también 
plasmado en la relación de Díaz Calvillo:

Fueron sin número los ayunos, mortificaciones corporales y otros mil actos de 
virtud en que se ejercitaron, lo que no pudo menos que vencer la airada justicia 
de Dios que parece había determinado acabar con nosotros los habitantes de 
México en castigo de nuestras enormes culpas, valiéndose para ello de la in-
surrección que entonces meditaba Hidalgo y sus desgraciados compañeros.18

Nuestra Señora de los Remedios, como Virgen, poco a poco empieza 
a adquirir un nuevo matiz de protección, ahora también en contra de 
los insurgentes. Durante los setenta días que peregrinó la Virgen por la 
ciudad de México, se predicaron 88 sermones, y algunos de ellos incluso 
se publicaron, por ejemplo, el que pronunció fray Bernardo Antonio 
González Díaz, agustino, en la iglesia de las monjas de Regina Coeli, 
para clamar por la protección de la Virgen contra los franceses:

Mas clamemos animados de la misma confianza que aquellos y seguramente 
triunfaremos de los franceses, así como ellos triunfaron de los asirios, por-
que no hay enemigo por terrible y formidable que sea que no ceda al poder 
de María, de esta Señora de las victorias y Patrona de las batallas.19

17  	 Jaime Rodríguez, “La independencia de la América española: una reinterpretación”, 
Historia mexicana, vol. 42, núm. 3, 1993, p. 590.
18  	 Díaz, op. cit., p. 87.
19  	 Bernardo Antonio González Díaz, Sermón que en las públicas, solemnes y devotas roga-
tivas hechas a María Santísima de los Remedios, México, Mariano de Zúñiga y Ontiveros, 
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Aunado a lo anterior, en 1810, como una auténtica estrategia mediática, 
Nuestra Señora de los Remedios vuelve a aparecer en el escenario de las 
relaciones de sucesos, tanto poéticas como narrativas. La Virgen estuvo en 
la ciudad de México entre el día 11 de mayo y el 10 de agosto, “permaneció 
tres meses en Méjico, pues un rayo derribó la mitad de la torre del santuario 
de Totoltepec y las bóvedas [...]. Se la llevó por las diversas iglesias de la 
ciudad predicándose ochenta y ocho sermones y pronunciándose millares 
de poesías alegóricas”, no pocas de las cuales habían sido impresas, pero 
se la trajo a México “con el fin de implorar de ella su socorro en favor de 
las tropas españolas contra los ejércitos de Napoleón”.20

La relación completa en prosa del suceso, aludida ya antes por Díaz 
Calvillo,21 se contiene en las Cartas descriptivas sobre los cultos con que 
el piadoso pueblo de México ha celebrado las rogaciones públicas a María 
Santísima de los Remedios, “escritas por una señorita de esta capital a una 
amiga suya, residente en Querétaro”. Antes de pliegos sueltos, se publica-
ron en el Semanario Económico a partir del número 31. Son cuatro cartas, 
cada una con sus respectivas notas. La anónima autora retoma los tópicos 
ya conocidos: la devoción y la ternura, la magnificencia, la grandiosidad, 
el adorno de las calles, y presta particular atención a las estaciones que 
hizo la imagen en los conventos de monjas. “Al mirar la copiosa lluvia 
que caía sobre ellos, rompían en los vivas más enérgicos, llevando a la 
Santa Imagen en aire de triunfo por aquellas calles tan vistosas”.22

A partir de la segunda carta empieza a deslumbrarse la postura de 
la ciudad que tenía a la Virgen de los Remedios de estandarte contra 
el ejército de Napoleón. La Virgen de los Remedios es una Virgen pro-
fundamente realista, pues la prerrogativa de atender su santuario fue 
otorgada a la ciudad de México por cédula real, y no podía ser de otra 
manera. Dice la “señorita”:

c. 1810, p. 2.
20  	 Félix Alejandro Cepeda, América mariana, o sea, historia compendiada de las imágenes 
de la Santísima Virgen más veneradas en el Nuevo Mundo, México, José Saens Moneo, 
1905, pp. 122-123.
21  	 Díaz, op. cit, pp. 91-101, incluye también una recopilación de epigramas, octavas y 
sonetos de esta primera ocasión.
22  	 Cartas descriptivas sobre los cultos con que el piadoso pueblo de México ha celebrado las 
rogaciones públicas a María santísima de los Remedios, s.d., c. 1810, p. 3.



174

Transformación y tradición de Nuestra Señora de los Remedios

Si yo tuviera el ingenio y valentía de expresión de un Horacio o un Virgilio, 
haría una pintura comparativa de los tumultuosos aparatos de soberbia y 
lujo con que una nación prostituida celebra a la cómplice del contubernio 
impuro de Napoleón en las bodas que nos cuentan las gacetas, contrapo-
niéndolo a la magnificencia, gallardía y pureza con que un pueblo católico 
y fiel tributa los más justos y más tiernos homenajes a la purísima esposa 
del Espíritu divino por medio de una imagen en que aquel mismo Dios 
omnipotente se complace recibiendo en Ella lo más fervorosos votos de 
una nación escogida, que diariamente suplica y ruega a la intercesora de 
los hombres que consiga el triunfo de la religión y la libertad de nuestro 
suspirado monarca.23

De Carlos María de Bustamante no he podido encontrar un solo 
ejemplar de la Memoria piadosa, sin embargo, en poco tiempo y por 
“la buena acogida” del primer impreso el autor escribe una nueva 
Memoria principal de la piedad y lealtad del pueblo de México (c. 1810), 
en la que refuta las opiniones que se habían emitido respecto a su 
obra. Al inicio se centra sobre todo en la urgencia de demostrar que la 
imagen de los Remedios que se venera en Puebla no es la primerísima 
que se trajeron consigo los conquistadores, citando y discutiendo con 
autores como Chimaplain, Torquemada o el padre José Pichardo; 
además, se empeña en exponer cómo la conquista de Cortés sí fue el 
auténtico milagro de la Virgen. En paralelo, en 1810, “la sangrienta 
guerra que devasta la España” más la época de la sequía “obligaron a 
la Superioridad a que hiciese venir a nuestra Señora de los Remedios 
de su santuario”,24 lo que da pie a la relación de la venida propiamente 
y el paseo por todos los conventos, sin olvidar citar los sonetos que 
aparecían en uno u otro arco.

De Luis Josef Montaña es el poema Rasgo épico. Peregrinación 
de la sagrada imagen de la Santísima Virgen María Nuestra Señor en 
octavas reales; movido por la “religiosa llama” de la devoción, el autor 
describe detalladamente la venida de la Virgen, siguiendo muy de 

23  	 Ibid, p. 6.
24  	 Carlos María de Bustamante, Memoria principal de la piedad y lealtad del pueblo de 
México en los solemnes cultos de Nuestra Señora de los Remedios desde su llegada hasta su 
regreso al santuario de Totoltepec, s.d., c. 1810, p. 10.
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cerca los pasos y los arreglos de la duradera, casi eterna peregrinación 
de esta ocasión:25

Himnos, octavas y aun algún soneto
honor te hacen, talento mexicano,
en décima y en lira, oda y cuarteto
invectivas se leen contra el tirano:
ya satirizan en tenor faceto,
ya exhortan en moral seguro y sano.
¡Qué lástima que hubiera ardientes celos
y que se interpolaran cien libelos!26

Entre las hojas sueltas publicadas a propósito de aquella ocasión, se 
puede mencionar el romance heroico de Anastasio Josef Rodríguez de 
León, capellán del Real Palacio, impreso a costa de un amigo del autor, 
en el que, sin profundizar en las circunstancias de la venida, se expone 
la historia de vida de la Madre de Dios en una especie de paralelismo 
con los días vividos durante el 6, 7 y 8 de agosto.27 Lloran la despedida 
de la Imagen de los Remedios las religiosas del convento de San José de 
Gracia en un tiernísimo romance de 7-7-7-11: “Ay, corazón! ¿Qué tienes? 
/ ¡Cual tus alitas bates / y tras cada suspiro / parece que volando, ay, 
sí, te sales! / ¡Ay, cómo, cómo dueles, / sin poder sosegarte! / ¿Por qué, 
corazón mío, / inquieto y afligido tanto lates?”.28

25  	 En 1810 se vuelve a editar otra novena de Josef María Deza, intitulada Iris americano 
para implorar los auxilios de María Santísima de los Remedios, México, reimpreso en casa 
de Arizpe.
26  	 Luis Josef Montaño, Rasgo épico. Peregrinación de la sagrada imagen de la Santísima 
Virgen María Nuestra Señora de advocación de los Remedios, México, Oficina de Arizpe, 
1810, p. 11.
27  	 Anastasio Rodríguez de León, Don Anastasio Josef Rodríguez de León, capellán del Real 
Palacio, con deseo de explayar las circunstancias que han ocurrido en la venida de María 
Santísima de los Remedios a esta capital, su estada inesperada en ella, el tiempo que ha gasta-
do en visitar los conventos de religiosas, comenzando por el de la Encarnación y concluyendo 
en el de Santa Isabel, su prima, en los días 6, 7 y 8 de agosto de 1810, s.d., c. 1810.
28  	 Cada una de las religiosas de san Josef de Gracia llora la despedida de María Santísima en 
su Imagen de los Remedios, s.p.i. Otra despedida está en la hoja suelta titulada Tierna despe-
dida de los mexicanos dirigida a María santísima de los Remedios, s.p.i., con una octava ini-
cial —“¿Te vas, por fin, te vas, oh, Virgen pura, / dejando a esta ciudad desamparada?— y 
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Se han conservado otras curiosidades, como el Romancillo que firman 
las niñas del Colegio de Nuestra Señora de la Caridad29 o un soneto que 
a pie tiene la siguiente leyenda: “El día 12 del presente transita por esta 
calle la Santísima Virgen de los Remedios, se suplica el adorno de puertas 
y balcones a obsequio de esta soberana Reina”:30

El justo juez su espada vengadora
sobre este nuevo mundo está vibrando:
¿Quién dudarlo podrá? Mas aplacando
al Dios terrible está su engendradora.

Creedlo así, americanos, la Señora
por ocultos decretos dilatando
el regreso a su templo, está mostrando
que nos visita cual remediadora.

Anima, pues, tu fe, pueblo, y confía
que de inminentes males libertado
serás, si te refugias a María;

ante ese simulacro ve y, postrado,
en él adora a una Madre pía
que jamás los remedios te ha negado.31

El “origen y progresos”32 de la revolución, en alusión al título de la primera 
Historia de Luis de Cisneros y los acontecimientos del 30 de octubre de 
1810, así como la figura de Miguel Hidalgo,33 sus negociaciones con los 

texto en prosa que le sigue.
29  	 Romancillo, s.p.i. 
30  	 No es el único soneto que circula en este formato de hoja suelta; otro, sin pie de im-
prenta, pero con el idéntico título de Santísima de los Remedios, s.p.i., está el soneto de 
despedida: “¿Con que por fin, Señora, llegó el día / en que México quede inconsolable? / 
¿Con que carece ya de tu apreciable, / de tu dulce amorosa compañía?”.
31  	 Santísima de los Remedios, s.p.i.
32  	 Díaz, op. cit., p. 106.
33  	 Bachiller don Miguel Hidalgo y Costilla, “cura párroco de aquella feligresía [de la 
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franceses, la intención de formar un gobierno independiente, la lucha 
contra los españoles en el pueblo de Dolores en la noche del 15 al 16 de 
septiembre, todo ello provocó el rumor de que los insurgentes tenían 
la intención de robar la imagen de los Remedios.34 Estando la noche 
del 29 de octubre el ejército de Miguel Hidalgo próximo a la ciudad de 
México, el virrey decidió conducir de nuevo a la Virgen de su santuario 
a la ciudad, y así se hizo.

A lo largo de los meses de septiembre, octubre y noviembre seguían 
saliendo impresos que enlazaban la primera venida de 1810 con los demás 
acontecimientos que le siguieron. El 11 de agosto, al regresar la Virgen 
a su ermita, se escenificó en otro pliego suelto el clamor de un indio. El 
romance en imitación del habla del indio y el soneto remendado rematan 
en dos coplas pentasílabas de pie quebrado. Los tres poemas alaban la 
naturaleza milagrosa de la Virgen y retoman el tópico que ya estaba en 
el romance de Los sirgueros de la Virgen sin original pecado de Francisco 
Bramón:35 mientras no está la Virgen en su lugar acostumbrado, por 
bajar a la ciudad de México, los indios lloran su ausencia y ansían que 
regrese lo más pronto posible.

¿Enojadita estás? Nos ya te juiste,
monjitas y español allá lo honraste:
poro agora, mi cielo, vaste, vaste.

Mil enojos te quito, vaste, vaste,
que lo dirán que acá nos elegiste,
y por nuestros pecados nos dejaste.36

congregación de Dolores], hombre por carácter muy soberbio, poseído del abominable 
vicio de la lujuria y acusado desde el año de 1800 al Santo Tribunal de la fe por varios 
errores del luteranismo, judaísmo, materialismo y otros (y entre ellos de una blasfemia 
execrable contra la pureza virginal de la Inmaculada Madre de Dios)”, en id., p 107.
34  	 Id., p. 115.
35  	 Véase la carta que los pastores de los Altos enviaron a la Virgen de los Remedios, en 
romance, en Francisco Bramón, Los sirgueros de la Virgen sin original pecado, México, 
Juan de Alcázar, 1620, ff. 35r-38r.
36  	 Clamor que un indio hizo a Nuestra Señora de los Remedios en su Santuario la mañana 
del 11 de agosto de 1810, s.d., c. 1810.
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A propósito de lo anterior, vale la pena citar el relevante episodio que 
narra Díaz Calvillo respecto a la segunda bajada de la Virgen del día 
30 de octubre de 1810, pues los indios trataron de impedirla, ya que no 
podían soportar que la imagen abandonara nuevamente su casa, tan 
cuidada por ellos:

Los indios de San Bartolomé Naucalpan, Tacuba y demás pueblos que se 
hallan al pie de las lomas, conocieron por dentro de aquel coche veía oculta la 
santa Imagen, por lo que la seguían llorando e hicieron circular por el contor-
no la noticia de que la habían robado. Reunióse mucha gente de todos aque-
llos lugares en el citado pueblo de San Bartolomé y, agolpada toda sobre el 
coche, quitaron las mulas de que venía tirado y comenzaron a llevarlo a brazo 
con dirección al santuario de donde había salido. No fue posible convencerlos 
de que la santa Imagen no venía robada y, por más que esforzaron sus persua-
siones cada uno de los cuatro que la conducían y otras personas de autoridad, 
siguieron los indios su camino a buen trecho de la loma. Finalmente logró 
vencer por entonces esta repugnancia la pronta viveza de doña Josefa Montes 
de Oca, vecina del mismo pueblo, la que pudo convencer al cabecilla de aque-
lla especie de tumulto con una obligación otorgada en papel simple que hizo 
firmar a los dos sacerdotes y al señor regidor decano con el escribano de que 
volvería la imagen a su santuario después de poco tiempo y, sosegados ya los 
indios con este motivo, 44 continuaron ellos mismos tirando del coche hacia 
México a hora que serían las dos de la tarde.37

Destaca, entre otros, el Convite general o exhortación al triunfo de María 
Santísima de los Remedios,38 romance que remata en redondillas. En él, la 
Virgen de los Remedios es la “invicta Generala” que manda a la ciudad 
mexicana un rayo para salvar a la población de sus pecados. Está presente 
también el tópico de las lágrimas y la descripción de la caída de los tablados 
que ocurrió durante el traslado de 1810. No se le escapa al autor anónimo 
la mención de la insurrección y sus efectos, y de la amenaza que viene de 
Francia para al final subrayar que Nuestra Señora en su advocación de los 
Remedios libra al pueblo mexicano de todos los peligros.

37  	 Díaz, op. cit., pp. 117-118.
38  	 Convite general o exhortación al triunfo de María santísima de los Remedios, s.p.i.
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Acercándonos más a los acontecimientos del 30 de octubre, un tal 
Normoe, probablemente acrónimo de un personaje desconocido, saca 
a luz en la imprenta de doña María Fernández de Jauregui la Canción 
gratulatoria a María Santísima en su sagrada advocación de los Remedios 
por su singular protección para con todo el reino y especialmente por la que 
se dignó dispensar a esta capital en el día 30 de octubre de 1810. Este día, 
como se sabe, hubo una batalla en el monte de las Cruces en la que ven-
cieron los insurgentes, lo que provocó la huida de Iturbide a la ciudad 
de México, para apoderarse de las municiones de los realistas. En sí, el 
poema es un romance con evidentes tintes épicos que alterna las coplas 
de 7-11-7-11 con las de 11-7-11-7.

Mis labios purifica,
Espíritu divino, ven, desciende
y el sacro fuego enciende
que el pecho inflama y tu presencia indica.

Inspírame cantares amorosos,
puros y deliciosos,
que yo en loor de tu esposa entone ufano
y que repita alegre el publo indiano.39

Normoe habla del pueblo indiano que quedó resguardado y protegido 
en la ciudad mariana. El poema tiene nueve notas que se resumen al 
final del impreso. Así, para los versos “Canta el ardiente celo / con que 
su maternal pecho inflamado / baja veloz al prado / cual leona a quien 
robaron el hijuelo” aclara en la nota 2 que “alude a la inesperada y opor-
tuna venida de María Santísima en aquellas angustiadas circunstancias”. 
La nota 5 especifica que “Nadie ignora que nuestro valeroso ejército en 
número era con exceso inferior al de los rebeldes”. La nota 6 para los 
versos “Si cual Débora astuta y diligente / supo oportunamente, / usan-
do del agudo clavo fuerte / fijar la incierta rueda de su suerte” de forma 

39  	 Normoe, Canción gratulatoria a María Santísima en su sagrada advocación de los 
Remedios por su singular protección para con todo el reino y especialmente por la que se dig-
nó dispensar a esta capital en el día 30 de octubre de 1810, México, María Fernández de 
Jáuregui, c. 1810, p. 1.
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ambigua comenta que “En efecto, el éxito de la batalla de las Cruces y 
de consiguiente la suerte de la capital en aquel punto era un problema”. 
Según el poema, la Virgen “venció al monstruo triforme”, “venció a 
la Hidra sangrienta” y “Castigó la osadía / del traidor Cocodrilo, que 
engañoso / falsamente piadoso / sobre su presa lágrimas vertía”, de tal 
manera que la nota 8 añade: “Todos saben la falsa e hipócrita compasión 
que los caudillos de la insurrección manifestaron al ver la sangre que 
ellos mismos derramaron”.40

Nuestra historia aún no termina: hubo más tarde la victoria en la 
Batalla de Aculco, perdida por Hidalgo el 7 de noviembre de 1810, atri-
buida por Díaz Calvillo también a Nuestra Señora de los Remedios; la 
Batalla de Guanajuato, el 28 de noviembre, cuando los realistas tomaron 
la ciudad, y la Batalla del Puente de Calderón, el 17 de enero de 1811. 
Todas estas victorias fueron celebradas con un novenario solemne de 
gracias, de tal manera que hubo otra venida de la Virgen a la ciudad de 
México, arreglada sin faltarle en nada al ceremonial acostumbrado, de 
la cual da cuenta Díaz Calvillo:41

Omito, pues, el hacer memoria de todas, mas no puedo de dejar en silencio 
que el jueves 21 día, en que terminó este solemne novenario, después de la 
misa celebrada con un aparato más suntuoso y magnífico que en los ocho 
anteriores, a la que asistieron, como también a la primera, el excelentísimo 
señor virrey, tribunales y cuerpos antes citados, habiendo dicho una elo-
cuente y bien acabada oración eucarística el señor doctor don José Mariano 
Beristáin, capitular de la misma Santa Iglesia, se ordenó una muy lúcida y 
devota procesión, compuesta de las parcialidades de los indios, cofradías, 
hermandades y terceras órdenes, comunidades religiosas, venerable clero y 
cabildo, en cuyo centro era conducida en hombros de sacerdotes la dicha 
santa Imagen, y a la que acompañaban los reales tribunales del protomedi-
cato y consulado, Real y Pontificia Universidad, nobilísimo ayuntamiento, 
tribunal de cuentas y real audiencia, a quienes presidía el excelentísimo se-
ñor virrey.42

40  	 Ibid., pp. 3-8.
41  	 Ibid., pp. 140-142.
42  	 Id., p. 141.
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Así pues, la relación poética titulada México a su Generala, María 
Santísima de los Remedios, en la procesión solemne del día 21 de febrero 
con que concluyó el novenario de acción de gracias por la prosperidad de las 
armas del rey contra los rebeldes, un romance heroico de endecasílabos, 
relata en verso la procesión que se había hecho el 21 de febrero de 1811. 
En el cierre, el autor agradece a la augusta Generala y le promete los 
“votos fervorosos” de “los ancianos, las vírgenes y niños, / a par de los 
ministros del santuario”.43

En este contexto, no se ha quedado con las ganas de publicar una 
acción de gracias a Nuestra Señora de los Remedios el antiguo rector de la 
Real y Pontificia Universidad de México Agustín Pomposo Fernández de 
San Salvador.44 En sintonía con Normoe, acusa la carnicería y la mortan-
dad que tuvieron lugar en el monte de las Cruces, y celebra y agradece la 
victoria que conmemoró la Virgen María. Sin embargo, fue más llamativo 
imprimir una Proclama de Nuestra Señora de los Remedios en una hoja 
suelta, cuyo texto se cierra con un auténtico llamado a la guerra: “Hijos 
míos, a la guerra contra el hereje Hidalgo y sus excomulgados secuaces, 
vuestra Reina os lo manda; vuestra Generala os lo intima, y vuestra 
Madre así lo quiere”.45

Un siglo después de los sucesos narrados, en contraste, el testimonio 
de la Visita, salutación y despedida a la Santísima Virgen de los Remedios 
publicado en 1913, en la imprenta de Vanegas Arroyo (Imprenta 2.a 
Santa Teresa 43), da a entender, como su título lo señala, que la idea de la 
venida en el transcurso del siglo se transforma en la acción de la visita. La 
Virgen ya no baja a la ciudad de México y es el creyente quien tiene que 
ir a visitarla. La visita comienza con tres avemarías y una oración que asi-
mila a Nuestra Señora de los Remedios con la Inmaculada Concepción. 
El feligrés tiene que presentar y ofrecer las oraciones humildemente en 

43  	 México a su Generala, María Santísima de los Remedios, en la procesión solemne del día 
21 de febrero con que concluyó el novenario de acción de gracias por la prosperidad de las 
armas del rey contra los rebeldes, México, en la Imprenta de Arizpe, c. 1811.
44  	 Agustín Pomposo Fernández de San Salvador, Acción de gracias a Nuestra General 
María Santísima de los Remedios, México, Oficina de Valdés, calle de Zuleta, s.f. Los dos 
últimos impresos se mencionan también en Linda A. Curcio-Nagy, “Native icon to City 
Protectress to Royal Patroness: ritual, political symbolism and the Virgin of Remedies”, 
The Americas, vol. 52, núm. 3, 1996, p. 390.
45  	 Proclama de Nuestra Señora de los Remedios, s.p.i.
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alabanza de la Virgen y en acción de gracias. La Virgen, mientras tanto, 
queda estática, fija en su santuario. Ya no simboliza en movimiento la 
apropiación del territorio andado, la acción se concentra en el creyente, 
cuya práctica de meditación es solitaria y debe conducirlo al arrepenti-
miento y la salvación de su alma. Sigue la salutación, asociada también a 
la Inmaculada, que subraya el acto de la llegada del feligrés a la Virgen: 
“Venimos al pie de tus altares, oh, purísima María, a pedirte que infundas 
en nuestras almas el santo temor de Dios”.46 

A pesar de lo anterior, la última parte de la despedida consiste en 
ocho décimas de la “Despedida a Nuestra Señora de los Remedios al 
terminar su visita a la ciudad de México en abril de 1913”, de tal manera 
que, en medio de las inevitables tensiones entre la tradición y la transfor-
mación, siempre resulta necesario buscar un punto de equilibrio entre 
ambas tendencias. Aunque las décimas carecen de alusiones a eventos 
concretos ocurridos en abril de 1913, sabemos que se trajo a la Virgen 
para hacer un novenario que tuvo lugar en la catedral metropolitana el 
18 de abril. La imagen llegó al lugar “en un tren especial, por estación 
de Colonia” y luego fue conducida a la iglesia metropolitana por el Paseo 
de la Reforma, avenida Juárez y avenida del Cinco de Mayo. “El señor 
arzobispo [José Mora y del Río] ha recomendado por medio de anuncios 
que se han fijado en las puertas de los templos que todas las personas 
que desearan acompañar a la Virgen en su trayecto de la estación a la 
catedral, tendrán que hacerlo en carruajes”.47 En esta ocasión la imagen 
de Nuestra Señora de los Remedios vino para pacificar el país,48 como 
símbolo de la esperanza (frente a la lucha armada liderada por Emiliano 
Zapata), y fue recibida por multitudes pertenecientes a todas las clases 
sociales.49 La Virgen Generala en este nuevo contexto se convierte en la 
Virgen Pacificadora.

46  	 Visita, salutación y despedida a la Santísima Virgen de los Remedios, México, Imprenta 
2.a Santa Teresa 43, c. 1913, p. 4.
47  	 “Novena de Nuestra Señora de los Remedios”, El Independiente, año I, núm. 53, 15 de 
abril de 1913, p. 8.
48  	 “Sacred Image is brought to city”, The Mexican Herald, año 18, núm. 6441, 19 de abril 
de 1913, p. 2.
49  	 “¿Por qué vino a México?”, La Patria. Diario de México, año 37, núm. 11369, 19 de 
abril de 1913, pp. 1-2.
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¡Salve, hermosísima Niña,
a cuya planta sagrada
pone su luz la alborada
y sus rosas, la campiña!
Para que tu frente ciña
con las joyas que le dio,
Dios el cielo tachonó
con innúmeros diamantes,
y esos astros rutilantes
también a tus pies regó.

¿Quién habrá de imaginar
tu hermosura soberana,
indecible, inmensa, arcana,
a quien rinde culto el mar?
Tu belleza singular
que cautiva el corazón
es la sublime expresión
del poder omnipotente
que diadema dio a su frente
de Reina de la creación.

Como súbditos fieles,
dante amor los querubines,
su fragancia, los jazmines
y sus tintas, los claveles,
pues con tus gracias impeles
al amor, a la pasión
y, arrobada la creación,
por tu grandeza inefable
alza un himno incomparable
a tu espléndida mansión.

Las selvas engalanadas
de su verdura lozana
te ofrecen a la mañana
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sus vistosas enramadas,
y las aves matizadas
por la mano del Señor
te cantan férvido amor
a las márgenes del río,
y el matutino rocío
te ensalza desde la flor.

Te alaba con dulce afán,
cuando la tarde declina,
la pintoresca colina
y el majestuoso volcán.
¿Y los hombres negarán
a tu hermosura tributo,
cuando tú les diste fruto
de ventura y salvación,
y por tu dulce oración
se trueca en dicha su luto?

Todos los humanos medios
con que cuenta la pasión
te expresen su devoción,
Princesa de los Remedios.
Del mal los fieros asedios
a ti nos hacen clamar,
y tu clemencia sin par
llegó cariñosa a nós,
y nos da, en nombre de Dios,
la certeza de triunfar.

¡Y te marchas ya, María,
del hombre dulce abogada,
a la montaña sagrada
que llenarás de alegría!
¡Adiós encanto del día,
grato aroma de la flor,
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de la alborada color,
de la fuente dulce arruyo,
de los hombres santo orgullo,
de los cielos esplendor!

¡Adiós, princesa hechicera,
a quien Dios tanto encumbró
que por Madre la eligió,
Madre suya, verdadera!
¡Contigo marchar quisiera!
¡Ir de tu Imagen en pos!
Mas si no lo quiere Dios,
sígate mi pensamiento,
volando en alas del viento
con los ecos de mi adiós.50

Si nos fijamos en el contenido de las décimas, no obstante, están com-
puestas de tal manera que se puedan recitar sin la necesidad de recordar 
el evento singular que tuvo lugar en 1913. Los metafóricos “súbditos 
fieles” le cantan alabanzas a la Virgen, fijando, en los últimos versos, la 
necesidad de los mortales de seguirla en el pensamiento. Finalmente es 
un poema que puede ser recitado en cualquier necesidad de contacto con 
Nuestra Señora de los Remedios, en cualquier contexto y en cualquier 
momento, respondiendo a las características del género de las “visitas”.

Las devociones y los discursos que se construyen en torno a ellas 
de ningún modo son estáticas. Se refuncionalizan y se adaptan a las 
circunstancias que las circunden, pues ninguna devoción puede existir 
separada de las personas que la practican, el entorno que la condiciona y 
los usos que se le confieren. A lo largo de la historia, la imagen de Nuestra 
Señora de los Remedios se ha transformado de la Virgen Conquistadora 
a la Virgen Generala, de la Virgen Generala a la Virgen Pacificadora, 
de la Virgen del Cabildo de la ciudad de México a la Virgen del pueblo 
mexicano y de la Virgen que visita a la Virgen a quien se visita. Sin duda, 
el concepto de la visita también ha sufrido una modificación importante, 

50  	 Ibid, pp. 5-8.
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pues de ninguna manera en los siglos xvi y xvii se pensaba en manejar y 
organizar las visitas masivas a los santuarios; entonces, la visita implicaba 
que la propia Virgen visitara en ocasiones a sus feligreses, sea de forma 
real o simbólica. El crecimiento demográfico y la Revolución Industrial 
han cambiado sustancialmente la interacción con las figuras sagradas, 
ampliando el espacio de la comunicación y contemplación individual 
frente a las manifestaciones públicas y colectivas. Así surge ya a princi-
pios del siglo xx, no sin la significativa participación de la imprenta de 
Vanegas Arroyo, el género de las visitas a los santuarios que perdurará 
hasta el día de hoy, con su estructura definida y su configuración de gé-
nero religioso y literario. La imagen de Nuestra Señora de los Remedios 
es el vivo testimonio de esa transformación.
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DOS VERSIONES DE LOS “VERSOS PARA PEDIR Y 
DAR POSADA”: CAMBIOS Y CONSOLIDACIÓN

Grecia Monroy Sánchez*

(Unidad de Investigación sobre Representaciones Culturales y Sociales,
Universidad Nacional Autónoma de México)

Año tras año, en México, los “Versos para pedir y dar posada” se can-
tan durante la celebración de las posadas del 16 al 24 de diciembre. 
Constituyen la parte más teatral del rito navideño y se estructuran como 
un diálogo que representa el momento en que, huyendo de Nazaret, José 
y María –embarazada de Jesús– buscan un lugar donde pasar la noche.

El origen de esta representación se remonta a la evangelización del 
siglo xvi.1 Para el siglo xviii, habría pasado a ser parte del ritual familiar 
y vecinal,2 y de ese modo persiste hasta la fecha.3 Para llevarla a cabo, la 
comunidad se divide en dos bandos que personifican, respectivamente, 
a los peregrinos que piden posada y al posadero que primero la niega y 
luego la brinda. Cada uno de ellos canta de manera alternada los diálogos 

* Este trabajo se redactó como parte del proyecto posdoctoral en la Unidad de Investigación 
sobre Representaciones Culturales y Sociales (udir), en Morelia, Michoacán, México, 
en 2024, con la asesoría de la Dra. Mariana Masera y gracias al Programa de Becas 
Posdoctorales en la Universidad Nacional Autónoma de México (Posdoc).
1 	  Anastasia Krutitskaya, “Las nueve jornadas de los santos peregrinos: usos y costumbres 
de tradición infantil”, en Pedro C. Cerrillo y César Sánchez Ortiz (coords.), Presencia del 
cancionero infantil en la lírica hispánica (Homenaje a Margit Frenk), Cuenca, Universidad 
de Castilla-La Mancha, 2013, pp. 266 y ss.
2 	  Secretaría de Educación Pública, Vive y comparte tus tradiciones. Diciembre en la tra-
dición popular. Confites y canelones [Origen y significado de las tradiciones decembrinas], 
México, Programa de Artesanías y Culturas Populares, 1985, p. 11.
3 	  Krutitskaya, art. cit., p. 268.
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que le corresponden, apoyándose, a manera de un guion teatral, en el 
impreso que contiene los “Versos” para reactivar en la memoria unas 
palabras que solo se dicen una vez al año.

Es probable que desde la época virreinal hayan existido soportes es-
critos para esta celebración. Actualmente, y desde hace más de un siglo, 
los “Versos para pedir y dar posada” circulan como parte del cuadernillo 
Novena para posadas, también titulado en versiones más antiguas como 
Las nueve jornadas de los santos peregrinos o Novena para los nueve días de 
jornadas en honor de los santos peregrinos José y María. Este cuadernillo 
ofrece los textos del ejercicio devocional que se realiza durante los nueve 
días previos a la Navidad.4 Por lo general consta de dieciséis páginas e 
incluye la letanía a la Virgen, las oraciones para cada una de las nueve 
jornadas, los “Versos para pedir y dar posada”, junto con las estrofas que 
se cantan al abrir las puertas y la despedida de los peregrinos, un acto 
de contrición, los versos para la Nochebuena, la letanía al Niño Dios y 
el rorro para arrullarlo.

En los últimos años la historia de este cuadernillo ha sido abordada 
en el contexto de los estudios sobre Antonio Vanegas Arroyo,5 fundador 
y director de la imprenta más importante de materiales populares en 
México entre 1880 y 1917. Al menos en la región central del país, este 
editor fue quien “estableció y canonizó la forma y […] estructura que 
conocemos”6 de la Novena para posadas, incluyendo la versión de los 
“Versos para pedir y dar posada” que se sigue cantando a la fecha y que 
comienza con la conocida estrofa:

4 	  Raúl Cano Monroy, Con licencia eclesiástica. El impreso religioso mexicano de los siglos 
xix y xx, México, Instituto Nacional de Bellas Artes, 2017, p. 17.
5 	  Anastasia Krutitskaya contextualizó y ofreció una edición de la Novena a partir de las 
diferentes ediciones publicadas por Vanegas Arroyo (véase “Versos de posadas. Las nueve 
jornadas de los santos peregrinos, publicadas por la imprenta de Vanegas Arroyo”, Revista 
de Literaturas Populares, año xiii, núm. 2, 2013, pp. 280-302). Por mi parte, estudié 
uno de los recursos que el mencionado editor puso en práctica para hacer de la Novena 
un producto novedoso año con año: los contrafacta de canciones de moda adaptadas para 
la celebración de las posadas (véase “Los contrafacta en los cuadernillos de novena para 
las posadas de la imprenta de Vanegas Arroyo”, en Mariana Masera, Claudia Carranza, 
Anastasia Krutitskaya y Jair Acevedo (coords.), Lyra minima. De la primitiva poesía lírica 
al cancionero tradicional panhispánico, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2023, pp. 
201-229).
6 	  Krutitskaya, “Versos de posadas…”, p. 281.
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Fuera:

En nombre del cielo
os pido posada
pues no puede andar
mi esposa amada.7

No es esta, sin embargo, la única versión de los “Versos” ni tampoco fue 
la primera. Años antes que la de Vanegas Arroyo, la imprenta de Cristóbal 
Velasco, ubicada también en la ciudad de México y operativa a mediados 
del siglo xix, ofreció una edición. Además, el propio Vanegas Arroyo 
habría publicado al menos una versión alternativa de los “Versos”,8 de-
clarando explícitamente la razón de ello: “A fin de variar los versos, van 
dos series distintas para alternarlos”.9 Avanzando en el tiempo, “todavía 
a principios del siglo xx el canon de las celebraciones variaba conside-
rablemente de acuerdo a la zona geográfica”,10 de lo cual es evidencia la 
versión recogida en Albuquerque, Nuevo México, Estados Unidos, en 
1946 por J. D. Robb y registrada por Vicente T. Mendoza,11 así como 
otras versiones difundidas en la segunda mitad del siglo pasado.12

Estos indicios y, en particular, la edición de Cristóbal Velasco –que, 
hasta donde sé, no ha sido estudiada– me permiten aventurar algunas 
ideas sobre los “Versos” en tanto soporte impreso para la voz, la memoria 

7 	  “Para dar y pedir posada”, Antigua novena para posadas. Completa, México, Ediciones 
Aguilar, s. f., p. 4. Este ejemplar lo adquirí en Ecatepec de Morelos, Estado de México, 
en 2022.
8 	  Krutitskaya, “Versos de posadas…”, pp. 285-286.
9 	  “Nuevos versos para pedir y dar posada. Primera serie”, Novena para los nueve días 
de jornadas en honor de los santos peregrinos Jesús, María y José, México, Editor Antonio 
Vanegas Arroyo, s. f., p. 3. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Página:NPMaria_B.djvu/4 (consultado el 12 de mayo de 2025).
10  	 Krutitskaya, “Las nueve…”, p. 274.
11  	 Vicente T. Mendoza y Virginia R. R. de Mendoza, Estudio y clasificación de la mú-
sica tradicional hispana de Nuevo México, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1986, pp. 110-131.
12  	 Véanse las dos versiones que, además de la más conocida, compiló María Teresa 
Castello Iturbide. De acuerdo con la investigadora, estos textos provienen, respectiva-
mente, de la Imprenta El Incendio, de Oaxaca, y de la Imprenta de Agustín Mier, de 
Morelia (Fiesta, México, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1958, pp. 36-40).
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y la celebración. Durante décadas no habría circulado un texto único 
y fijado, sino diversas versiones de entre las cuales la gente podía elegir. 
Primaba en esto un valor de novedad y variación, como se revela en las 
palabras antes citadas del editor Vanegas Arroyo y como era normal en 
las dinámicas de la imprenta popular. Pensemos, por ejemplo, en las 
canciones que podían tener más de cinco letras diferentes circulando 
simultáneamente, aunque la melodía fuera la misma, como el paradig-
mático caso del vals Sobre las olas.13 Al igual que los textos de esta pieza, 
los “Versos” no habían sido publicados con un afán de permanencia. Sin 
embargo, es indiscutible que terminó imponiéndose hasta la actualidad 
la versión de Vanegas Arroyo. Ante la oscilación entre la permanencia 
y la novedad, venció la primera, en lo cual, sin duda, fue un factor 
fundamental el alcance de la producción del mencionado editor.

De su imprenta salieron más de cincuenta ediciones de la Novena 
para posadas tanto en hoja volante como, principalmente, cuaderni-
llo.14 En estos materiales, con excepción de la versión alternativa an-
tes referida, se imprimió siempre el mismo texto. Tras la muerte del 
editor, la Novena siguió siendo publicada sin grandes variaciones, por 
sus herederos y también, en una práctica que incluso fue denunciada 
como plagio,15 por imprentas contemporáneas, como la de Eduardo 
Guerrero y, ya en la segunda mitad del siglo xx, por Ediciones Lemus 
y Ediciones Aguilar, de donde proviene, de hecho, una de las que más 
circula en la actualidad.16

Además de su historia editorial, las características literarias de los 
“Versos” son también un factor para entender su permanencia. Pese a 
que en sí misma su calidad pueda ser cuestionable, la comparación de 
la versión más generalizada de los “Versos” –es decir, la editada por 

13  	 El trabajo de Rodrigo Bazán Bonfil incluido en este volumen aborda este caso.
14  	 Monroy, “Los contrafacta en los cuadernillos…”, pp. 203-204.
15  	 Ibid., pp. 202-203.
16  	 Ambas editoriales declaran la misma dirección (Guatemala 98), por lo que puede 
tratarse de la misma empresa, en diferentes momentos y con diferentes nombres. Véase 
Novena para las posadas y cantos de Navidad, México, Ediciones Lemus, s. f. Disponible 
en https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828360928/1/ (consultado el 12 de 
mayo de 2025); y Antigua novena para posadas. Completa, México, Ediciones Aguilar, s. 
f. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:ANCompleta.djvu 
(consultado el 12 de mayo de 2025).
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Antonio Vanegas Arroyo– con otra que circuló previamente pone de 
manifiesto la mayor efectividad de aquella, en términos de su construc-
ción poética y de su función como soporte para la voz y el performance. 
Bajo esta hipótesis, propongo una aproximación comparativa entre los 
“Versos” publicados por Vanegas, persistentes en la actualidad, y los de 
Cristóbal Velasco, decimonónicos. El contraste entre estos dos cortes 
sincrónicos arrojará luz sobre los cambios y permanencias de los “Versos 
para pedir y dar posada” en tanto forma editorial y poética específica, 
a través de un análisis que abarca lo editorial, lo estructural, lo formal 
y lo estilístico.

Para facilitar el seguimiento del análisis, presento a continuación 
la transcripción de ambos textos,17 iniciando por el más familiar: el de 
Antonio Vanegas Arroyo, el cual proviene de una edición en hoja volante 
del año 1903. Este formato, que terminó cediendo ante la preminencia 
de la Novena como cuadernillo,18 establece un marco de comparación 
más adecuado con la edición de Cristóbal Velasco que también está en 
hoja volante y que, aunque no está fechada, podemos situar a mediados 
del siglo xix.

17  	 Transcribo modernizando la ortografía y puntuación, así como desatando las 
abreviaturas.
18  	 Hubo, sin embargo, una variante “desplegable” del formato cuadernillo publicada por 
Antonio Vanegas Arroyo y sus herederos –y que se puede encontrar todavía en ediciones 
actuales– que, al desdoblarse, resulta en una especie de hoja extendida. Véase Las nueve 
jornadas de los santos peregrinos, México, Editor A. V. Arroyo, México, s. f. Disponible en 
https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:NPRorro_B.djvu (consultado el 12 
de mayo de 2025).
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ANTONIO VANEGAS ARROYO (ED.),“VERSOS PARA PEDIR Y DAR POSADA A LOS 

SANTOS PEREGRINOS”
19

Versos para pedir y dar posada a los santos peregrinos
20

19  	 “Versos para pedir y dar posada a los santos peregrinos”, Los sueños de las posadas o 
un magnífico aguinaldo [hoja volante, 30 x 40 cm, 2 pp.], México, Imprenta de Antonio 
Vanegas Arroyo, 1903, [reverso]. El ejemplar del que transcribo forma parte de la colec-
ción Chávez Cedeño, resguardada por el Fondo Reservado de Biblioteca de la Unidad 
de Investigación sobre Representaciones Culturales y Sociales (udir) de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, sede Morelia.
20  	 Esta versión se lee alternando una estrofa de “Afuera” y una de “Adentro”, de izquier-
da a derecha.

(Afuera)

En nombre del cielo
os pido posada,
pues no puede andar
mi esposa amada.

No seas inhumano,
tennos caridad,
que el Dios de los cielos
te lo premiará.

Venimos rendidos
desde Nazareth;
yo soy carpintero,
de nombre José.

Posada te pide,
amado casero,
por sólo una noche,
la reina del cielo.

Mi esposa es María,
es reina del cielo
y madre va a ser
del divino Verbo.

Dios pague, señores,
vuestra caridad
y así os colme el cielo
de felicidad.

(Adentro)

Aquí no es mesón,
sigan adelante;
yo no puedo abrir,
no sea algún tunante.

Ya se pueden ir
y no molestar,
porque si me enfado
los voy a apalear.

No me importa el nombre,
déjenme dormir,
pues que ya les digo
que no hemos de abrir.

Pues si es una reina
quien lo solicita,
¿cómo es que de noche
anda tan solita?

¿Eres tú José?
¿Tu esposa es María?
Entren, peregrinos,
no los conocía.

Dichosa la casa
que abriga este día
a la Virgen pura,
a la hermosa María.
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CRISTÓBAL VELASCO (ED.), “VERSOS PARA PEDIR Y RECIBIR POSADAS”
21

Versos para pedir y recibir posadas.

21  	 “Versos para pedir y recibir posadas”, Versos para pedir y recibir posadas [hoja volan-
te, 16 x 22 cm, 1 pp.], México, Impreso por C. Velasco, calle de Ortega núm. 22, s. f., 
[frente]. El ejemplar del que transcribo pertenece a la colección de Galilea Brito y su 
digitalización está disponible en el repositorio del Laboratorio de Culturas e Impresos 
Populares Iberoamericanos (Lacipi), en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:GB-VPPosadas.tiff (consultado el 12 de mayo de 2025).

DESPEDIDA
DE LOS PEREGRINOS DE 
LA POSADA

Mil gracias os damos
que en esta ocasión
posada nos disteis
con leal corazón.

Pedimos al cielo
que esta caridad,
os premie colmándoos
de felicidad.

AL ABRIR LAS PUERTAS

Entren, santos peregrinos,
reciban esta ovación [rincón],
no de esta pobre morada,
sino de mi corazón.

Esta noche es de alegría,
de gusto y de regocijo,
porque hospedamos aquí
a la madre de Dios hijo.

Dent. Yo también lo estoy
porque me fatigo,
y así en esta casa
no hallará abrigo.

Fuera. Ved, señor, por Dios
que mi esposa amada
por el frío y cansancio
viene trastornada.

Dentro. Yo no doy posada
vuelvo a repetir,
ya no me incomoden
bien se pueden ir.

Fuera. No tengáis en poco
esta caridad
que el cielo benigno
os compensará.

Dentro. Descansad, señor,
y vos, bella aurora,
tendremos la dicha
en aquesta hora.

Se va. Ya es forzoso retirarme,
amado feliz casero,
pues mi caminata ha sido
por disposición del cielo.
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Cantan todos.

La alegría y felicidad
reina hoy en esta choza

porque son los peregrinos
el casto José y su esposa.

Toquemos los pitos
con grande alegría,
en celebridad
de José y María.

Y pues tanta dicha
hoy aquí se ve
rindámosle cultos
a María y José.

A diferencia de la de Antonio Vanegas Arroyo,22 lo que sabemos de la 
imprenta de Cristóbal Velasco es escaso y proviene principalmente de los 
datos provistos por Vicente T. Mendoza23 y de los extraídos de los impresos 
resguardados en la colección de Galilea Brito, disponible digitalmente en el 

22  	 Véase Mariana Masera (coord.), Colección Chávez-Cedeño. Antonio Vanegas Arroyo, un 
editor extraordinario, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2017.
23  	 Vicente T. Mendoza, La décima en México. Glosas y valonas, Buenos Aires, Instituto 
Nacional de la Tradición, 1947, p. 31.

Fuera. Desde Nazaret venimos
en terrible fatiga
a cumplir el precepto
del césar que nos obliga.

Por lo que os suplico
en esta jornada
el que quieras darme
hoy una posada.

Dentro. ¿Quién sois caminantes,
que camináis fatigados
a pie sin ningún recurso
y demás a más cansados?

Fuera. A tus puertas toco
muy avergonzado,
pidiendo posada
por estar cansado.

Fuera. Os ruego, señor,
nos tengáis piedad,
que Dios pagará
esta caridad.

Dentro. ¡Qué gente tan necia
ya me va enfadando!
Hágame favor
de irse retirando.

Fuera. Pues a Dios, señor,
quedad en sosiego,
veré si adelante
hallo refrigerio.

Dentro. Aguardaos un poco
que ya voy a abrir
por tal que me dejen
siguiendo dormir.
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repositorio del Lacipi.24 Estos indicios permiten asociar el nombre de Velasco 
con imprentas en diferentes ubicaciones de la ciudad de México: Imprenta 
de la calle de Trápana “Letra C”, Imprenta de la calle de San Camilo nú-
meros 4, 9 y 45 e Imprenta de la calle de Ortega 22. Los materiales datados 
permiten establecer un rango de producción que abarcaría de 1839 a 1856; 
de ahí que podamos situar a esta imprenta a mediados del siglo xix, y que 
funcionaba dos décadas antes que la de Antonio Vanegas Arroyo.

Ahora bien, más allá de la coincidencia de que ambas versiones de 
los “Versos” hayan circulado en formato de hoja volante, hay diferen-
cias significativas en sus características editoriales. La primordial es que 
mientras la de Cristóbal Velasco imprime únicamente los “Versos”, en 
la hoja de Antonio Vanegas Arroyo estos forman parte, junto con otros 
varios textos, de una obra más amplia que ofrece un repertorio de rezos, 
canciones e incluso divertimentos para acompañar religiosa y profana-
mente la celebración de las posadas.

Figura 1. 

A la izquierda, la hoja volante editada por Cristóbal Velasco y, a la derecha, el frente y vuelta de la de 
Antonio Vanegas Arroyo. Fuente: Repositorio del Lacipi.

24  	 Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Especial:RunQuery/
Consulta_por_editor (consultado el 12 de mayo de 2025).
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La hoja de Velasco solo ofrece la parte más performática de las posadas 
y evidencia un momento en el que los textos asociados a esta celebración 
aún no estaban fijados en un único producto editorial, sino se vendían 
por separado. Los registros de otros acervos indican, por ejemplo, que en 
las primeras décadas del siglo xix se vendían pliegos de ocho páginas con 
canciones vueltas a lo divino, “para que sirvan en las posadas y noche-
buena”,25 lo cual, aunado a la evidencia de Velasco, confirma que durante 
el mencionado siglo los textos asociados a las posadas eran publicaciones 
de consumo fragmentario y que fue Vanegas Arroyo quien llevó a cabo el 
ensamblaje editorial que le dio a la Novena para posadas su forma actual.

Este ensamblaje consistió no solo en unir los textos adecuados, sino en 
ofrecer una puesta en página mucho más compleja y llamativa que la de 
Velasco (Figura 1). La de este editor es una hoja de 16 x 22 cm –aproxima-
damente un medio oficio– que plasma únicamente por su frente un solo 
texto, en papel de color y sin ninguna imagen. En cambio, la de Vanegas 
Arroyo es una hoja de 30 x 40 cm –cercana al tabloide actual– repleta por 
sus dos lados con diez textos y tres imágenes. Los “Versos” se encuentran 
en el reverso de la hoja, dispuestos, a diferencia de la edición de Velasco, 
en dos columnas paralelas correspondientes a los diálogos de uno y otro 
bando, quizá probablemente un intento de hacer más fácil la identificación 
de los turnos de cada participante durante la representación.

En el frente de la hoja, en cambio, se destaca un texto que claramente 
busca añadir novedad a la edición ofreciendo un divertimento de moda: 
interpretaciones de los sueños relacionados con las posadas:26

Soñarse bailando en las posadas significa buen éxito en amistades.
Soñar que os besa la madrina de las posadas indica desengaño en amores.
Ver en sueños los puestos de Nochebuena augura escasez próxima de recursos.

25  	 De acuerdo con los registros de The Mexican Pamphlet Collection, 1605-1888, de 
la Sutro Library, California State Library, se trata de un pliego impreso por la Imprenta 
de Alejandro Valdés, en torno a 1820, titulado Varias letras acomodadas a la música de 
algunos sonecitos del país, para que sirvan en las posadas y Noche-buena.
26  	 Este género de textos fue cultivado por Vanegas Arroyo en cuadernillos como Los sue-
ños y las pesadillas, México, Imprenta 2.ª de Santa Teresa núm. 43, 1911. Disponible en 
https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:LSPesadillas.djvu (consultado el 12 
de mayo de 2025).
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Soñarse padrino de la posada indica desprecio de los amigos.
Soñar que rompen una piñata augura muchas esperanzas en lo futuro.27

El valor añadido de la edición de Vanegas radica también en el llamativo 
acompañamiento gráfico que, en el frente de la hoja, la adorna con un 
medio marco en forma de árbol que despliega, entreveradas en las ramas y 
follaje, varias escenas tanto de las posadas como de las pastorelas (Figura 1).

Sin duda, el ensamblaje editorial, textual y gráfico llevado a cabo 
por Antonio Vanegas Arroyo fue una innovación respecto a la austera 
edición de Cristóbal Velasco. Se trata de la economía editorial propia 
de la imprenta popular en su esplendor: ofrecer mucho y variado por 
poco, barato y portátil.

Entrando ahora a la constitución textual de los “Versos”, la compa-
ración de las versiones permite ver que la estructura general ha persisti-
do sin grandes cambios. En ambos casos, se trata de una composición 
organizada como un diálogo enunciado por dos personajes inicialmente 
enfrentados: los peregrinos (los de Afuera) y el posadero (los de Adentro). 
A este diálogo se suma un canto conjunto de celebración, conocido por 
lo general como “Al abrir las puertas”, que representa la resolución feliz 
del problema. Con la intención quizá de darle un cierre explícito a la 
estructura narrativa de la escena, la edición de Vanegas añade como 
un texto aparte la “Despedida de los peregrinos” que, en cambio, en el 
caso de Velasco, se sintetiza en la última estrofa que comienza con una 
didascalia: “Se va. Ya es forzoso retirarme…”.

En términos de estructura narrativa, los actantes del diálogo de los 
“Versos” representan, respectivamente, a los héroes en necesidad que 
piden ayuda y cuya identidad no se revela de inmediato, y al auxiliar que 
termina otorgándola, aunque en un inicio es desconfiado y se resiste. Estas 
funciones no cambian en lo sustancial, aunque sí presentan algunos ma-
tices entre las ediciones de Velasco y de Vanegas. En particular, respecto 
a la motivación del posadero para terminar cediendo. En los “Versos” de 
Velasco, el posadero ofrece posada simplemente para que lo dejen en paz 
y solo después, de un modo impreciso, reconoce a los peregrinos:

27  	 “Los sueños de las posadas o un magnífico aguinaldo”, Los sueños de las posadas o un 
magnífico aguinaldo, México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 1903, [frente].
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Fuera. Pues a Dios, señor,
quedad en sosiego,
veré si adelante
hallo refrigerio.

Dentro. Aguardaos un poco
que ya voy a abrir
por tal que me dejen
siguiendo dormir.

Fuera. No tengáis en poco
esta caridad
que el cielo benigno
os compensará.

Dentro. Descansad, señor,
y vos, bella aurora,
tendremos la dicha
en aquesta hora.28

Esto difiere de la versión de Vanegas, en la que se desarrolla explícitamente 
la revelación de la identidad de la Virgen María y su reconocimiento por 
parte del posadero, quien, casi a manera de un milagro, ve transformado 
su egoísmo y los deja pasar:

(Afuera)

Mi esposa es María,
es reina del cielo,
y madre va a ser
del divino Verbo.

(Adentro)

¿Eres tú José?
¿Tu esposa es María?
Entren, peregrinos,
no los conocía.

28  	 Para evitar reiteraciones, no añado en nota al pie las referencias de las citas de los 
“Versos” de Velasco y de Vanegas, sino remito a la transcripción que de ellas ofrezco en 
estas páginas y a las referencias bibliográficas ahí señaladas.
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La revelación de la identidad y el consecuente reconocimiento resultan 
efectivos en el plano literario, pues otorgan mayor verosimilitud a la se-
cuencia narrativa, así como un momento más climático que el ofrecido 
por la versión de Velasco.

Deteniéndonos ahora en la composición formal de los “Versos”, 
destaca que, al igual que veíamos para la estructura narrativa, hay 
una estabilidad general entre una y otra versión. Esto tiene que ver 
con que los “Versos” constituyen una especie de subgénero poético 
que, aunque a lo largo del siglo xix y todavía en el xx, habría tenido 
diferentes manifestaciones, estaría sujeto a limitaciones en cuanto a su 
esquema estrófico, métrico y rítmico, ya que este debe corresponder 
con una oralización y performance determinado. Es decir, hay un molde 
poético estandarizado de los “Versos” al menos desde la segunda mitad 
del siglo xix.

Más allá de ciertas irregularidades atribuibles al escaso rigor formal 
de algunas composiciones de la imprenta popular, ambos textos se in-
tegran de versos hexasílabos –con excepción de algunos octosílabos en 
Velasco–, organizados en cuartetas, con rima abcb, la mayoría de tipo 
consonante en Velasco y con varias asonantes en Vanegas. En cuanto a 
su extensión y, por tanto, duración, Velasco imprime catorce estrofas y 
Vanegas doce. Aunque no es una variación tan significativa, la reducción 
de dos estrofas en la última de estas versiones resulta en una mayor con-
cisión narrativa que, aunada a lo visto antes sobre el momento climático 
del reconocimiento, explicaría también la mayor efectividad literaria y 
pervivencia de los “Versos” de Vanegas.

Finalmente, en cuanto al estilo de los “Versos”, se observa una vez 
más una gran semejanza, pero también diferencias que otorgan, consi-
dero, a la versión de Vanegas un mayor arraigo respecto a su contexto 
de enunciación, como veremos más adelante.

La similitud radica sobre todo en la presencia de la variante dialectal 
peninsular mediante el uso del “vosotros”, expresada en formas como “os 
pido posada”, “por lo que os suplico” o “¿quién sois caminantes?”, entre 
muchas otras. Esto no es exclusivo de los “Versos”, sino que está presente 
en otros textos de la misma imprenta y, en general, de la época. En el 
siglo xix, por ejemplo, el “vosotros” era empleado para hacer hablar a 
personajes bíblicos, quizá como un recurso estilístico para dar al discurso 
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mayor formalidad y solemnidad, así como cierta distancia –estrictamente 
geográfica, pero percibida como temporal– que transmitiera una sensa-
ción de arcaísmo, como queriendo indicar que, respecto a México, ese 
era el modo “antiguo” de hablar.

Hay, por cierto, en ambas ediciones inconsistencias en la conjuga-
ción verbal de esta persona gramatical, lo cual delata que se trataba de 
un recurso literario y no de una forma lingüística natural. Por ejemplo, 
la versión de Velasco dice: “Por tal que me dejen / siguiendo dormir”, 
cuando lo correcto tendría que ser: Con tal que me dejéis / siguiendo dor-
mir. Por su parte, Vanegas imprimió: “Ya se pueden ir / y no molestar”, 
que debería ser: Ya os podéis ir / y no molestar.

Es indudable que este recurso pretendía dotar al diálogo de ma-
yor verosimilitud histórica y de una solemnidad correspondiente con el 
marco bíblico, religioso y devoto que le daba sentido. En contrapunto a 
esto, quiero destacar un rasgo estilístico que percibo solo en la versión 
publicada por Vanegas: una cierta jocosidad propia del humor popular, 
la cual se manifiesta en dos momentos del diálogo del posadero. Primero, 
en la amenaza de golpes a los peregrinos:

Ya se pueden ir
y no molestar,
porque si me enfado
los voy a apalear.

En estos versos, encuentro resonancias del uso de la violencia como 
un recurso humorístico en otro tipo de divertimentos dialógi-
cos, como por ejemplo, los pleitos entre yernos y suegras, muy cul-
tivados en la tradición popular hispánica y mexicana también. 
 Se trata, además, de una amenaza irrespetuosa que contribuye a la 
caracterización del posadero como egoísta y grosero y que, por tanto, 
engrandece su posterior cambio de conducta.

En segundo lugar, hay un sustrato humorístico en los sarcásticos 
versos con los que dicho personaje pone en duda la identidad de la Virgen 
María. En ellos, el sarcasmo radica no solo en la pregunta retórica de 
cierre, sino en el diminutivo “solita” que, muy al uso mexicano, da un 
énfasis irónico a la palabra:
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Pues si es una reina
quien lo solicita,
¿cómo es que de noche
anda tan solita?

Estos rasgos de estilo exclusivos de la versión de los “Versos” de Vanegas 
me parecen significativos porque añaden a la formalidad y arcaísmo del 
diálogo bíblico una marca de identidad propia del contexto mexicano 
popular en el que, año con año, se enunciaban.

Con este comentario concluyo mi revisión comparativa de los “Versos 
para pedir y dar posada” en las versiones publicadas, respectivamente, 
por Cristóbal Velasco, a mediados del siglo xix, y por Antonio Vanegas 
Arroyo, en los primeros años del xx, y la cual sigue siendo cantada en 
gran parte del país. La oscilación entre la permanencia y la innovación 
fue una clave de lectura relevante en este contrapunto.

La innovación fue notable de manera particular en cuanto a los 
procesos de economía editorial llevados a cabo por Vanegas. Se podría, 
de hecho, establecer una evolución de ello en las diferentes ediciones 
conocidas: la hoja de Velasco que incluye solo los versos para el perfor-
mance religioso; la de Vanegas que conjuntó otras oraciones y, en espe-
cial, canciones y divertimentos para la fiesta profana; y, por último, el 
cuadernillo que, a todo lo anterior, suma oraciones para cada uno de los 
nueve días de las posadas, es decir, la novena como tal. Respectivamente, 
son impresos que ofrecen repertorios para un rato, para una noche y para 
varios días. No extraña, pues, que sea la Novena como cuadernillo la que 
haya prosperado hasta nuestros días.

La permanencia se manifiesta, en cambio, no solo en la pervivencia 
de los “Versos” de Vanegas hasta nuestros días –en lo cual fue determi-
nante la historia editorial del producto y su apropiación como parte de 
la identidad nacional–, sino también en que, incluso cuando conviven 
simultáneamente varias versiones de los “Versos”, hay una estructura, 
forma y estilo general que funciona como un molde y que responde a su 
vez, a la estabilidad del performance de la celebración. En ese sentido, la 
comparación de las versiones de Velasco en tanto previa y la de Vanegas 
en tanto actual permite caracterizar a los “Versos” como un subgénero 
poético con rasgos definidos, pero también pone de manifiesto matices 
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que ayudan a comprender la permanencia de una versión sobre otra en el 
gusto popular. Así, los “Versos” publicados por Antonio Vanegas Arroyo, 
en contraste con los de Cristóbal Velasco, resultan más regulares en 
cuanto a lo formal, más concisos, más climáticos en términos narrativos 
y, sin perder su artificiosa solemnidad, más cercanos a cierta jocosidad 
y coloquialismo del habla en México.

En futuros trabajos sería interesante ampliar el análisis comparativo 
hacia otras versiones, previas y contemporáneas, de los “Versos para pedir 
y dar posada”, lo que requeriría un rastreo tanto en archivos de impresos 
antiguos como en trabajos de recopilación oral contemporáneos. Además 
del valor documental de esto y de que permitiría seguir perfilando la 
especificidad de la versión más difundida en la actualidad, el cotejo 
permitiría seguir reconstruyendo los procesos de creación, producción y 
circulación de los textos populares impresos tanto en el plano editorial 
como en el literario, indisociables uno del otro.

REFERENCIAS

Obras consultadas
CANO MONROY, Raúl, Con licencia eclesiástica. El impreso religioso mexi-

cano de los siglos xix y xx, México, Instituto Nacional de Bellas 
Artes, 2017.

CARRANZA VERA, Claudia, “Canciones dialogadas de amor y de burla en 
el Cancionero Folklórico de México”, en Mariana Masera, Claudia Ca-
rranza, Anastasia Krutitskaya y Jair Acevedo (coords.), Lyra minima. 
De la primitiva poesía lírica al cancionero tradicional panhispánico, 
San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2023, pp. 335-352.

CASTELLO ITURBIDE, María Teresa, Fiesta, México, Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público, 1958.

KRUTITSKAYA, Anastasia, “Versos de posadas. Las nueve jornadas de los 
santos peregrinos, publicadas por la imprenta de Vanegas Arroyo”, 
Revista de Literaturas Populares, año xiii, núm. 2, 2013, pp. 280-302.

KRUTITSKAYA, Anastasia, “Las nueve jornadas de los santos peregrinos: 
usos y costumbres de tradición infantil”, en Pedro C. Cerrillo y 
César Sánchez Ortiz (coords.), Presencia del cancionero infantil en 



205

Grecia Monroy Sánchez

la lírica hispánica (Homenaje a Margit Frenk), Cuenca, Universidad 
de Castilla-La Mancha, 2013, pp. 265-284.

MASERA, Mariana (coord.), Colección Chávez-Cedeño. Antonio Vanegas 
Arroyo, un editor extraordinario, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2017.

MENDOZA, Vicente T., La décima en México. Glosas y valonas, Buenos 
Aires, Instituto Nacional de la Tradición, 1947.

MENDOZA, Vicente T. y Virginia R. R. de Mendoza, Estudio y clasifi-
cación de la música tradicional hispana de Nuevo México, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1986.

MONROY SÁNCHEZ, Grecia, “Los contrafacta en los cuadernillos de 
novena para las posadas de la imprenta de Vanegas Arroyo”, en 
Mariana Masera, Claudia Carranza, Anastasia Krutitskaya y Jair 
Acevedo (coords.), Lyra minima. De la primitiva poesía lírica al 
cancionero tradicional panhispánico, San Luis Potosí, El Colegio 
de San Luis, 2023, pp. 201-229.

MONROY SÁNCHEZ, Grecia, “Versos para reír y pasar el rato. Los im-
presos jocosos y sentenciosos publicados por Antonio Vanegas 
Arroyo”, en Ricarda Musser y Mariana Masera (eds.), Impresos 
populares iberoamericanos: del suceso local al imaginario universal, 
Berlín, Instituto Iberoamericano de Berlín, en prensa.

MORENO DE ALBA, José G., “Sobre la eliminación del pronombre vo-
sotros en el español americano”, Cuadernos de la alfal, núm. 2, 
2011, pp. 25-39.

SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA, Vive y comparte tus tradiciones. 
Diciembre en la tradición popular. Confites y canelones [Origen y 
significado de las tradiciones decembrinas], México, Programa de 
Artesanías y Culturas Populares, 1985.

Impresos
Antigua novena para posadas. Completa, México, Ediciones Aguilar, 

s. f. Disponible en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Índice:ANCompleta.djvu (consultado el 12 de mayo de 2025).

Antigua novena para posadas. Completa, México, Ediciones Aguilar, s. f.
Las nueve jornadas de los santos peregrinos, México, Editor A. V. 

Arroyo, México, s. f. Disponible en https://lacipi.humanidades.









263

Gretel Ramos Bautista

El libro salió a la luz pública en 1863, según reza en la portadilla, del taller 
ubicado en la calle del Dean núm. 9, donde se ubicaba la imprenta del 
Gobierno. En ese mismo establecimiento, José María tuvo la misión de 
imprimir diferentes documentos oficiales competentes al departamento 
de Puebla, por ejemplo, el “Estatuto provisional del Imperio Mexicano”, 
la “Ley electoral de ayuntamientos emitida por Maximiliano”, entre 
otros decretos.14 Dos años después (1865), el señor prefecto político 
don Fernando Pardo inauguró la imprenta del Gobierno en el local 
del Hospicio, el cual fue ocupado por los franceses durante la guerra 
(Figura 3).

Figura 3

 Hospicio de pobres. 
Fuente: Córdoba, El Sitio… Ejemplar conservado en la colección digital de la Universidad Autónoma 

de Nuevo León.

14  	 María de la Cruz Ríos Yanes, Testimonios heroicos de la Puebla de Zaragoza en el Archivo 
General Municipal de Puebla: 1857-1980, México, Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla, 2012, pp. 118, 176.
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El edificio fue reparado y los niños albergados tuvieron un espacio para 
“el aprendizaje del arte tipográfico y al del encuadernador”, bajo la di-
rección de José María Vanegas (Figura 4).15

Figura 4

Hospicio de Puebla. 
Fuente: Álbum gráfico de la república mexicana, pról. de Eugenio Espino Barrios, 2.ª ed., México, Gran 

Establecimiento Tipo-Litográfico de Müller Hnos., 1910.

En este punto es prudente recordar que el Hospicio de Pobres tenía como 
encomienda “controlar, formar, educar y corregir a la población”,16 capa-
citarles en algún oficio o arte.17 Entonces, es probable que don Antonio 
Vanegas acudiera con su padre a esta institución y comenzara a seguir 
sus pasos no solo en lo técnico, sino en lo administrativo, además de su-
mergirse en la diversidad de temas susceptibles al interés público. Si bien 
la imprenta era del Gobierno, no solo se centraba en cuestiones oficiales, 
ya que también editó textos religiosos; tal es el caso de Manualito piadoso, 

15  	 “Puebla”, La Sociedad, tomo IV, núm. 705, 28 de mayo de 1865, p. 3. 
16  	 María de Lourdes Herrera Feria, “La fundación del Hospicio de Pobres en Puebla de 
los Ángeles, 1771-1832” en Revista Mexicana de Historia de la Educación, vol. III, núm. 5, 
2015, pp. 69-96. 
17  	 El Hospicio Cabañas igualmente contó con una imprenta y ofreció a los jóvenes una 
educación en los menesteres de la tipografía.
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[c]on el cual el cristiano podrá con facilidad hacer su confesión general o 
particular, entablar una vida arreglada, llevar al cabo sus buenos propósitos 
y ganar muchas indulgencias (Figura 5).18

Figura 5

Manualito piadoso… 
Fuente: Colección digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León.

El desempeño de José María, ya instalado en la ciudad de México,19 
se limitó a la encuadernación de forma independiente, es decir, ale-
jado de instituciones gubernamentales. No obstante, participó en 
eventos convocados por el Ayuntamiento, pues se tiene noticia de que 
formó parte de la Exposición Municipal de 1874, en la cual se exhi-
birían “objetos naturales e industriales”. La convocatoria se divulgó 
en la prensa y mediante invitaciones personales, como la que recibió  

18  	 Se compone de 165 páginas, sin ilustraciones. Disponible en https://repositorioinstitu-
cional.buap.mx/items/77c80d6b-353d-47e3-9b5f-ccbe68dddc1e (consultado el 4 de oc-
tubre de 2024)
19  	 Ángel Cedeño Vanegas, bisnieto de Vanegas Arroyo, señaló que José María abandonó 
la ciudad de Puebla en 1867 y se mudó a la capital del país.
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la Sociedad Socorros Mutuos de Impresores.20 Esta, en primera ins-
tancia, vio con buenos ojos que el Estado promoviera e impulsara las 
artes, la agricultura y la industria, pues era una ventana para difundir 
la labor del pequeño productor mexicano, mas criticaron que no se 
invitara a los representantes de los artesanos al acto inaugural de la 
exposición.21 Se desconoce si José María se integró a la mencionada 
sociedad o si llegó a la exposición por cuenta propia. Lo que sí sabe-
mos es que la amputación de su brazo derecho no fue impedimento 
para seguir en el oficio y exhibió la encuadernación de tres atlas, por 
lo que se hizo acreedor a un reconocimiento, al igual que Díaz León 
y White, Celso Lora, Mariano Gálvez, Juan Vargas Machuca, todos 
ligados al mundo editorial.

La Exposición Municipal tenía intereses políticos, y por lo mismo 
acaparó la atención de los periódicos, particularmente, de los oposito-
res y críticos al régimen de Sebastián Lerdo de Tejada. El Padre Cobos, 
“periódico campechano, amante de decir indirectas y con caricaturas”, 
dirigido por Ireneo Paz, hizo mofa del evento con una serie de dibujos, 
uno de ellos titulado “Exposición municipal. Aves y peces” (Figura 6).

20  	 Fundada en diciembre de 1872, la asociación incluía a los tipógrafos y tenía como mi-
sión “hacer frente a los embates del desarrollo del capitalismo que, con sus altibajos, 
coloca a los artesanos en una situación de inestabilidad y de constantes conflictos” (José 
Woldenberg K., “Asociaciones artesanas del siglo xix (sociedad socorros mutuos de im-
presores, 1874-1875)”, Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, vol. 21, núm. 83, 
2021, p. 74). 
21  	 José Woldenberg K., “Asociaciones artesanas del siglo XIX (sociedad socorros mutuos 
de impresores, 1874-1875)”, Revista Mexicana De Ciencias Políticas Y Sociales, vol. 21, 
núm. 83, 2021, pp. 103-104.



267

Gretel Ramos Bautista

Figura 6

 ¿Alamilla? El Padre Cobos, “Exposición municipal. Aves y peces”, México, 12 de noviembre de 1874, s. p. 
Fuente: Hemeroteca Digital de México.

Con una mirada desorbitada y sonrisa tenue, el presidente Lerdo aparece 
metamorfoseado con el cuerpo de un búho; a continuación, José María 
Lafragua, secretario de Relaciones Exteriores, se identifica en el pez con 
anteojos negros, que parece conversar con el pez globo, Cayetano Gómez 
y Pérez, encargado del despacho de Gobernación; mientras el pez espa-
da, Francisco Mejía, secretario de Hacienda, ignora a sus compañeros 
ministeriales. 

Este tipo de crítica satírica prevaleció durante la administración de 
Lerdo, pues la ley respaldaba la libertad de imprenta,22 la cual mermó 
en 1876 conforme surgieron sublevaciones armadas en el país que pre-
tendían la sustitución del Gobierno en turno, lo cual finalmente sucedió 
con el Plan de Tuxtpec abanderado por Porfirio Díaz. En este ambiente 

22  	 Fausta Gantús, “Amagada, perseguida y ¿sometida? Discurso satírico-visual y nor-
mativa legal sobre la libertad de imprenta. Ciudad de México, 1868.1883”, Historia 
Mexicana, vol. LXIX, núm. 1, 2019, pp. 257-310. 
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político, Vanegas Arroyo se independizó de su padre y montó su propio 
negocio de encuadernación (1877), y a la postre la editorial (1880), la 
cual se popularizó por la llamada literatura de cordel, que le fecundó 
pingües ganancias. 

El conocido editor de las décimas placeras

La fama de don Antonio estuvo ligada a la opinión que los colegas 
editores divulgaron de él, llamándolo, irónicamente, literato, fluido e 
inspirado poeta. Empero, su labor fue más allá de las hojas populares; 
en su establecimiento se imprimieron y encuadernaron obras científicas, 
muestra de ello son Apuntes sobre la locura. Fragmento de una obra inti-
tulada ‘Resumen de medicina legal’ por el Dr. Román Ramírez, profesor de 
medicina legal en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. De este mismo 
autor, Elementos de anatomía humana. Extracto de la obra de Sappey.23 
También vendió materiales que no necesariamente imprimía él, como el 
Almanaque poblano de José de Mendizábal,24 igualmente distribuido en la 
librería de Abadiano. Punto y aparte, se aventuró a preparar el Semanario 
Cómico de Espectáculos, en que fungió como editor propietario, dejando 
la dirección en manos del periodista chihuahuense Vicente A. Galicia. 
Dicho periódico no solo se ocuparía de los “retratos de artistas y crónicas 
de todos los espectáculos”, sino que publicaría “preciosas piezas literarias” 
provenientes de España y América, y le ofrecería al lector una sección 
bibliográfica “consagrada a los músicos mexicanos”.25 

Para salvaguardar sus intereses, Vanegas Arroyo apeló al artículo 
1234 del Código Civil para solicitar a la Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, encabezada por Justo Sierra, la propiedad artística y litera-
ria de las obras escritas y publicadas por él: seis números de la Colección 
de cartas amorosas, Reglas para tirar baraja mexicana, Visita de las siete 
casas para practicar el Jueves Santo el Viacrucis, Las nueve jornadas de los 

23  	 Disponible en https://wellcomecollection.org/works/ph85te7k/items y <http://cdigital.
dgb.uanl.mx/la//1080046223/1080046223.PDF> (consultado el 6 de octubre de 2024).
24  	 Reputado historiador y geógrafo.
25  	 “Nuevo colega”, El Correo Español, tomo II, núm. 260, 21 de marzo de 1890, p. 2.
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santos peregrinos, y Nuevo oráculo o el libro del porvenir.26 Se puede in-
ferir que esta adjudicación legal implicaba ser dueño de la producción 
gráfica que le proveía José Guadalupe Posada, de ahí que tuviera la 
libertad para readaptar o reciclar las placas de plomo y zinc en que se 
plasmaban los dibujos. 

La explotación intelectual del legado de Vanegas Arroyo conllevó a 
sus herederos a ‘reivindicar’ la imagen del editor que, como ya se apun-
tó, fue vituperada por la prensa. De ahí que en el cuadernillo Las nueve 
jornadas de los santos peregrinos (Figuras 7 y 8) se insertara la efigie del 
autor.27 Encontrar en este tipo de publicaciones el rostro del impresor 
resulta un tanto excepcional, al tiempo que plantea una forma ‘diferente’ 
de comercialización.28

Figuras 7 y 8

Portada y contraportada, respectivamente, del cuadernillo Las nueve jornadas de los santos peregrinos. 
Fuente: Fondo Vanegas Arroyo y Posada, Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga, 

El Colegio de San Luis, A.C.

26  	 “Secretaría del Despacho de Instrucción Pública y Bellas Artes”, Diario Oficial de los 
Estados Unidos Mexicanos, tomo CV, núm. 12, 13 de noviembre de 1909, p. 145. 
27  	 El responsable del impreso fue Arsacio Vanegas, nieto del editor, quien reafirmó que 
la novena estaba registrada conforme a la ley.
28  	 En La Patria Ilustrada (1884-1896), Ireneo Paz apersonó con retratos y caricaturas 
a los escritores, editores, artistas del lápiz litográfico y el buril, pero no necesariamente 
como una estrategia comercial, sino como una ventana que le permitiera al público reco-
nocer a los artífices detrás de las diferentes publicaciones. 
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El grabador se apegó a la costumbre de reproducir el retrato a partir de 
las tomas fotográficas, las cuales son una construcción de la identidad 
vinculadas a su ámbito cotidiano; “un acto de autoafirmación con la 
finalidad de ser aceptado por los demás” (Figura 9).29

Figura 9
 

Retrato de medio busto de Antonio Vanegas Arroyo, s. f. 
Fuente: Mediateca Instituto Nacional de Antropología e Historia.

La fotografía de medio busto es la que se observa replicada en la Figura 
7, una imagen sin adornos, donde el personaje, totalmente ataviado con 
un traje negro, refleja una personalidad sobria. En contraste, el retrato 
de cuerpo completo provee más elementos iconográficos y es el modelo 
de la Figura 8. Don Antonio viste conforme a un caballero, con traje y 
moño, aunque sus zapatos lucen un tanto desgastados; no hay un telón 
de fondo que “refuerce la temática conceptual del retratado,30 este es 
sustituido por un periódico, que porta en la mano izquierda, y funge 

29  	 Patricia Massé, “Ilusiones compartidas entre la albúmina y el óleo. Las tarjetas de vi-
sita de Cruces y Campa”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, tomo 16, vol. 63, 
1992, p. 127.
30  	 Gustavo Amézega Heiras, “Acto y retrato en los estudios fotográficos del siglo xix”, 
Alquimia, vol. 15, núm. 45, 2012, p. 69.
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como un símbolo del ámbito editorial, para así delinear su identidad 
laboral (Figura 10).

Figuras 10 y 11

Retratos de Antonio Vanegas Arroyo, s. f. 
Fuente: Museo José Guadalupe Posada.

Se muestra orgulloso de su oficio, pese a la percepción negativa que la 
prensa pregonó de él, pues lo calificaron de “burdo escritor populache-
ro”, “ignorantín”, “fecundísimo autor de romances cantados en bárbara 
métrica”, aunque, paradójicamente, también reconocen que implantó 
“la profusa circulación de grabados ilustrativos” y, aun más, “hizo que 
el pueblo amara la lectura”, adoptando a “Vanegas de a centavo que los 
sabios de a cuartilla”.31 

El desdén por la confección literaria permeó a la manufactura icono-
gráfica, que conllevaba de fondo un interés mercantil e incluso gremial. 
Un ejemplo de ello es que el obispo diocesano de Puebla, Francisco 
Melitón Vargas, recomendó abstenerse de consumir los impresos de 

31  	 “La obra de Vanegas Arroyo”, La Opinión, 24 de diciembre de 1908, núm. 1382, pri-
mera plana. 
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Vanegas Arroyo no solo por las faltas de ortografía en sus textos, sino por 
infundir milagros falsos, haciendo mal uso de la imagen de la Santísima 
Virgen, y por tanto era superchería que no merecía fe alguna; los fieles 
solo debían dar crédito a lo que autorizase la Iglesia. Punto y seguido, 
se promocionaba la librería católica del Colegio Pío de Artes y Oficios, 
donde el creyente encontraría, a precios muy cómodos, “un magnífico 
surtido de cromos y oleografías religiosas”.32

Obras son amores, que no buenas razones

La imaginería que la prensa construyó en torno a la personalidad y 
obra de Antonio Vanegas debe separarse de la relación social, privada, 
que mantuvo con sus colegas e incluso con algunos políticos, máxime 
cuando tuvieron que unirse para amparar a su gremio del “proyecto de 
tratado con España relativo a la propiedad literaria” (1886), por lo que 
prepararon una exposición dirigida a Ignacio Mariscal, secretario de 
Relaciones Exteriores, en la que puntualizaron que México y España, 
en el campo de la literatura, tipografía, litografía, grabado, fotografía, 
encuadernación, etc., se hallaban en condiciones desiguales, pero aun 
así las ediciones mexicanas, al reproducir obras extranjeras, mejoraban 
el texto, “poniéndolo en armonía con las costumbres, instituciones po-
líticas y sistema de enseñanza pública” a un bajo costo para el lector, en 
tanto que los libros y toda clase de impresiones provenientes de ultramar 
se introducían al territorio nacional libres de derechos aduanales, lo 
que aumentaba su capital a costa del industrial mexicano. Entonces, si 
se aceptase el tratado de propiedad literaria habría un monopolio por 
parte de la industria extranjera, y de ahí que solicitaran la protección del 
Gobierno para no sucumbir en la competencia, petición que hicieron 
extensiva al primer mandatario de la república. Entre los infrascritos 
destacan Francisco Díaz de León, Ignacio Cumplido, Abadiano, Ireneo 
Paz, Victoriano Agüeros y Antonio Vanegas Arroyo.33

32  	 “Aviso importante”, El Amigo de la verdad, año XX, núm.77, 27 de junio de 1891, p. 4. 
33  	 Exposición dirigida al Sr. Secretario de Relaciones Exteriores sobre el proyecto de trata-
do con España relativo a la propiedad literaria, México, Tip. y Lit. de la Biblioteca de 
Jurisprudencia, 1886, pp. 7, 10.
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En otro orden, el editor se solidarizó con algunas causas benéficas y 
formó parte de las juntas patrióticas y de mejoras materiales de su colonia. 
Para el año 1895, Vanegas Arroyo se integró al personal que llevaría a 
cabo el censo general de habitantes del cuartel mayor número 2; a él le 
correspondió empadronar a la fracción 2 norte, calle Santa Teresa, nú-
meros 1, 2, 3, 4 y 5; ubicación en la que llegaría a trasladar su negocio.34 

La colaboración en actos de carácter ‘social’ implicó tener contacto 
y compartir intereses con personajes ligados a la política e incluso con 
sus propios colegas, pues coincidió con Ireneo Paz, fundador, director y 
propietario de El Padre Cobos, La Patria y La Patria Ilustrada, publica-
ciones de largo aliento; partidario del Gobierno porfirista y presidente 
de la junta directiva del cuartel número 1, al menos para el año de 1897. 
Las celebraciones patrias eran organizadas por las juntas patrióticas, 
que comenzaron su gestión en 1869, y contaban con el patrocinio del 
Ayuntamiento de la ciudad de México, pero al transitar los años, el pro-
grama de las celebraciones se transformó y pasó de una ceremonia en 
el Teatro Nacional con una tribuna oficial a un espectáculo masivo, es 
decir, se mudó de un espacio privado a uno público en el que se incorporó 
paulatinamente el culto a la figura presidencial. Este se gestó a partir 
del segundo cuatrienio de Díaz (1884-1888), por iniciativa del llamado 
‘círculo de amigos’, todavía con un aire íntimo. Para la década de 1890, 
las fiestas en honor a la Independencia se fundieron con el onomástico 
de Díaz; la prensa se dio a la tarea de difundir el retrato más reciente 
del general con la efigie de Hidalgo, el Padre de la Patria, que colocaron 
en el pedestal de los héroes. La festividad se volcó a una integración 
social porque participaron en la organización clubes, gremios, colegios; 
de hecho, el ciudadano J. P. de los Ríos proponía que los vecinos de los 
municipios debían disponer de las solemnidades, y no el Gobierno.35 
Vanegas Arroyo se sumó a la Junta Patriótica de la Colonia Morelos, 
formada efectivamente por vecinos, para organizar “brillantes fiestas” 

34  	 Véase Grecia Monroy Sánchez, Las diferentes ubicaciones de la imprenta de Antonio 
Vanegas Arroyo, México, Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2021.
35  	 Arnaldo Moya Gutiérrez, “Los festejos cívicos septembrinos durante el Porfiriato, 
1877-1910”, Serie de historia moderna y contemporánea, Universidad Nacional Autónoma 
de México-Instituto de Investigaciones Humanísticas, 2001, pp. 49-75.
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en las que había carreras en bicicleta, en sacos y en burros, además de 
veladas literarias (Figura 12).36

Figura 12

“Junta Patriótica y de mejoras materiales de la colonia Morelos”. 
Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo. Enero 12 de 1901.

 Fuente: Película Primer Cuadro. Tepito, la Merced y la Colonia Morelos.

Aprovechando sus insumos de trabajo, imprimió hojas de difusión dedi-
cadas a la Junta Patriótica, la cual se conformó con “el objeto de procurar, 
por cuantos medios estén a su alcance, implantar toda clase de mejoras 
materiales para dar impulso al progreso de la colonia, cuyos propietarios de 
fincas han comenzado por suscribirse con una cuota mensual [de a peso]”.37

La vida del impresor no se vio libre de escándalos, pues protagonizó 
un ¡horripilantísimo suceso!, tal como los que publicaba. 

En el interior de una casa de la Colonia Morelos había ocurrido un grave 
escándalo, y que un joven estaba herido […] El guardián solicitaba el au-
xilio del personal de la Comisaría, pues los autores de la riña se negaban 
a salir […] varios gendarmes condujeron presos a los escandalosos. Eran 
Antonio Vanegas Arroyo, su esposa y el yerno de ambos, este último con el 

36  	 “Las fiestas patrióticas en la colonia Morelos”, El Tiempo, año XVII, núm. 4788, 7 de 
septiembre de 1899, p. 2.
37  	 “La colonia Morelos”, El Tiempo, año XVIII, núm. 5232, 6 de marzo de 1901, p. 3.
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rostro ensangrentado a causa de una descalabradura que le había causado su 
suegro. Los tres rindieron su declaración […] La señora de Vanegas Arroyo 
[Carmen Rubí] a consecuencia de las continuas reyertas que con él tiene, 
resolvió separarse de su lado, yéndose a vivir con su hija y el esposo de esta. 
Asegura dicha señora que casi a diario su esposo la amaga con un filoso cu-
chillo […] El día del escándalo se presentó Vanegas Arroyo en la casa de su 
yerno, intimando a su mujer para que lo acompañara al domicilio conyugal, 
y como ella se negara, trató de herirla con el cuchillo en cuestión, tirándole 
furiosos golpes. El yerno [José Tejeda] logró desarmar a Vanegas, pero este, 
sacando del bolsillo una llave, con ella descalabró al joven, emprendiéndola 
después contra su esposa, a la que causó algunas lesiones. Se levantó el acta 
respectiva, y Vanegas Arroyo fue consignado a la cárcel.38

El impresor y Carmen Rubí se desposaron ante las leyes civiles el 24 de 
abril de 1896,39 para ese entonces ya tenían casi dos décadas de unión 
tanto sentimental como laboral, habían procreado hijos y ella trabajaba 
en el negocio como encuadernadora y, probablemente, atendiendo a los 
clientes que llegaban al mostrador. La sensacional desavenencia que prota-
gonizaron tuvo lugar apenas diez días después de que el editor cumpliera 
55 años de edad, y más tarde volvió a pisar la cárcel de Belén debido 
a una querella legal con “Antonio Quisallas por los delitos de ataques 
contra la propiedad y las garantías individuales”.40 La producción literaria 
y gráfica comercializada por Vanegas Arroyo aparentemente no sufrió 
lo embates de la censura gubernamental, que era el motivo por el cual 
varios periodistas, editores y caricaturistas pagaban multas y enfrentaban 
procesos legales; en cambio, este ‘bardo’ llevó al límite sus emociones y 
traspasó las historias de sus hojas a carne propia.

Finalmente, Vanegas Arroyo fue un hombre de su época, y sus ava-
tares personales no irrumpieron en su papel como empresario, el cual 
entrelazó con el rol de ciudadano, y esto podría ser un indicador de sus 

38  	 “Yerno que paga el pato. Un Sr. Vanegas Arroyo lesiona a su mujer”, El Imparcial, 
tomo XXII, núm. 3919, 24 de junio de 1907, p. 5.
39  	 Disponible en https://www.familysearch.org/ark:/61903/3:1:33SQ-GRKN-RF1?view=
index&action=view&cc=1923424 (consultado el 5 de octubre de 2024).
40  	 Por ahora no detallaré los intereses del pleito. “El más popular coplero en la cárcel”, La 
Patria, núm. 77, 18 de julio de 1908, primera plana.
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filiaciones, simpatías o posturas políticas; se involucró en las festivida-
des de su barrio, se convirtió en un verdadero editor popular que se 
autodefinió como un “tipógrafo de gusto artístico, fecundo y pródigo” 
(Figura 13).

Figura 13

Aquí está la calavera del editor popular A. Vanegas Arroyo. 
Fuente: Met Museum.
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IMPRESOS EN EL AULA: VANEGAS ARROYO       
EN LOS NUEVOS LIBROS DE TEXTO GRATUITOS

Claudia Alejandra Colosio García
(Posdoctorante de El Colegio de México)

Estrella Ortega Enríquez
(El Colegio de San Luis, A.C.)

La inclusión de hojas volantes de la imprenta popular de Antonio Vanegas 
Arroyo en los libros de texto de primaria y secundaria de la Nueva 
Escuela Mexicana (nem) desde la edición de 2023, evidencia el interés 
de la Secretaría de Educación Pública (sep) por la difusión de materiales 
bibliográficos diversos donde confluyen su carácter histórico y literario. 
Su presencia en este espacio de socialización editorial representa una 
oportunidad para hacerlos objetos de reflexión y aprovechamiento en 
espacios donde antes no eran considerados. La aparición de estos mate-
riales implica una serie de reflexiones sobre su función, usos y alcances 
en el aula, así como el impacto que su buen empleo podría representar 
para las infancias nacionales. Por ello, el presente artículo tiene como 
finalidad establecer el recorrido que los impresos de Vanegas Arroyo han 
tenido en el catálogo de Libros de Texto Gratuitos (ltg). Para ello, se 
plantea como objetivo rastrear la presencia de los impresos en los ltg a 
lo largo del tiempo; para cumplirlo, se rastrean y categorizan sus apari-
ciones previas a la edición de los libros de 2023. Asimismo, se revisan los 
impresos seleccionados por la sep para identificar los patrones de géneros 
y formas de su corpus.

Esta naciente investigación justifica su pesquisa en que la aparición 
de las hojas volantes con los grabados de José Guadalupe Posada repre-
senta una oportunidad para los docentes de educación básica para ad-
quirir conocimientos sobre el desarrollo de la lengua escrita en la historia 
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mexicana a través de la prensa y la literatura, lo cual podría reflejarse en 
la formulación de actividades que fomenten las experiencias creativas de 
los estudiantes para que, de manera paralela, interioricen la riqueza de su 
lengua y las múltiples expresiones que esta conlleva, lo cual la convierte 
en herramienta fundamental del proceso creativo e intelectual.

Sin embargo, por sí solos, descontextualizados y aislados de cualquier 
explicación, como se encuentran editados en los libros de la nem, dismi-
nuyen su comprensión y reconocimiento entre docentes, estudiantes y 
padres de familia, quienes ignoran las circunstancias históricas en que se 
generaron y difundieron; es decir, aquella intención con la cual surgieron 
(además del entretenimiento, la descripción de sucesos noticiosos y, a 
veces, la sátira y la crítica política), merma la riqueza expresiva y cultu-
ral de una época nodal para la historia de México. Por ello, la inclusión 
de estos materiales abre una brecha para la divulgación científica, pues 
permite que profesores de educación básica tengan a su alcance textos 
académicos de investigación sobre el tema, de los cuales pueden derivar 
actividades que se ciñan a los principios pedagógicos que rigen la reforma 
educativa vigente.

Desde 2023, con la entrada en vigor de la nem y un proyecto de 
nación emergente que pretende la inclusión y el desarrollo integral de las 
comunidades, y en la actualidad, con la reimpresión de los libros de texto 
gratuitos en 2024, se ha optado por integrar pliegos sueltos de Vanegas 
Arroyo en la parte central de los ejemplares de Múltiples lenguajes, em-
pleados en los tres grados de secundaria: Colección Ximhai. Múltiples 
lenguajes. Primer grado, con un tiraje (marzo 2024) de 1 893 000 ejem-
plares; Colección Sk’asolil. Múltiples lenguajes. Segundo grado, con un 
tiraje (marzo 2024) de 1 843 000 ejemplares; Colección Nanahuatzin. 
Múltiples lenguajes. Tercer grado, con un tiraje (marzo 2024) de 1 778 
000 ejemplares.

Considerable el tiraje de estos libros que llegan a las manos de los 
más jóvenes, y pareciera que su única coincidencia es que los impresos de 
Vanegas Arroyo que aparecen en sus páginas son hojas volantes relaciona-
das con pasajes históricos nacionales que, si bien son mexicanos, hicieron 
un largo viaje desde el Museo Metropolitano del Arte, la División de 
Impresiones y Fotografías de la Biblioteca del Congreso de Washington y 
el Museo de Arte de Filadelfia, únicamente para ilustrar aquellos espacios 
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que debían llenarse. La coincidencia representa una posibilidad de vin-
cular la educación básica con la investigación especializada, de divulgar 
el conocimiento científico. El reproche, porque suele ser común la queja 
luego de un acierto, es haber recurrido a un acervo tan lejano en lugar 
de consultar y reproducir los materiales disponibles en el Laboratorio 
de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en El Colegio de San Luis, A.C., en la 
Biblioteca Nacional, el archivo personal de Mercurio López Casillas o el 
de Inés Cedeño. Cabe destacar, además, que una nota contextual en los 
libros de texto gratuitos o la charla de académicos especializados en el 
tema tampoco vendrían mal para la educación básica; podría afirmarse, 
incluso, que la formación especializada tanto de docentes como de es-
tudiantes es una necesidad urgente que atender en el país, pues, ningún 
secreto hay que guardar, los niveles educativos nacionales con respecto 
a los parámetros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (ocde) se encuentran muy por debajo del estándar mínimo 
de calidad. Esto, claro está, no significa que el sistema educativo nacional 
sea obsoleto, sino que requiere una renovación y actualización profunda 
surgida de la mano de especialistas capaces de construir nación.

Los tres volúmenes de Múltiples lenguajes reúnen veinticuatro im-
presos entre los libros de los tres grados; es preciso destacar el invaluable 
esfuerzo de rescate y difusión que han conseguido por medio de ellos, 
pues ahora se encuentran al alcance de un sector social que, de otra 
forma, no los conocería.

Así pues, resulta pertinente analizar los posibles usos de los impre-
sos para fortalecer diversas habilidades en los educandos, no solo las 
concernientes a la lectoescritura, sino aquellos que permiten reforzar los 
conocimientos sobre la historia nacional y la representación de la identi-
dad mexicana. Si bien las hojas sueltas de Vanegas Arroyo acercan a los 
alumnos a manifestaciones históricas nacionales, las particularidades de 
su lenguaje podrían resultar un obstáculo para su comprensión, ya que 
este no ha sido actualizado según las normas lingüísticas vigentes. Sin 
embargo, si nos apegamos a los lineamientos establecidos por la nem, 
representan un área de oportunidad para los educandos, quienes serán 
capaces de reconocer las variantes lingüísticas y los cambios estructurales 
del lenguaje mediante la deducción, así como de interiorizar y entender 
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pasajes de la historia nacional que, aún hoy, repercuten en la manera del 
“ser mexicano”.

La incorporación de impresos en los libros de la nem representa una 
ventana a la historia, una oportunidad de crecimiento y de desarrollo 
integral. La inclusión de los impresos de Vanegas Arroyo, cuyos “temas 
recurrentes […] fueron los corridos, los relatos históricos, las narraciones 
de batallas exaltando a los caudillos, las calaveras literarias y algunas 
obras más que se componían de textos explicativos narrados en prosa 
y verso, acompañados de grabados de impactante realismo”,1 se consti-
tuyen como el mejor ejemplo de una herramienta colaborativa para la 
elaboración de proyectos transversales que abarquen los cuatro campos 
formativos planteados en los planes y programas educativos (ppe) de la 
nem: a) lenguajes, b) saberes y pensamiento científico, c) ética, naturaleza 
y sociedades y d) de lo humano y lo comunitario, pues

cada uno de los componentes de la hoja volante adquiere mayor importancia 
cuando se analiza por separado, debido a que algunas veces el grabado suele 
arrojar datos muy interesantes sobre el contexto, la época, la moda y otros 
elementos compositivos, mientras que el texto complementa la información 
con datos precisos.2

¿Cómo se adapta la inclusión de los impresos de Vanegas Arroyo con los 
valores y premisas de la nem? Los principios en que se establece el nuevo 
modelo de trabajo en La Nueva Escuela Mexicana: principios y orienta-
ciones pedagógicas (2019) de la Secretaría de Educación Media Superior 
(semp) son: a) fomento de la identidad con México, b) responsabilidad 
ciudadana, c) responsabilidad social, d) participación en la transfor-
mación de la sociedad y e) respeto a la dignidad humana, asumiendo 
al individuo como eje central del sistema educativo.3 Así planteada la 

1 	  Beatriz López García y Cecilio Javier Ruiz Correa, “Desastres y crímenes en las hojas sueltas 
del impresor Antonio Vanegas Arroyo”, en Mariana Masera y Miguel Ángel Castro (coords.), 
A cien años de la muerte de Antonio Vanegas Arroyo (1917-2017). Los impresos populares iberoame-
ricanos y sus editores, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2022, p. 325.
2 	  López y Ruiz, op. cit., p. 325.
3 	  La Nueva Escuela Mexicana: principios y orientaciones pedagógicas, México, Secretaría de 
Educación Pública, 2019, pp. 5-11.
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educación, desde un enfoque humanista, puede asegurarse que las hojas 
volantes de Vanegas Arroyo son una herramienta útil para la construc-
ción de una identidad mexicana sólida, consciente de su historia y su 
capacidad artística, que se reconoce en los grabados reproducidos en las 
páginas de los ltg y que, además, permiten la creación de proyectos y 
secuencias didácticas capaces de conectar lenguajes (oral, escrito, pic-
tórico), historia, costumbres sociales, desarrollo industrial, cultural y 
patrimonial mexicano representado por mexicanos que ahora, más allá 
del coto académico que representan coloquios y seminarios, estarán al 
alcance de un público mayor.

Impresos de Vanegas Arroyo en la sep: notas sobre un 
vínculo

Los impresos de Vanegas Arroyo han asegurado su lugar en el tiempo 
como referentes iconográficos y textuales del Porfiriato y la Revolución 
mexicana por su amplia cobertura de la sociedad finisecular mexicana. 
La variedad temática que presentan sus publicaciones y, posteriormente, 
el influjo de los pliegos noticiosos, corridos y calaveras como espacios 
de registro de los protagonistas del conflicto bélico, los posicionaron 
como evidencias in situ del desarrollo del periodo revolucionario. Las 
ilustraciones de José Guadalupe Posada y Manuel Manilla contribuyeron 
a construir una visión panorámica de los acontecimientos que fueron 
aprovechados por los bandos en conflicto y la óptica institucional. Sus 
registros de noticias y personajes se volvieron, junto con la fotografía, 
la principal fuente de representación de la época en materia de imagen.

A pesar de los estudios que revisan integralmente las condiciones 
históricas, literarias y visuales de los impresos provienen de proyectos de 
investigación en años recientes, su impacto como material bibliográfico 
alusivo a la Revolución los ha acercado a las aulas durante el siglo xx por 
medio de las políticas educativas del Gobierno federal.

Entre los antecedentes más relevantes de su presencia en la sep, 
se encuentra la edición en 1929 de una serie de comedias proveniente  
de la Galería del Teatro Infantil empleada en El folklore literario de México 
de Rubén M. Campos y el uso de sus cuentos para el proyecto literario 
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Biblioteca de Chapulín.4 Posteriormente, la fundación de la Comisión 
Nacional de Libros de Texto Gratuitos (Conaliteg) en 1959, con su 
primer tiraje de Libros de Texto en 1960 y las generaciones que han ve-
nido después, ha establecido la norma institucional que rige el devenir 
en materia educativa. Como se verá a continuación, Vanegas Arroyo 
ha sido incluido en este formato editorial tomando siempre en cuenta, 
principalmente, su función descriptiva de momentos históricos.5

En la generación de ltg de 1966, Mi Libro de Historia y Civismo para 
sexto grado incluye en el tema “La constitución de 1917” el resumen de 
los acontecimientos que derivaron en la Revolución mexicana (Figura 1). 
El texto destaca la figura de Madero como un liberal cuyo propósito fue 
restaurar “con toda pureza, el régimen democrático y liberal instituido 
por la Constitución de 1857, y el consiguiente ejercicio de las libertades 
ciudadanas al amparo de la justicia”.6 Para ilustrarlo, se empleó el grabado 
del impreso Entrada triunfante del caudillo de la Revolución Sr. Francisco 
I. Madero a la capital de la república. En él, Francisco I. Madero y su 
esposa Sara Pérez saludan a la multitud. 

La escena reconstruye visualmente la entrada de la pareja presiden-
cial a la ciudad de México el 7 de junio de 1911.7 En el pie de foto se 
lee lo siguiente: “Entrada de Madero en la ciudad de México (grabado 
de José Guadalupe Posada)”. La página contigua muestra las fotografías 
de Francisco Villa, Venustiano Carranza y, entre ambos, un grabado de 
Emiliano Zapata que también se atribuye a Posada y que pertenece al 

4 	  Rosario Gabriela Páez Flores, “Antonio Vanegas Arroyo: de editor de lo popular a per-
sonaje de culto”, en Mariana Masera y Miguel Ángel Castro (coords.), A cien años de la 
muerte de Antonio Vanegas Arroyo (1917-2017). Los impresos populares iberoamericanos y 
sus editores, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2022, p. 69.
5 	  La Conaliteg cuenta con el Catálogo Histórico digital de los ltg de primaria a partir 
del tiraje inicial de 1960 hasta la generación de 2019. No obstante, aunque se editan los 
libros para distribución de secundaria desde 1995, estos materiales no se encuentran dis-
ponibles en el repositorio. Por lo anterior, y a pesar de que la generación actual es el objeto 
de estudio del presente artículo, la criba de este apartado se concentrará en los libros de 
primaria.
6 	  Mi Libro de Historia y Civismo. Sexto grado, México, Secretaría de Educación Pública, 
1966, p. 226.
7 	  Grecia Monroy, “Francisco I. Madero en los impresos de Vanegas Arroyo”, en Danira 
López Torres y Grecia Monroy (coords.), Los géneros en la literatura popular. La imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo, México, El Colegio de San Luis, 2022, pp. 117-152.
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pliego La jeringa de Zapata. El repaso histórico del tema se complementa 
en su brevedad textual con la exposición visual de los protagonistas de 
los hechos, los cuales aparecen en posturas que emanan firmeza y de-
terminación. El uso de los diseños de Vanegas para dos, o sea, la mitad 
de los que presenta la galería, implica que se les consideran materiales 
dotados de una imagen verosímil, como si se tratara de una fotografía 
o mapa, cuyo elemento primordial es su carácter de verdad, documento 
histórico y parte del archivo, y otorga tanto su registro de la época como 
la exhibición de los valores asociados a los personajes.

Figura 1

“La constitución de 1917”, Mi Libro de Historia y Civismo, Sexto grado, 1966, 226-227.

En los ltg de 1994, los impresos se presentan en el libro de cuarto grado 
de Historia (Figura 2), en el de sexto, también en el de Historia, y la mo-
nografía estatal Hidalgo (Figura 3). Aparecen fragmentos de los pliegos 
Remate de calaveras alegres y sandungueras. Las que hoy son empolvadas 
garbanceras pararán en deformes calaveras o El panteón de las pelonas y 
Año de 1900. Alegre inauguración del eléctrico tranvía que tuvo lugar el 
día cinco de este febrero en la villa. 



286

Impresos en el aula

José Guadalupe Posada reflejó en vigorosos grabados costumbres y tradi-
ciones (en este recuadro puedes ver la famosa Calavera Catrina). Estos tres 
artistas [Posada, José María Velasco y Saturnino Herrán] marcaron nuevos 
rumbos para el arte mexicano.
[…]
La electricidad, el teléfono, los gramófonos (tocadiscos), el cine, las bicicletas 
y los automóviles fueron novedades que llegaron en los últimos años del si-
glo. Las desventajas, que quizá hoy parezcan insignificantes, no escaparon al 
ojo crítico de José Guadalupe Posada, autor de los grabados de esta página.8

Figura 2

 Historia, Cuarto de primaria, 1993, p. 134.

La atención de las notas explicativas recae en la mención de la autoría 
de Posada y la lámina ilustrando el pasado porfirista. Año de 1900 es el 
único de los impresos que aparece completo. A buen seguro esto se debe 
al propósito de resaltar integralmente la escena del pliego, en el que se 
muestra el incipiente cableado eléctrico, el tranvía y los habitantes de la 
ciudad a la expectativa de los cambios asociados con la modernidad en el 
paisaje citadino. Sin embargo, a pesar de la intención de que el impreso 
exhiba este momento, el tamaño reducido complica la apreciación del 

8 	  Historia. Cuarto de primaria, México, Secretaría de Educación Pública, 1994, pp. 134, 138.
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material y obstruye la lectura de los versos en el interior del impreso. Se 
reeditaron los libros de Historia para las siguientes generaciones en 2007 
y 2010 solo con cambios en el paginado.

En los libros para sexto grado de 1993 de Historia e Hidalgo se recu-
peran grabados con tema revolucionario. Aparecen dentro de la lección 
“El siglo xix. La consolidación del Estado mexicano” (Figura 3). La 
ilustración proviene del pliego Corrido: los enganchadores. Una vez más, 
la fórmula para referirse a ellas en los pies de foto parte de mencionar 
el lápiz de Posada a la par de los comentarios sobre los problemas que 
ocasionaron la lucha armada.

Figura 3

Historia, sexto de primaria, 1993, p. 58 e Hidalgo, sexto de primaria, 1993, p. 184.

En Historia de sexto grado de primaria se menciona de la siguiente ma-
nera: “Grabado de José Guadalupe Posada, hacia 1910. En las casas de 
enganches se conseguían, por la fuerza, trabajadores para el campo”.9 
Mientras que, el mismo tono del discurso se emplea en Hidalgo con el 
uso del número 2 de la Gaceta Callejera (mayo de 1892) al final de la 
página para orientar sobre cómo este proceso afectó a la región: “José 

9 	  Historia. Sexto de primaria, México, Secretaría de Educación Pública, 1993. p. 58.
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Guadalupe Posada plasmó en sus grabados la represión porfirista”.10 Los 
grabados se siguen empleando como síntesis visual de la década de 1910.

Durante las primeras décadas del siglo xxi, la presencia de Vanegas 
por medio del crédito de pluma dibujante de Posada se mantuvo en los 
libros de Historia. En el libro de quinto de 2008 y el uso posterior de su 
contenido en 2011 (que incluso respeta el paginado), muestra en su inte-
rior el tema “Movimientos de protesta: campesinos y obreros”, estampa 
que corresponde al impreso Algo de lo que pasa en las haciendas; asimismo, 
se encuentra “La cultura revolucionaria”, en la carátula del cuadernillo 
Teatro Infantil D Juan Tenorio Colección de Comedias y Zarzuelas para 
Niños Publicadas por Vanegas Arroyo (Figura 4). El primer grabado apa-
rece con el pie de foto: “Grabado de José Guadalupe Posada sobre la 
situación de los trabajadores en las haciendas”; debajo de la descripción 
se habla de la conformación de sindicatos y asociaciones por parte de 
los trabajadores para ejercer el derecho a huelga; también se mencionan 
las de Cananea, Sonora, de 1906 y la de la fábrica textil de Río Blanco, 
Veracruz, en 1907.11

Figura 4

Historia, quinto grado, 2008, pp. 97 y 106.

10  	 Hidalgo. Sexto de primaria, México, Secretaría de Educación Pública, 1993, p. 184.
11  	 Historia. Quinto grado, México, Secretaría de Educación Pública, 2008, p. 97.
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Para la segunda imagen, a diferencia de la generación del 93, en la que se 
mencionó a Posada, en el pie de foto solo se lee: “Cartel de teatro infantil”. 
El tema en cuestión se refiere a la integración en la cultura popular de 
los referentes, personajes y expresiones de la época revolucionaria en las 
artes.12 De este modo, a un lado de la imagen del impreso se recomienda 
el Cancionero mexicano (1988) de María Luisa Valdivia Dounce de los 
Libros del Rincón y una actividad sugerida de socialización del conoci-
miento: se solicita al educando que pregunte a un adulto por una imagen, 
novela o película que represente la época y luego comparta la información 
con sus compañeros. Las del ejemplar de quinto grado reutiliza Algo de lo 
que pasa en las haciendas y Año de 1900. Alegre Inauguración del eléctrico 
tranvía que tuvo lugar el día cinco de este febrero en la villa (Figura 5). 
Dichas páginas, como ocurrió con los ltg de generaciones anteriores, 
se reutilizaron en las siguientes ediciones de Historia para quinto grado 
en 2014, 2018 y 2019.

Figura 5

Historia, quinto grado, 2014, pp. 89 y 92.

12  	 Id., p. 106.
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En paralelo a los ltg, circuló desde 1986 hasta 1994 el ejemplar Cuentos 
de puro susto con bonitos grabados de José Guadalupe Posada, editado para 
la colección Libros del Rincón. El volumen contó con la presentación 
de Alfonso Morales, que reproduce siete cuadernillos infantiles con una 
presentación sobre el contexto histórico del grabador. Cabe destacar otros 
proyectos de divulgación del Instituto de Cultura de Aguascalientes, como 
la reedición de la Biblioteca del Niño Mexicano (2004), la Lotería de 
Posada (2005) y la colección de los cuadernillos infantiles ilustrados (2013). 

La revisión del catálogo de la Conaliteg demuestra que el uso 
editorial de los impresos de Vanegas Arroyo en los ltg a lo largo de las 
diversas generaciones permite las siguientes inferencias: se consideran 
materiales de uso exclusivo para las asignaturas de Historia y no se con-
ciben como publicaciones atractivas para las materias de Español. En la 
mayoría de sus apariciones, los impresos no se han considerado un objeto 
de reflexión por sí mismos, sino un soporte del que pueden extraerse 
grabados para ilustrar momentos específicos de la historia mexicana, en 
detrimento de los géneros textuales que aparecieron en la editorial, los 
cuales enriquecían tanto las imágenes como el contexto del que surgían.

El nombre Vanegas Arroyo no se menciona en ningún momento. 
El punto de partida para la identificación de la iconografía empleada 
por la sep es que son obras atribuidas a José Guadalupe Posada como el 
dibujante y grabador. A pesar de lo anterior, y de que la mayoría de las 
imágenes aparecen acompañadas de pies de foto o recuadros con cierta 
información editorial, carecen de la suficiente para contextualizar histó-
rica y temáticamente los materiales. La que aparece se centra también en 
la narración histórica que se busca refrendar en el tema escolar donde se 
ubica. La imagen, a pesar de responder a la interpretación artística de la 
realidad desde una óptica concreta, ya fuera la de Posada o la de Vanegas, 
se utiliza en la sep como un recurso al que se le atribuye el carácter de 
verosimilitud, un “registro fidedigno” del periodo, lo cual coincide con el 
uso de “vestigio” o “testimonio” que Burke adjudica al uso de elementos 
de este tipo como factores para entender la representación de una época.13 
Aun así, las estampas ostentan un lugar secundario en la enunciación: no 

13  	 Peter Burke, Lo visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, Barcelona, 
Biblioteca de Bolsillo, 2005, pp. 13,16.
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solo se presentan en fragmentos aislados, sino que su tamaño reducido 
en la página y su disposición, generalmente a las orillas de los textos, los 
coloca como piezas marginales de la página, como meros ornamentos 
decorativos cuya única funcionalidad es “representar” un pasaje histórico 
desde una perspectiva “oficial”.

Es decir, el papel axial de los impresos se basa en el carácter de fideli-
dad histórica que se les atribuye, a la par de los documentos y fotografías 
que también aparecen en los ltg; no obstante, solo se les mira así, como 
parte de una bibliografía, sin tomar en cuenta a fondo sus características 
materiales, artísticas, literarias o culturales, lo cual puede reflejarse al 
pasar desapercibidos ante los alumnos de educación básica –a pesar de 
las imágenes representadas– e inadvertidas por el público en general.

Descripción de impresos populares en los ltg de la nem

La reforma educativa de 2022 de la Secretaría de Educación Pública, 
denominada la Nueva Escuela Mexicana (nem), plantea la importancia 
de la transversalidad de saberes a través de temas y proyectos interdiscipli-
nares. Como ha ocurrido con programas anteriores, parte de su modelo 
propuso un nuevo catálogo de libros de texto que hasta el momento 
de escritura del presente artículo se encuentra en vigor en las aulas de 
escuelas públicas del país desde agosto de 2023.

La nueva familia de los ltg incluye libros para primaria, secundaria 
y telesecundaria. Una de las novedades en cuanto a la distribución de 
contenidos recae en que, siguiendo el propósito de enlazar temas y es-
pecialidades académicas, el catálogo se ha ampliado. Ahora, además de 
los libros de saberes disciplinares básicos y los manuales de apoyo para 
los profesores, existe un libro de proyectos integradores para el aula, la 
escuela y el espacio comunitario. Múltiples lenguajes se posiciona en la 
nómina editorial de la sep como la obra que conjunta las diversas áreas 
del conocimiento para expresar desde la ciencia hasta la cultura mexicana. 
En el documento informativo De la Nueva Escuela Mexicana, al Plan y 
los Programas de Estudio, hasta los Libros de Texto Gratuitos de primaria 
1.º a 6.º Ciclo Escolar 2022-2023, la sep define el objetivo del libro de la 
siguiente manera:
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Busca promover en las niñas y niños de primero a sexto de primaria el in-
terés por variados códigos de comunicación y expresión que se utilizan en 
diversas disciplinas del arte y que abren un diálogo con la literatura, la his-
toria y la cultura. El propósito de este material es fomentar el hábito de la 
lectura y la apreciación artística; incentivar las habilidades creativas a través 
del ejercicio de la imaginación y la reflexión crítica en torno a sus contextos 
socioculturales y abordar aspectos que evidencien la diversidad cultural de 
nuestro país, de modo que se genere una idea más completa de identidad 
y comunidad, atendiendo, además, a la relación integral entre los Campos 
formativos y Ejes articuladores que se plantea en el Plan de estudio 2022.

Cuenta con los siguientes criterios: a) Perspectiva y equidad de género. b) 
Equilibrio entre autores mexicanos y extranjeros. c) Lenguas originarias. d) 
Historia, arte y cultura.14

Hay seis páginas de impresos e información en el ejemplar de tercero de 
primaria, mientras que los tres de secundaria contienen en promedio ocho 
páginas con estos materiales, los cuales ocupan en la mayoría de los casos 
la página completa. Los temas principales de los elegidos son las noticias 
asociadas con los protagonistas de la Revolución mexicana, canciones 
(corridos), calaveras, relaciones de sucesos sobrenaturales, juegos y lírica 
infantil, desastres naturales y descripciones de la geografía mexicana. 
La selección corresponde a un recorrido parcial por el catálogo de pu-
blicaciones de la editorial, pues excluye aquellos relacionados con temas 
religiosos y los cuadernillos; los primeros, debido a la naturaleza educativa 
y laica de estas publicaciones; los segundos, quizá por su extensión. En la 
Tabla 1 se presenta el recuento de impresos localizados en los volúmenes 
de la Nueva Escuela Mexicana correspondientes a primaria y secundaria.

14  	 De la Nueva Escuela Mexicana, al Plan y los Programas de Estudio, hasta los Libros 
de Texto Gratuitos de primaria 1.º a 6.º Ciclo Escolar 2022-2023, México, Secretaría de 
Educación Pública, p. 13. Resaltado propio.
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Tabla 1. 
Grabados sueltos e impresos en los ltg de la nem

Libro de texto y grado Título del impreso Página

Primaria: Múltiples 
lenguajes. Tercer grado 

Remate de calaveras alegres y sandungueras. Las que hoy 
son empolvadas garbanceras pararán en deformes calaveras 
o El panteón de las pelonas (fragmento)

118

Esta es de Don Quijote la primera, la sin par la gigante 
calavera (fragmento)

118

Número 3. Calaveras del montón / Calavera de D. 
Francisco I. Madero (fragmento)

119

El panteón de las pelonas 120

¡Terrible y espantoso acontecimiento! !Un hijo infame que 
envenena a sus padres y a una criada en Pachuca! Terrible 
tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado 
(fragmento)

120

Calavera los buenos valedores (fragmento) 120

La calavera oaxaqueña (fragmento) 120

Calaveras de caudillos de silla presidencial 121

Gran calavera eléctrica. Que se les va a regalar calavera 
muy fachosa de pura electricidad (fragmento)

121

¡Espolón contra navaja libre! 122

Teatro Infantil D Juan Tenorio Colección de Comedias 
y Zarzuelas para Niños Publicadas por Vanegas Arroyo 
(carátula)

122

El lobo y la zorra. Cuento publicado por A. Vanegas 
Arroyo (carátula)

122

Los charros contrabandistas. Juego de dados 123

El juego de la oca 123

Primaria: Múltiples 
lenguajes. Cuarto grado

La calavera oaxaqueña (fragmento) 180

Secundaria: Colección 
Ximhai. Múltiples lenguajes. 
Primer grado

Aquí está la calavera del editor popular A. Vanegas Arroyo 
(una cara)

128

Corrido de la loteria (una cara) 129

Juego de loteria 129

Esta es de Don Quijote la primera, la sin par la gigante 
calavera (una cara)

129

El mosquito americano 130-131
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Corrido de la cucaracha que no ha salido a pasear, porque 
no tiene centavitos que gastar (una cara)

132

Viva Pascual Orozco valiente luchador y fiel amante de 
rasgar la careta del tirano, el pueblo agradecido y delirante 
de gusto estrecha tu ardorosa mano (una cara)

133

Calavera comercial ¡Estas son las calaveras de todos 
los comerciantes, les llegó la de deveras por tramposos y 
farsantes! (una cara)

134

Gran marcha triunfal (una cara) 135

Secundaria: Colección 
Sk’Asolil.Múltiples lenguajes. 
Segundo grado

Gran cometa y quemazón, que muy pronto se va a ver el 
mundo se va a volver todito chicharrón/ La paloma azul 
(dos caras)

99

La inundación de Guanajuato y su causa verdadera (una 
cara)

99

La grandísima inundación de Guanajuato el día de julio 
de 1905 a las 4 de la tarde (una cara)

99

El fin del mundo es ya cierto todos serán calaveras; adiós 
todos los vivientes ahora si fue de deveras (una cara)

100

El volcán del peñón de México y los de “El Popocatépetl” y 
el del “Peleé” (una cara)

101

Verdaderos versos de Macario Romero (una cara) 102

Versos del temblor del 26 de marzo de 1908 (una cara) 103

Yo soy Don Juan Tenorio y sin quimeras haré platos de 
vuestras calaveras (una cara)

104

Rebunvio de calaveras de catrines y borrachos, de viejos y 
de muchachos, de gatos y garbanceras (una cara)

105

Secundaria: Colección 
Nanahuatzin. Múltiples 
lenguajes. Tercer grado

Señora, su conejito ya no le gusta el zacate, solo quiere 
chocolate ¡Qué animal tan picudito! 

104-105

Cantos Populares Maderistas ¡Hasta la tierra tembló! (una cara) 106

Cuba triunfante (una cara) 107

Entrada triunfante del caudillo de la Revolución Sr. D. 
Francisco I. Madero a la capital de la república

108-109

La calavera del cólera morbo (una cara) 110

Gran mole de calaveras (una cara) 111

Elaboración propia.
15

15  	 Agradezco a la Dra. Grecia Monroy Sánchez por su amable disposición para rastrear el 
origen de algunos de los trabajos del libro de primaria Múltiples lenguajes. Tercer grado.

Libro de texto y grado Título del impreso Página
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Como se aprecia en la tabla, los contenidos asociados a Venegas co-
mienzan en tercer grado en Múltiples lenguajes, con el tema “Calaveras 
y tradiciones”, hacia el final de la “primaria baja”, previo a los grados 
superiores del itinerario estudiantil de primaria. Es decir, que los lectores 
serán niños de aproximadamente ocho y nueve años de edad. En el texto 
se asume que conocen la celebración de Día de Muertos y se presenta 
como un acercamiento estructurado al origen iconográfico de la Catrina 
a partir de la pluma de José Guadalupe Posada. Comienza situándose 
en que el alumno lector ya conoce la Catrina, por lo que su objetivo es 
contextualizarla. Se menciona a Vanegas Arroyo como el empresario que 
dirigía la editorial que publicaba al grabador. 

Al capítulo lo ilustran una serie de grabados; algunos aparecen ais-
lados y otros en página completa. Se utilizaron principalmente la foto 
de Posada frente a su taller y pliegos de calaveras. Si bien obras como 
la carátula de Teatro Infantil D Juan Tenorio Colección de Comedias y 
Zarzuelas para Niños Publicadas por Vanegas Arroyo ya habían aparecido 
en otros ltg, la mayoría de las imágenes se extrajeron del artículo “Las 
calaveras de José Guadalupe Posada que no conoces” (2022) del portal 
digital Mexicochulo. El artículo “Calaveras y reinvenciones” establece las 
bases de la biografía y contexto histórico de Posada, así como la riqueza 
de su propuesta artística. 

Figura 6

Múltiples lenguajes, tercer grado, 2023, pp. 118-119.
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Los libros de secundaria Múltiples lenguajes para los tres grados dan un 
salto en comparación con lo hecho antes con los pliegos de Vanegas en 
los ltg. Como se mencionó en la introducción, incluyen un aproximado 
de ocho páginas con impresos que en su mayoría ocupan toda la hoja. 
Sin embargo, tal adecuación de las publicaciones de Vanegas Arroyo para 
los estudiantes se ve disminuida por el hecho de que en ninguno de los 
casos aparecen textos explicativos ni pies de foto. Si bien en los índices 
de los tres libros se subraya que corresponden al área de historia y en la 
bibliografía se encuentra un registro detallado de los títulos y repositorios 
donde se hallan los pliegos originales, a diferencia de los ltg Múltiples 
lenguajes de tercero de primaria para la nem, los manuales de secundaria 
carecen de información didáctica sobre la autoría, procedencia, o sentido 
(histórico, cultural, literario o estético) de los impresos de manera clara 
junto a las imágenes.

A pesar de lo anterior, es posible agrupar por contenidos las obras 
seleccionadas que aparecen en los nuevos ltg. Vistos en conjunto, pue-
den identificarse sus contenidos y deducir las posibles funciones que 
les atribuyó la sep y que, se espera, beneficien el desarrollo cognitivo 
de los estudiantes.

La primera de las funciones es la exploración de los impresos para 
valorarlos por su contribución al relato histórico. Los pliegos se conci-
ben como partes del discurso expositor de los ardides de la Revolución 
mexicana (Figura 6). Aparecen las formas poéticas de los corridos, los 
protagonistas de la historia, las formas poéticas lúdicas como las calave-
ras, literatura de tradición oral y la exploración de la imagen de la mujer. 
Como ocurrió en el manejo de los impresos en los ltg en las décadas 
anteriores, se muestran aquellos que sostienen la mirada del bando re-
volucionario que se adecuan al discurso estatal vigente. Así, se enaltecen 
las figuras de Francisco I. Madero y Pascual Orozco.

La lírica infantil y los juegos tradicionales también forman parte del 
catálogo de Múltiples lenguajes. Los impresos comprenden saberes co-
munitarios, tradiciones y la socialización del conocimiento (por ejemplo, 
con El mosquito americano, el Juego de lotería o Señora, su conejito ya no le 
gusta el zacate, solo quiere chocolate ¡Qué animal tan picudito!). Los textos 
mencionados se presentan como alternativa lúdica para vincular los ma-
teriales del mundo editorial del México finisecular con el presente de los 



297

Claudia Colosio y Estrella Ortega

estudiantes. Cabe destacar que el impreso Aquí está la calavera del editor 
popular A. Vanegas Arroyo es su única mención en esta serie de libros.

Figura 7

Múltiples Lenguajes, tercer grado de secundaria, 2023, pp. 108-109.

Figura 8

Múltiples Lenguajes, primer grado de secundaria, 2023, pp. 128-129.
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La geografía mexicana aparece en los impresos del género de relaciones 
de sucesos. Las descripciones de desastres naturales, como las erupcio-
nes, se suelen asociar en los textos con vaticinios del fin del mundo, lo 
cual responde al afán moralizante de las publicaciones.16 La naturaleza 
reacciona ante los vicios sociales enviando calamidades a los pueblos, 
por ello, se eligieron pliegos con grabados inspirados en sitios conocidos. 
Destacan las referencias a volcanes a través de narraciones que mencionan 
locaciones y eventos específicos. Dicha nómina de impresos propicia una 
lectura que capitalizaría por igual los conocimientos topográficos de las 
regiones de México, el estudio del desarrollo de la prensa nacional y la 
exploración de una visión histórica del lenguaje, entre otros aspectos; 
es decir, la transversalidad y el conocimiento integral están enlazados a 
través de una sola imagen.

Figura 9

Múltiples Lenguajes, segundo grado de secundaria, 2023, pp. 100-101.

Los impresos populares de Vanegas Arroyo incorporados en la edición 
actual de los ltg constituyen un gran avance en materia de difusión 
del patrimonio editorial mexicano en materia educativa. No obstante, 

16  	 Danira López Torres, “Del hecho noticioso al suceso sobrenatural. Relaciones de su-
cesos de la imprenta de Vanegas Arroyo”, en Danira López Torres (ed.), La imprenta de 
Antonio Vanegas Arroyo. Una diversidad de temas y formatos, México, El Colegio de San 
Luis, 2020, p. 139.



299

Claudia Colosio y Estrella Ortega

el amplio número de pliegos requiere de una contextualización asertiva 
para que las experiencias educativas que se tratan en ellos articulen un 
panorama rico de conocimientos para los profesores y estudiantes de 
nivel básico.

Conclusiones

Esta revisión no representa más que una propuesta de itinerario sobre 
el uso de los materiales de Vanegas Arroyo a lo largo de los años en los 
libros de texto gratuitos (ltg) de la sep, hasta la multiplicación de su 
presencia en los volúmenes de la Nueva Escuela Mexicana (nem). El 
recorrido arroja elementos que vuelven pertinentes las preguntas: ¿es 
posible utilizar este corpus editorial en el desarrollo de proyectos didác-
ticos integrales? ¿Cómo pueden las funciones y condiciones del entorno 
de origen de los pliegos responder a las necesidades pedagógicas del 
estudiantado contemporáneo? 

Como bien se explicó más arriba, además del contexto histórico 
y la diversas funciones del lenguaje implicadas en las hojas sueltas de 
Antonio Vanegas Arroyo presentes en los ltg, es posible relacionarlos 
con la sociedad y la cultura, así como ilustrar y describir el cambio 
topográfico en algunas regiones de la nación; esto quiere decir que, un 
proyecto transversal bien planeado para primaria alta y secundaria, po-
dría enlazar a través de un solo grabado las experiencias educativas de 
Historia, Español, Geografía, Cívica y Ética, además de desarrollar las 
capacidades creativas de los estudiantes, quienes, también y en el mejor 
de los casos, tendrían la capacidad de deducir conceptos y entender la 
evolución lingüística e histórica del “ser mexicano”, tan explicado en las 
páginas de Octavio Paz, Samuel Ramos, Carlos Fuentes, Gabriel Zaid 
y tantos otros intelectuales nacionales y extranjeros. 

Asimismo, para próximos acercamientos, resultaría pertinente su-
gerir una propuesta de planeación y desarrollo instruccional tomando 
como eje los impresos, los cuales tienen que ser contextualizados histó-
ricamente, resaltar las funciones que han tenido en el tiempo y las que 
podrían tener para su aplicación didáctica. Para cumplir este propósito, 
es pertinente revisar las características de los impresos populares en los 
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ltg, los principios pedagógicos a los que responden dentro de la nem 
y que justifican su admisión en ella, analizar los pliegos seleccionados 
por la sep y, por último, establecer una ruta de trabajo para aplicarse en 
clase que, de la misma manera, podría constituirse como ruta de trabajo 
anual en los Consejos Técnicos de Educación Básica que serían, además, 
un excelente punto de partida para iniciar la educación media superior 
y, en su momento, educación superior.

Esto significa, pues, que la academia especializada en la investi-
gación de los impresos populares de Antonio Vanegas Arroyo podría 
convertirse en un pilar y soporte para la formación de estudiantes de 
educación básica.
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ESCATOLOGÍA MILENARISTA EN LOS IMPRESOS 
POPULARES. MITOLOGÍA Y RELIGIÓN                
EN EL PLIEGO DE CORDEL MEXICANO 

(1894-1910)

Víctor Manuel Bañuelos Aquino1

(Seminario Interdisciplinario de Bibliología, 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas, UNAM)

Señor en tu presencia 
Nuestras culpas confesamos, 

Con el alma las lloramos, 
Conmuévase tu clemencia: 

Cese la mortal dolencia 
Que ocasionó mi desví;

Hoy tu compasión ansió,
Para la pena que siento;
Y mi terrible tormento 

Aplaca Señor, Dios mío.
2

A manera de introducción

El miedo al fin del mundo es uno con el que han dialogado diversas 
sociedades desde que se asentó el pensamiento escatológico en el seno 
de las religiones, acentuándose esta cuestión dentro del sistema religioso 
del cristianismo, ya que su escatología de naturaleza milenarista es la 
parte central del mensaje de esta religión, debido a que en su tradición 

1 	  El presente artículo forma parte de los productos académicos que se están desarro-
llando en el contexto de mi estancia de investigación como becario del Programa de 
Becas Posdoctorales, de la Coordinación de Humanidades de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, bajo la dirección de la Dra. Marina Garone Gravier, en el Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas de la misma entidad.
2 	  Hoja suelta de la Imprenta Vanegas Arroyo: Admirable remedio contra la peste, rayos y 
temblores ¡Viva Jesús! (1905).
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y sus sagradas escrituras se menciona de manera reiterativa la intención 
apocalíptica-escatológica del discurso de Jesús y sus discípulos.3 

Las sociedades posteriores a los procesos de industrialización y glo-
balización no son inmunes a este tipo de creencias religiosas, puesto 
que se ha observado que distintas comunidades se han dejado llevar 
por estos esquemas de pensamiento en momentos de precariedad como 
en el entrecruce de los siglos XIX y XX o durante la pandemia global de 
la covid-19, en la que muchas personas llegaron a imaginar que dicha 
calamidad era la antesala al fin de los tiempos. La constante es que las 
sociedades hacen uso de narrativas apocalípticas, en un sentido metafí-
sico, en momentos de incertidumbre. 

El presente ensayo es un ejercicio reflexivo sobre este tema aplicado 
a los temas que aparecieron de modo recurrente en la literatura de cordel 
que editó Antonio Vanegas Arroyo, a su vez que es una actualización de 
algunos de los contenidos vistos en mi libro Los impresos populares en 
el fin de los tiempos: escatología milenarista y sociedad en la literatura 
de cordel mexicano (1894-1910), en el que desde la historia de las reli-
giones y los estudios de mitología comparada se analizó el origen y la 
funcionalidad que tenían estas narrativas apocalípticas en el México de 
la última etapa del Porfiriato.

El proceso de actualización del mito realizado por estos impresores 
fue importante ya que por medio de diarios, impresos populares y folletos 
se generó la creación de una cultura urbana popular. Por esta labor es 
que estos personajes se convirtieron en agentes culturales, sujetos activos 
conscientes de su identidad cultural4 y, en consecuencia, participantes 
reflexivos dentro de su sociedad,5 por lo que ayudaron a crear un cambio 
en la perspectiva social. Durante el final del Porfiriato, dos personajes 
se volvieron imprescindibles dentro de este proceso: Antonio Vanegas 
Arroyo y José Guadalupe Posada. 

3 	  Mateo 4, 17; Marcos 1, 15; Apocalipsis, 19-16.
4 	  Olga Lucía Molano L., “Identidad cultural un concepto que evoluciona”, Ópera, núm. 
7, 2007, p. 73. 
5 	  Luis Francisco Alfaro Valdez, “Los agentes culturales y su reconfiguración de lo cul-
tural”, 2014. Disponible en https://www.researchgate.net/publication/328492991_
Los_agentes_culturales_y_su_reconfiguracion_de_lo_cultural (consultado el 26 de 
noviembre de 2024).
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Sin lugar a duda, estos fungieron como agentes culturales en el juego 
de crear nuevas figuraciones de diversos temas del folclor y la mitología 
popular en México, pues no solo reconfiguraron formas como las del 
diablo, sino también la de la muerte como entidad metafísica ontológica. 
La visión de la muerte reconstituida por el grabador hidrocálido José 
Guadalupe Posada es una reinvención plástica de una de las figuras más 
importantes dentro de las religiones, puesto que hizo una visión mexicana 
y laica de esta.6 La suma de tales esfuerzos dio como resultado la creación 
de la Garbancera, ahora conocida popularmente como la Catrina, así 
como otras calaveras grabadas por el hábil artista que ahora ya forman 
parte del folclor mexicano y que en su momento le ganaron el respeto 
de artistas de talla global. 

Por supuesto, el caso de la Garbancera es solo uno de muchos en que 
esta dupla reconfiguró algunas figuras del imaginario religioso mexica-
no. En el pasado hemos podido develar cómo, de igual manera, estos 
agentes culturales realizaron una actualización de muy variados temas y 
motivos de la manifestación apocalíptica de Occidente, como la sucesión 
de desastres naturales asociados con la acción de Dios, el nacimiento de 
monstruos variopintos y las apariciones directas del diablo, la Virgen o 
los santos.7 Lo interesante era la manera en que actualizaron al contexto 
inmediato de sus lectores estos temas de la apocalíptica cristiana, trayendo 
a la cotidianidad de las calles de la ciudad de México toda esta caterva de 
sucesos y personajes preternaturales. En suma, la presente es una reflexión 
sobre la relación entre el mito y el pliego de cordel. 

El fin de los tiempos: ayer como hoy

El fin del mundo es un tema que despierta interés en una enorme can-
tidad de personas, por lo que no es de extrañar que sea un concepto 
medular en muchas narrativas de la ficción moderna, apreciable en una 

6 	  Heber Casal Sáenz, La Santa Muerte. El culto de los que oran y los que matan, México, 
L.D. Books, 2016, p. 33.
7 	  Víctor Manuel Bañuelos Aquino, Los impresos populares en el fin de los tiempos: escato-
logía milenarista y sociedad en la literatura de cordel mexicana (1894-1910), Guadalajara, 
Universidad de Guadalajara, 2023, pp. 232-233. 
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multitud de formatos que van desde la cinematografía estadounidense 
hasta expresiones culturales de Extremo Oriente como el manga y el 
anime japonés. Por supuesto esta recurrencia en la cultura de masas se 
potencia en momentos de estrés social que hacen más viable la asociación 
de la realidad cotidiana con este miedo apocalíptico. 

Un ejemplo actual lo pudimos percibir con la emergencia sanitaria 
provocada por la covid-19 (2019-2021), donde el miedo y la incertidumbre 
generada por las pérdidas humanas y los enormes estragos económicos 
devenidos de las cuarentenas forzadas en todo el mundo sumieron a 
millones de personas en un sentimiento de pesimismo hacia el futuro. El 
estrés que sufrieron los habitantes de una gran cantidad de países generó 
pánico y predisposición al miedo comunal entre la población, la cual 
inundó las redes sociales no solo con las espeluznantes noticias de países 
y regiones en los que la pandemia estaba cobrando mayor número de 
víctimas,8 sino con todo tipo de anécdotas, notas periodísticas y videos 
en distintas redes sociales donde se percibía cierto temor apocalíptico. 

A pesar de que existió un grupo grande de personas que negaron 
la existencia del virus, los conocidos como “negacionistas”, canales del 
popular sitio Youtube se beneficiaron sacando extensos reportajes, en 
su mayoría compilados de grabaciones de supuestas señales del fin del 
mundo registradas en todo el planeta. Los temas eran variados: algunos 
iban desde los cielomotos, las coloraciones extrañas y los sonidos similares 
a trompetas entre las nubes,9 hasta los que directamente asociaban todo 
lo que estaba ocurriendo con la acción de inteligencias extraterrestres,10 

8 	  Como se aprecia en el video del 12 de marzo de 2020: “Lo peor del coronavirus es 
el miedo”, del popular canal de Youtube El Diario de Dross, con más de diecinueve 
millones de seguidores en todo el mundo: https://www.youtube.com/watch?v=XTNV-
o5Mq7M (consultado el 26 de noviembre de 2024).
9 	  Como se aprecia en el video del 13 de marzo de 2020: “Vuelven los extraños sonidos 
en el cielo ¿Algo está por ocurrir?”, del popular canal de Youtube El Mundo DKBZA, 
con más de cinco millones de seguidores en diversas partes del mundo: https://www.
youtube.com/watch?v=f2oxeLji4os (consultado el 24 de noviembre de 2024); también 
se observa la misma tendencia en el video del 2 de abril de 2020: “Los fenómenos más 
aterradores captados en el cielo”, del canal de Youtube Breakman, con casi seis millones 
y medio de seguidores en diversas partes de América Latina: https://www.youtube.com/
watch?v=qohf7llcDEM (consultado el 24 de noviembre de 2024). 
10  	 Como se aprecia en el video del 18 de marzo de 2020: “¿Qué está ocurriendo en el 
cielo? Grabaciones de avistamientos”, del antes mencionado canal de Youtube El Mundo 
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puesto que teorizaban que este panorama apocalíptico era el preámbulo 
de una invasión alienígena a gran escala, como se muestra en películas 
de desastres como Mars attacks (Tim Burton, 1996) e Independence 
Day (Roland Emmerich, 1996).11

En este tipo de procesos, en el que se conjuntan imaginarios y sucesos 
verídicos, juegan un papel medular los rumores y las habladurías popu-
lares, ya que estas suelen fungir como catalizadores en el nacimiento de 
este tipo de emoción; e igualmente son importantes para la aceptación, 
por parte de los grandes públicos, de las teorías más inverosímiles, un 
comportamiento de las masas que se pudo ver en la pandemia de la 
covid-19, pero que asimismo se ha observado a lo largo de la historia 
en movimientos como las persecuciones de brujas en Europa y América 
del Norte.12 

Esta vinculación de la realidad con la literatura y las artes es una estra-
tegia de resignificación de la realidad a la que apelan algunas sociedades, 
conocida como fenómeno de confabulación,13 que se aprecia cuando se 
suelen asociar los acontecimientos de la realidad con constructos de la 
mitología y la religión, aunque, como pudimos ver, también suele pasar 
con los mitos y las narrativas de la cultura de masas, como la literatura, 
el cine y cada vez con mayor frecuencia las narrativas de la internet. 

Ahora bien, tratando estas cuestiones en el México porfiriano, po-
demos asegurar que fueron dos emergencias las que influyeron en la 
aparición de los pliegos de cordel de temática apocalíptica: el terremoto 

DKBZA: https://www.youtube.com/watch?v=hhhDY9lCFVQ (consultado el 24 de no-
viembre de 2024). 
11  	 Como se aprecia en el video del 29 de marzo de 2020: “Algo extraño ocurre en 
el planeta: Aumentan avistamientos ovni por el mundo durante la pandemia”, de otro 
popular canal de Youtube, gRUNgerOFICIAL, con más de tres millones de seguidores 
en diversas partes del mundo: https://www.youtube.com/watch?v=gGuBGThk0iw&list
=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=37&t=0s; (consultado el 24 de noviembre de 
2024). También se observa la misma tendencia en otro video del 24 de marzo de 2020: 
“Está apareciendo durante la cuarentena. Quédate en tu casa”, del antes mencionado 
canal de Youtube El Mundo DKBZA: https://www.youtube.com/watch?v=iN0nhZ9TlsI 
(consultado el 24 de noviembre de 2024).
12  	 Pamela J. Stewart y Andrew Strathern, Brujería, hechicería, rumores y habladurías, 
Madrid, Akal, 2008, pp. 22-23.
13  	 Ignacio Cabria, Así creamos monstruos, Barcelona, Ariel, 2023, p. 451.
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del 2 de noviembre de 1894 y el temor, inspirado en las predicciones de 
diversos diarios, a la destrucción que supuestamente acarrearían al mun-
do el paso de los cometas Biela (1899) y Halley (1910) (Figura 1). Estas 
situaciones provocaron incertidumbre e inseguridad, ya que parte de la 
población asoció estos desastres naturales con señales del Apocalipsis, por 
un lado, al sumarlos con otros factores de caos, como fueron las guerras 
que sufrió el país al combatir amenazas externas e internas vividas en el 
pasado cercano.14

De fondo, la creación de textos como los pliegos de cordel noticiosos 
de carácter religioso-apocalíptico es reflejo de un intento por domesti-
car el miedo, es un esfuerzo desde las prácticas discursivas de dominar 
todo aquello que genera descontento y preocupación. Este mecanismo 
funciona a partir de la banalización de lo que generó el miedo en un 
primer momento, haciéndose un espectáculo de aquello que da terror al 
ser presenciado desde un lugar seguro.15 Históricamente, esta práctica 
ha generado diversos artefactos culturales, como los Libros del diablo 
(Teufelsbücher) en la Modernidad temprana16 y la producción de la indus-
tria del cine de terror, que comenzó en las primeras décadas del siglo XX 
en Europa y que pronto se propagó en Estados Unidos,17 lo cual muestra 
cómo distintas sociedades han intentado dominar, al menos desde el arte 
y los imaginarios, todo aquello que las ha atemorizado. 

Así, esta clase de pliegos noticiosos, desde su función lúdica y mora-
lizante, tenían el cometido de mostrar diversos horrores para conmover a 
la población, principalmente de una comunidad emocional (un conjunto 
de personas que compartía las mismas normas acerca de las emociones 
y un mismo modo de interpretarlas, compuesta por gente perteneciente 
a diversos oficios y estratos sociales),18 que tenía ya interiorizados estos 
sucesos y símbolos religiosos.

14  	 Bañuelos, op. cit., pp. 136-184.
15  	 Michel de Certeau, La posesión de Loudun, México, Universidad Iberoamericana, 
2012, pp. 16-17.
16  	 Robert Muchembled, Historia del diablo. Siglos xii-xx, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2011, pp. 263-265. 
17  	 David J. Skal, Monster show. Una historia cultural del horror, Madrid, Valdemar, 2008, 
pp. 25-30 y 39-43.
18  	 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: comunidades emocionales y 
cambio social”, Revista de Estudios Sociales, núm. 62, 2017, p. 4.
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Figura 1
 

Antonio Vanegas Arroyo, ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 14 de Noviembre de 
1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!, p.1, 1899, sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano 
Cultural Prusiano de Berlín:https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/

Según distintos registros geológicos e históricos, el terremoto de México 
de 1894 fue uno de los más potentes que ocurrieron durante el siglo XIX,19 
por lo cual no es raro que haya inspirado una abundante generación de 
grabados y notas periodísticas, más si se toma en cuenta que sus nume-
rosas réplicas mantuvieron en incertidumbre a la población. 

Por si fuera poco, otros terremotos de gran poder se sumaron a estos 
factores de desgaste social, puesto que este siniestro de 1894 no fue el 
único con tales características, pues el 15 de abril de 1907 ocurrió otro 

19  	 Graciela E. Tello e Irene Pérez, “El terremoto de 1894: investigación histórica”, 
INSUNGEO. Serie correlación geológica, núm. 19, 2005, p. 24.
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de gran magnitud (7.6 en la escala de Richter) en el estado de Guerrero, 
y aunque no se sintió con toda su intensidad en la ciudad de México, 
las noticias que llegaron a la capital de la destrucción y generación de 
tsunamis que ocasionó en las costas de Acapulco20 inspiraron también 
diversas hojas volantes y pliegos de cordel. 

En el pasado se pensaba que Dios castigaba a la humanidad con de-
sastres naturales, como se aprecia en relatos bíblicos como el del diluvio 
universal (Génesis 7, 17-24), o la tradición popular católica, donde se creía 
que san Miguel Arcángel, en su función de arcángel guerrero, lanzaba 
terremotos y otro tipo de desgracias a las comunidades que se hubieran 
comportado mal ante los ojos de Dios.21 

En la Nueva España era común que frailes y sacerdotes de diversas 
órdenes asociaran las catástrofes naturales con castigos divinos, lo cual 
a su vez produjo que, ante tales calamidades, y como una manera de 
mantenerlas a raya, un gran número de feligreses hicieran penitencia,22 
una constante en el imaginario del pueblo católico que prevaleció hasta 
el siglo XIX, en el que el obispo de Guadalajara, Pedro Loza y Pardavé, 
pidió en su encíclica Pro tempore terremotus rezar para aplacar los mo-
vimientos tectónicos de su época.23

La Iglesia católica, así como antes otras propuestas religiosas, ha 
moralizado los sismos y desastres naturales, es decir, les ha dado una 
carga ética y moral,24 por lo que obtuvo de esta manera un significado 
y un sentido debido a que, en esta forma de interpretar al mundo, se 
entendía que los movimientos de la naturaleza no eran otra cosa que una 

20  	 Según la redacción de El Universal versión electrónica, en https://www.eluniversal.
com.mx/estados/el-terremoto-de-76-que-genero-un-tsunami-en-acapulco (consultada el 
19 de noviembre de 2024).
21  	 Antonio Rubial, El sexo de los ángeles y de los santos. Género, religión y violencia en la 
construcción de la cultura occidental, México, Siglo XXI, 2024, p. 290.
22  	 Richard E. Boyer, “Reseña de Los sismos en la historia de México de Virginia García 
Acosta y Gerardo Suárez Reynoso”, Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, vol. XXV, 
núm. 97, 2004, pp. 294-296.
23  	 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y demonio en el discurso religioso de la Guadalajara 
decimonónica”, Secuencia, núm. 98, 2017, pp. 70-71.
24  	 Virginia García Acosta, “Divinidad y desastres. Interpretaciones, manifestaciones y 
respuestas”, Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, núm. 35, 
2017, p. 48.
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manifestación explícita de la voluntad de Dios, una kratofanía, siendo 
estas calamidades castigos contra pueblos de pecadores. 

Como adelantamos arriba, durante este periodo también se propaló la 
supuesta amenaza de colisión de distintos cometas con la Tierra, algo que, 
según diarios de la época, como El Nacional o El Monitor Republicano, 
tuvo como precedentes las predicciones del astrónomo alemán Rudolf 
Falb. En suma, los diarios reportaron principalmente que dos cometas 
pasarían cerca de la Tierra entre 1894 y 1910, que eran temidos por 
la población por la asociación que se hizo de ellos con las señales del 
Apocalipsis. Estos fueron los cometas Biela y Halley.

Se pensaba que el primero de estos traería muchos problemas a la 
humanidad. Se creía que el mundo terminaría por causa de la colisión del 
planeta con este cuerpo celeste en la madrugada del 13 de noviembre de 
1899. Este temor se extendió en la sociedad finisecular, visto que comen-
zaron a esparcirse las predicciones del astrónomo alemán Rudolf Falb, 
científico que teorizaba el futuro impacto de este meteoro, en diversos 
medios, como diarios e impresos populares. Un ejemplo se observa en 
esta nota publicada el día 11 de febrero de 1894: 

Según dice El Nacional en la última sesión de la sociedad de Geografía y 
Estadística, el Sr. Epstein hablando de un pronóstico del meteorologista Falb, 
dijo lo siguiente: “Que el célebre metereologista Falb ha hecho últimamente 
el pronóstico de que el 13 de noviembre de 1899 de las 2 a las 5 de la mañana 
serán sorprendidos los habitantes de la tierra por una colisión de un cometa”.25

El pliego de cordel fue parte de estas discusiones ya que en un impreso 
se hizo mención de que no habría colisiones de meteoros con la Tierra. 
Según los redactores de esta hoja volante, esta creencia se inspiraba en un 
error de cálculo realizado por Rudolf Falb, de modo que en el texto se 
exhortaba a la población a no creer en estas profecías y actuar de forma 
racional: “Pero hay que repetir que NO hay nada que temer, sigamos re-
presentando en la farsa de la vida con la seguridad de que nunca veremos 
EL FIN DEL MUNDO”.26 

25  	 El Monitor Republicano, 11 de febrero de 1894, p. 3.
26  	 Hoja suelta: IAI0000570600000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 
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Cabe mencionar que esta postura aparentemente racional no era la 
constante en esta clase de textos debido a que, al realizarse estas hojas 
sueltas con la finalidad de obtener ganancias económicas, se solían recu-
perar habladurías callejeras, donde muchas tenían que ver con la creencia 
en este tipo de temas de la religión popular.27

Por su parte, el 26 de mayo de 1910 comenzaron a aparecer rumores 
sobre el peligro que el cometa Halley significaría para la humanidad. 
Diarios como El Paladín aseguraban que el paso de este aerolito, la 
noche del 28 de diciembre de 1910, traería consigo muerte, guerras y 
desastres de escala global.28 Otras publicaciones, como el semanario 
regiomontano Zig-Zag, estuvieron dando seguimiento a la noticia del 
cometa durante varias semanas, entre abril y mayo de ese mismo año.29 
Esto se aprecia también en hojas volantes como la publicada por Antonio 
Vanegas Arroyo, El gran cometa Halley del año 191030 (Figura 2), en la 
que se exhortaba a la población a estar preparada para lo peor.

Prusiano de Berlín, titulada ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 14 
de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (1899). Versión electrónica en 
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/ (consultado el 
19 de septiembre de 2021). 
27  	 Bañuelos, op. cit., pp. 281-282
28  	 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, Anales del Instituto 
de Investigaciones Estéticas, vol. 14, núm. 56, 1986, pp. 219-220.
29  	 Esto se aprecia en los números 20, 21 y 24 de la publicación Zig-Zag, concernientes a 
los días 24 de abril, 1 de mayo y 22 de mayo de 1910. 
30  	 Hoja suelta: ECHalley1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titula-
da El gran cometa Halley del año 1910 (1910). Versión electrónica en https://digital.iai.spk-
berlin.de/viewer/image/1023413043/1/LOG_0000/ (consultado el 18 de marzo de 2025).
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Figura 2 

Antonio Vanegas Arroyo, El gran cometa Halley del año 1910, p.1, 1910, sacado del fondo digital 
del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/

image/1023413043/1/LOG_0000/

Al hacer una revisión de los pliegos de cordel que hablan de esta temá-
tica y que se publicaron en esos mismos años, nos encontramos con una 
reiteración de este discurso, visto que en este periodo hubo una verda-
dera histeria producida por el miedo a estos cuerpos celestes, donde nos 
encontramos no solo el temor al cometa Halley, sino a otros, como los 
nombrados Daniel, de 1907, y el Centenario, de 1910.31 

De este modo, apreciamos que las comunidades suelen echar mano 
de constructos narrativos del imaginario religioso en momentos de in-
certidumbre, y lo que mantiene vivas estas narraciones es la actualización 

31  	 Bañuelos, op. cit., pp. 285-287. 
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y puesta en práctica operacional de cada una de ellas por parte de la 
población, es decir, del ejercicio de anamnesis constante que hace que 
estos relatos sigan teniendo eco en la cotidianidad, una cuestión que se 
puede apreciar en el caso presente, pero también en el pasado gracias a 
artefactos culturales que dieron registro de esta realidad de la religiosidad 
popular, como el pliego de cordel generado por Antonio Vanegas Arroyo. 

La anamnesis de la escatología cristiana en el pliego de 
cordel de la Imprenta Vanegas Arroyo

Como se acaba de apreciar, una constante de las narraciones de los mitos 
es que se pueden mantener vigentes gracias a su capacidad para adaptarse 
a las necesidades de las personas que hacen uso de ellas. Identificar la 
manera en que se mantiene útil y vivo el mito nos obliga a acercarnos a 
conceptos operacionales de distintas matrices disciplinarias, como valor, 
que se usa en filosofía de las religiones32 y que implica los métodos y me-
canismos por los cuales los símbolos de un mito, que dicho sea de paso 
le da un sentido a la religión, se mantienen vigentes en una sociedad;33 
la anamnesis, que es la actualización mediante la puesta en práctica de 
rituales, como la misa diaria, que se hace de los elementos simbólicos 
de una religión y que ayudan a mantener viva la fe;34 y finalmente, el 
concepto de eficacia simbólica, que se expone en la actualidad en la antro-
pología de las religiones y tiene que ver con la manera en que un símbolo 
religioso es utilizado siempre que los devotos tengan la creencia de que es 
valioso o capaz de satisfacer las necesidades religiosas de la comunidad, 
es decir, que da certidumbre y esperanza en momentos de dificultad.35 

Toda esta caterva de símbolos y mitos se manifiestan en distintos 
artefactos culturales, por lo que en los actuales medios de comunicación 

32  	 Harald Hoffding, Filosofía de la religión, Madrid, Daniel Jorro Editor, 1909, pp. 
249-257
33  	 Ibid., pp. 248-250. 
34  	 José María Rovira Belloso, Introducción a la teología, Madrid, Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1996, p. 132.
35  	 Elio Masferrer Kan, Religión, política y metodologías. Aportes al estudio de los sistemas 
religiosos, México, Libros Araucaria, 2013, p. 33.
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masiva no va a ser nada raro ver estos bienes simbólicos recuperados y 
resignificados en productos urbanos como la cultura del hip hop, el heavy 
metal o una infinidad de revistas como cómics e historietas de finales 
del siglo XX e inicios del XXI. De modo que en estos artefactos culturales 
se hace una suerte de anamnesis de estos mitos, adaptados a la cultura 
urbana posmoderna, que los mantienen vivos y vigentes ya no dentro de 
las grandes religiones, sino dentro de la cultura pop. Una lógica similar 
es la que le dio forma a los pliegos de cordel del final del Porfiriato en los 
que aparecían estos temas religiosos adaptados a las problemáticas diarias. 

Figura 3

Antonio Vanegas Arroyo, Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! 
¡Horrible asesinato! Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo!, p.1, 

1910, sacado del fondo digital de Laboratorio de Cultura e Impresos Populares Iberoamericanos: 
https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Archivo:ASCielo_C.djvu
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Como era de suponer, en la prensa popular porfiriana, junto con estos senti-
mientos de temor, surgieron en paralelo voces en contra, realidad que puede 
mostrarse mediante los estudios de bibliología e historia de las religiones, 
puesto que al cotejar impresos se puede ver que junto a las personas temerosas 
de siniestros, como el paso de cometas, también apareció gente con pensa-
mientos escépticos, puesto que pensaban que no existía una amenaza real de 
destrucción universal, mucho menos enviada por Dios a manera de castigo. 

Esta situación no significaba que los detractores no fueran creyentes 
católicos, sino creían que este temor y otros similares se sustentaban en 
rumores y habladurías a partir del imaginario religioso y que, por tanto, 
carecían de valor científico, lo cual nos indica que el discurso positi-
vista que tanto buscó traer al país la elite intelectual porfiriana estaba 
permeándose en el imaginario popular de distintos estratos sociales. Es 
decir, nos encontramos con dos relatos cosmológicos en disputa: por un 
lado, el de la ciencia positivista, y por el otro, el religioso sustentado en 
mitos y relatos de carácter metafísico. 

Así, los medios impresos nos muestran lo compleja que podía llegar 
a ser la relación entre estos grupos de personas. La prensa, tanto la con-
vencional como aquella en clave popular, fue capaz de registrar el tipo 
de discusiones en un momento determinado, por las características de 
este medio de comunicación masiva, apreciable de igual manera en el 
entrecruce de siglos, ya que en la prensa convencional se pueden cotejar 
las notas de distintos diarios, como aquella titulada: “Otra vez el fin del 
mundo”, que apareció el 2 de julio de 1898 en el diario El imparcial: 
Diario ilustrado de la mañana, cuyo nombre ya nos indica que este tipo 
de noticias alarmistas se estaban volviendo repetitivas. 

La compenetración del tiempo sagrado dentro de la 
cotidianidad mexicana

Dentro del cristianismo, la llegada del Juicio Final ha sido interpretada 
como un momento cumbre de la historia de salvación universal previsto 
por los profetas y por la Iglesia, situación en la que Dios, en su faceta 
de juez, intervendrá para marcar el rompimiento del tiempo histórico, 
acontecimiento que instaurará un tiempo sagrado definitivo. 
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Este suceso magno vendrá solo después de la aparición de diversas 
señales y prodigios como el arribo de monstruos y la aparente victoria 
de Satán en el plano terrenal, aunque solo de forma momentánea, de 
manera que, de igual forma, veremos que en este contexto mexicano 
finisecular existió una recurrencia en mostrar estos temas y obsesiones 
en su literatura de cordel, una que apelando al sensacionalismo se valió 
de estos temas en boga en la creencia popular de su contexto inmediato, 
es decir, que aparecían en este tipo de impreso popular debido a que 
era un tema recurrente en los chismes, rumores y habladurías callejeras. 

Bajo esta lógica, las hierofanías, manifestaciones de lo divino,36 des-
critas en este tipo de impresos populares suceden en un tiempo sagra-
do, en un momento proclive para la aparición de estas intervenciones 
sobrenaturales y preternaturales, ya sean las supuestas apariciones de la 
Virgen, los santos o el demonio (Figura 3), o las aparentes señales del fin 
de los tiempos, apreciables en los cometas y terremotos mencionados, 
y significados como castigos divinos por el mal comportamiento de la 
sociedad porfiriana (Figuras 1 y 2).

Esta intervención del mundo sobrenatural en el plano temporal se 
hace constante en narraciones como la del impreso titulado: Asombroso 
suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible 
asesinato! Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar 
castigo del cielo!, en donde se relata que la causa de huracanes y desastres 
naturales está en el actuar pecaminoso de una parte considerable de la 
sociedad. Se explica cómo una hija parricida fue castigada por medio de 
la intervención de Dios tras averse dejado tentar por el diablo: la tierra 
se abrió y se la tragó a la vista de sus vecinos para servir de escarnio a la 
comunidad. En la hoja volante se ilustra la sensación de impotencia ante 
la colera divina: “Todo, todo se perdió,/ Pues Dios su castigo envió/ Por 
un horrible atentado”.37 De este modo se compenetran los dos tiempos 
en estos relatos.

36  	 Mircea Eliade, Tratado de historia de las religiones, México, Biblioteca Era, 2010, p. 36.
37  	 Hoja suelta: ASSuceso.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesi-
nato! Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo! (1910). 
Versión electrónica en https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Archivo:ASCielo_C.
djvu (consultado el 18 de marzo de 2025).
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En estos impresos se hace una representación del mundo cotidiano: 
las calles, callejones y barrios; y al mismo tiempo se describe cómo pen-
saba el pueblo llano el mundo de lo sobrenatural en su día a día. Esto 
se podía hacer ya que, como han señalado distintos autores, existió una 
fuerte influencia literaria en la estructura y contenido de la prensa de 
finales del siglo XIX,38 no quedando esta confabulación solo en los textos 
escritos en clave popular como los pliegos de cordel y hojas sueltas, ya 
que igualmente nos vamos a encontrar con esta constante en la prensa 
convencional, en textos alusivos a la vida y muerte de los santos mártires, 
que aparecían de modo regular en momentos determinados del año, 
como la Semana Santa (Figura 4).

Figura 4

El Imparcial. Diario ilustrado de la mañana, “Cuando la higuera reverdezca Felipillo será santo”, p. 
1, domingo 07 de febrero de 1909, sacado del fondo digital de la Hemeroteca Nacional de México: 

https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a2fb?pagina=558a3
7527d1ed64f16d69c3c&coleccion=

38  	 Claudia López Pedroza, “La crónica de finales del siglo xix en México. Un matrimonio 
entre la literatura y el periodismo”, Revista de El Colegio de San Luis, núm. 2, 2011, pp. 36-59. 
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Hay que tomar en cuenta la cuestión metatextual, y es que este esquema 
mental se aprecia en la manera de interpretar el tiempo como un año 
litúrgico en el que esta naturaleza de tiempo sagrado se potencia durante 
ciertos momentos del año debido a que el santoral católico divide el año 
en fiestas y celebraciones variopintas.39 Estos espacios temporales mar-
can en el pensamiento de la feligresía católica la ruptura con el tiempo 
ordinario, una estructura de pensamiento que se consolidó durante la 
Edad Media40 y que es apreciable incluso hoy en día. Es una separación 
del tiempo litúrgico anual en tiempos de renovación, reconciliación, 
peregrinación, y que en suma marcan el desgaste y la regeneración cons-
tante del cosmos.41 

Creencias en monstruos y otras fantasías, que eran sintomáticas 
del miedo y el estrés social, también obedecen a esta estructura del 
pensamiento, ya que se pensaba que era la intervención divina la que se 
manifestaba en estos nacimientos teratológicos. En impresos populares, 
se buscaba darle un sentido a este tipo de anomalía yendo la explicación 
desde el actuar de Dios hasta casos de ayuntamiento contranatural entre 
humanos y animales, que al parecer no eran poco comunes (Figura 5), 
visto que en uno de estos textos se menciona una reflexión sobre la causa 
del nacimiento de uno de estos monstruos: “No se les da más solución 
por ahora que la naturaleza caprichosa, pues darle otra sería pensar muy 
mal respecto a la humanidad”.42

 

39  	 Jacques Le Goff, En busca del tiempo sagrado. Santiago de la Vorágine y la leyenda dora-
da, Madrid, Akal, 2022, pp. 47-56. 
40  	 Ibid., pp. 33-37. 
41  	 Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, México, Booket, 2022, pp. 59-61.
42  	 Hoja suelta: ENFrente.djvud, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado y un 
cuerno en la frente! (1900). Versión electrónica en https://lacipi.humanidades.unam.mx/
ipm/w/Índice:ENFrente.djvu (consultado el 19 de septiembre de 2021).
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Figura 5

Antonio Vanegas Arroyo, ¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de 
pescado y un cuerno en la frente!, p.1, 1900, sacado del fondo digital de Laboratorio de Cultura e Impresos 

Populares Iberoamericanos: https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:ENFrente.djvu 

Esta latencia se aprecia en el comportamiento de mercado de distintos 
formatos de la cultura tipográfica, razón por la que incluso en publica-
ciones abiertamente liberales, como el diario El Imparcial, aparecieron 
notas alusivas a días santos o a sucesos religiosos en fechas clave como la 
Navidad o la Semana Santa (Figura 4). En el caso del pliego de cordel, 
era más común que se publicaran notas alusivas a temas religiosos siempre 
que la comunidad pensara que se estaba en un momento propicio para el 
acercamiento con Dios o el mundo de lo sagrado, como en los últimos 
años del Porfiriato, en que se creía que el mundo se estaba acabando.
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Conclusiones

La literatura de cordel mexicana es un artefacto cultural idóneo para el 
estudio de la historia de las religiones, como vimos en este ensayo, no 
solamente para su análisis desde las mitologías comparadas, sino también 
de la antropología de las religiones y las posturas de teología narrativa. 
En este caso, el acercamiento a la literatura de cordel nos permite ver su 
relación con la prensa convencional, pero también cómo interactuaba 
con los miedos e incertidumbres de la comunidad depositados en el 
pensamiento religioso.

Esta forma de estudio multidisciplinario desde las ciencias sociales 
permite entender dichas realidades culturales y la manera como se vol-
vieron operacionales dentro de la realidad histórica. En suma, podemos 
apreciar a través de un proceso reflexivo, como el presente, que en el pliego 
de cordel existe una actualización constante de temas y motivos del mito 
y la tradición oral; también se aprecia la recurrencia de ciertos esquemas 
mentales, como el del tiempo sagrado, tanto en los temas y contenidos 
de esta literatura como en aspectos metatextuales, como la generación 
de este material en determinados momentos del año; asimismo, se pudo 
apreciar la manera en que mediante el fenómeno de confabulación di-
versos miedos del contexto inmediato de los lectores de dichos impresos 
se vincularon con cuestiones del imaginario religioso. 

Cabe mencionar que en la cultura de masas de las siguientes décadas, 
ya en el siglo xx, se comenzaron a utilizar algunas estrategias narrativas 
de este tipo de impresos populares dentro y fuera de México, elementos 
tales como el gore, la monstruosidad y la explotación temática y gráfica 
de lo grotesco, como el bestialismo que aparecería en películas como 
King Kong, y los cómics, en sus inicios como otro tipo de literatura 
popular que se masificó durante las primeras décadas del siglo XX en 
países como Estados Unidos.43 En el caso mexicano, las imágenes que 
llevó a cabo José Guadalupe Posada en torno a la cuestión de lo mons-
truoso generaron una fuerte influencia en diversos artistas de la cultura 
de masas del siglo XX, apreciable en revistas como El Caballo del Diablo 

43  	 Grant Morrison, Supergods. Héroes, mitos e historias del cómic, Madrid, Turner, 2012, 
pp. 21-47.
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y El Monje Loco, como ha apuntado constantemente el cineasta tapatío 
Guillermo del Toro.44

Finalmente, la invitación que se hace al lector es la de abordar esta 
forma de literatura popular desde propuestas diferentes que ayuden a 
mostrar otro tipo de riqueza que guardan estos impresos; en este caso, 
que ayudan a construir una imagen compleja de cómo era la religiosidad 
popular de un momento histórico determinado y también cómo era la 
manera en que una comunidad emocional, creyente y temerosa interac-
tuaba con sus imaginarios, como los actualizaba y hacía funcionales en 
su presente inmediato. 
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NOTICIOSAS DE VANEGAS ARROYO. 
UN ANÁLISIS DESDE LA TEORÍA 

DE LA VALORACIÓN

V. Briseida Castro Pérez*
(Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos,

Universidad Nacional Autónoma de México)

Lenguaje y sociedad se hallan ligados íntimamente. La lengua es utilizada 
para construir significados que nos refieren el contexto de su uso y, a su vez, 
dentro de la misma configuración lingüística, el entorno social impacta 
en qué selecciones se articulan dentro del sistema. Analizar desde una 
perspectiva lingüística cómo se manifiestan estas relaciones en impresos 
de hace más de cien años y cuyo consumo fue relevante para la sociedad 
mexicana de entre siglos dará cuenta de los recursos que se utilizaban para 
vincular texto con lector/oidor y así visualizar las valoraciones de la época 
sobre los acontecimientos que se desarrollaban en contemporaneidad.

La producción de la imprenta popular de Antonio Vanegas Arroyo 
floreció en un momento histórico en que, por un lado, la prensa de masas 
crecía y, por otro, la transmisión oral aún tenía gran importancia. En este 
contexto, los impresos populares se alejan de la gran prensa en el sentido 
de que solían omitir datos objetivos como fechas verificables, fuentes de 
apoyo y datos concisos,1 pero se vincula a ella en algunas temáticas y en 

* Este trabajo forma parte de mi investigación de maestría, próxima a defenderse.
1 	  Danira López ha estudiado el entrecruzamiento entre la prensa y los impresos de 
Vanegas Arroyo en cuanto al grado de conexión de las fuentes referenciales y su vínculo 
con la nota roja; sin embargo, “se trata de dos formatos distritos, ambos de carácter po-
pular, la hoja suelta, propio del género de la literatura de cordel, y el reportaje o crónica 
de nota roja del diario, identificada con el periodismo sensacionalista” (“Del hecho no-
ticioso al suceso sobrenatural, relaciones de sucesos de la imprenta de Vanegas Arroyo”, 
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con cómo abordan los hechos históricos y crímenes. Parece, entonces, 
que las hojas volantes guardan la “voz popular” en el sentido de que se 
abordan temas compartidos por la colectividad ligados a una tradición 
literaria que se remonta hasta el pliego de cordel; además, su bajo coste, 
un centavo, era accesible para que cualquier miembro de la sociedad pu-
diera adquirir un ejemplar, y, según registros, su tiraje fue considerable,2 
lo que implica que su consumo era bien recibido por sus lectores/oido-
res. Entonces, es muy pertinente preguntarse cuáles son los elementos 
lingüísticos de los que se valían para vincularse con su público receptor. 

Para despejar esta interrogante, a través de la teoría de la valoración3, se 
exploran las prácticas actitudinales presentes en veintiocho hojas volantes, 
impresos que en sí mismos ya presentan una complejidad multidiscursiva, 
pues son textos sin autor explícito, pero que iban dirigidos a un público 
amplio que compartía un imaginario colectivo y que, dado que abordan 
temas diversos, se podría esperar que muestren diferentes posicionamientos 
subjetivos frente a estos. El objetivo de este trabajo será clarificarlo.

La hoja volante se caracteriza en cuanto al formato físico como una 
hoja impresa por ambos lados que puede abordar temas noticiosos y no 
noticiosos, esto en función del contenido, es decir, si tratan un hecho abor-
dado como “noticia” o si tiene una finalidad lírica. El siguiente nivel de 
organización es por unidades textuales, textos que por su temática, cohesión 
y discurso integran una unidad discursiva completa. No es de extrañar que 
una misma hoja contenga varias unidades textuales; por lo general, a un 
texto en prosa lo acompaña una composición en verso, la cual en muchas 
ocasiones también cuenta con una finalidad narrativa noticiosa, aunque 
su forma no sea en prosa. En las hojas volantes de carácter noticioso, por 
lo regular, las unidades textuales comparten la misma temática.

en Danira López (ed.), La imprenta de Antonio Vanegas Arroyo. Una diversidad de temas y 
formatos, San Luis Potosí, El Colegio de San Luis, 2021, p. 142).
2 	  Datos sobre esta afirmación se pueden encontrar en Grecia Monroy Sánchez, 
“Extraordinarios sucesos por todo México y más allá: la distribución de los impresos de 
Antonio Vanegas Arroyo”, en Mariana Masera y Miguel Ángel Castro (coords.), A cien 
años de la muerte de Antonio Vanegas Arroyo (1852-1917): los impresos populares iberoame-
ricanos y sus editores, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2002, pp. 
27-56.
3 	  J. R. Martin y P. R. R. White, The language of evaluation: appraisal in English, Nueva 
York, Pallgrave Macmillan, 2005.
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La categorización de las hojas volantes según su temática ha dado pie 
a diversas discusiones respecto a la característica diferenciadora de cada 
grupo de hojas volantes; sin embargo, dadas las recurrencias del contenido 
abordado en común, se optó por una clasificación temática general. Hasta 
ahora no se había realizado un análisis detallado de las similitudes, en 
un plano lingüístico, entre hojas volantes pertenecientes a una misma 
temática, por lo cual esta es una de las hipótesis que se desarrollarán en 
el presente trabajo. Las categorías que actualmente ofrece el Laboratorio 
de Culturas e Impresos Populares Iberoaméricanos (Lacipi), repositorio 
del cual me valgo para mi corpus, son ocho:4

a)Desastres naturales.
b)Desastres no naturales.
c)Histórico-políticas.
d)Eventos públicos.
e)Suicidios.
f)Crímenes.
g)Sucesos sobrenaturales.
h)Religiosas.

Bajo esta agrupación, se podría suponer que hay una distinción entre el 
lenguaje y la posición en que se narra, respectivamente, una inundación, 
un descarrilamiento o la aparición de un ente sobrenatural, y también que 
al ser una editorial popular podrían encontrarse más valoraciones morales 
que estéticas; clarificar tales impresiones por medio de datos es otro de los 
objetivos del presente análisis. Para ello, seleccioné cuatro ejemplares de siete 
de los ocho grupos,5 es decir, veintiocho hojas volantes, y para esta presen-
tación me centraré en mostrar las características actitudinales por temática.

4 	  Organización tomada de la página https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/
Hoja_volante (consultada el 30 de abril de 2024).
5 	  La temática de suicidios se omitió, dado que en el repositorio del Lacipi se ofrecen solo 
cuatro ejemplares, los cuales no se ajustan a los criterios formales definidos para este traba-
jo; sin embargo, una aproximación preliminar desde el mismo marco teórico se ofrece en 
Briseida Castro Pérez, “Entre la apreciación y el juicio: la narrativa del suicidio en las hojas 
volantes de Vanegas Arroyo”, en Mariana Masera y Miguel Ángel Castro (coords.), A cien 
años de la muerte de Antonio Vanegas Arroyo (1852-1917): los impresos populares iberoameri-
canos y sus editores, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2022.
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Para conformar un corpus más homogéneo, formalmente se tomaron 
en cuenta tres criterios para su selección: temático, compositivo y de 
extensión. El primero se refiere a la pertenencia a un grupo relacionado 
con una temática establecida según el contenido de la hoja volante; el 
compositivo se refiere a la selección de las hojas volantes cuyas unidades 
textuales fueran una en prosa y otra en verso y que abordaran el mis-
mo suceso en ambas, y finalmente se eligieron las hojas volantes cuya 
extensión del texto fuera similar para tener datos más representativos, 
siendo así que el número de palabras promedio por grupo temático es 
de novecientas palabras.

Como base teórica, me gustaría partir de las palabras de Michael 
Halliday:

Una sociedad no consiste de participantes sino de relaciones, y dichas rela-
ciones son las que definen los papeles sociales; ser miembro de una sociedad 
significa desempeñar un papel social: y es una vez más mediante la lengua 
como una “persona” llega potencialmente a desempeñar un papel social.6

Es necesario, entonces, cambiar la perspectiva en que se aborda el estudio 
de la lengua, al dejar de ponerla en el centro, y más bien ver cómo es una 
manifestación de la relación entre personas (interorganismo). Por tanto, el 
estudio meramente sintagmático muestra solo una pequeña parte de la ri-
queza: la conjugación de elementos en la lengua va más allá, pues “la lengua 
es una forma de interacción”,7 un sistema de multirrelaciones funcionales.

Bajo esta premisa, Halliday concretó una teoría lingüística a la que 
denominó lingüística sistémico-funcional (lsf). Entre muchas de sus 
aplicaciones, se encuentran comprender las funciones y naturaleza de la 
lengua, entender la cualidad de los textos y por qué se valoran como tal 
frente a otros, la variación de la lengua dependiendo de las funciones que 
cumple y, asimismo, comprender textos poéticos y literarios, así como 
la relación entre lenguaje y cultura.8 Por ello, “la característica distintiva 

6 	  M. A. K. Halliday, El lenguaje como semiótica social. La interpretación social del lenguaje 
y su significado, México, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 25.
7 	  Ibid., p 29.
8 	  M. A. K. Halliday, An introduction to funtional grammar, Londres, Arnold, 1994, pp. 
XIX-XXX. Traducción propia.
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del sistema semiótico es que cada elección en el sistema adquiere sus 
significados en el contexto de las otras elecciones que podrían haberse 
hecho”.9 A pesar de contar con opciones léxicas similares, el significado 
que se quiere dar a la expresión es lo que cambiará la selección de uno 
u otro elemento. Cuando el usuario del lenguaje elige dejar de lado una 
opción frente a otra, esto tiene una implicación tanto de significado 
léxico-gramatical como semántico. Son estas elecciones semánticas en 
los textos de los impresos en las que me detendré.

La teoría de la valoración

Como parte de la lsf, Martin y White desarrollan la teoría de la va-
loración, la cual profundiza en la posición subjetiva que adoptan los 
hablantes/escritores en sus textos, en relación con ellos y con aquellos 
con quienes se comunican. “Este marco teórico sustenta un análisis 
detallado y una explicación del proceso dinámico mediante el cual los 
escritores construyen una postura evaluativa hacia otros conocimientos 
y otros conocedores”.10 Para que una valoración impacte en el texto, es 
necesario que comparta una referencia o que la separe entre el emisor y 
a quien se dirige el texto. Es por ello que los valores, gustos, referencias 
compartidos estarán organizados de tal manera que muestran una cerca-
nía, oposición, calificación, etcétera, para establecer el intercambio con 
su interlocutor. Muchas veces esta valoración no se expresa de manera 
literal, pues existen mecanismos inscritos y evocados para llegar a esta 
aproximación. El hecho de que sean evocados no quiere decir que están 
ocultos; al contrario, es clara la decodificación para lectores/escuchas en 
contextos actuales y potenciales.

Martin y White delinean una cuidadosa descripción organizada de 
los elementos valorativos por medio del posicionamiento dialógico del 
hablante y las expresiones actitudinales que utiliza en su texto. Esto se 
ilustra en tres sistemas: compromiso, gradación y actitud, que a su vez 

9 	  S. Eggins, Introduction to systemic functional linguistics, Nueva York / Londres, 
Continuum, 2004, p. 3.
10  	 S. Hood, Appraising research: evaluation in academic writing, Londres, Palgrave 
Macmillan, 2010, p. 2.
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constan de subsistemas particulares. El compromiso se ocupa de mostrar 
la apertura del autor en torno a opiniones en el discurso. La gradación, de 
encontrar fenómenos mediante los cuales los sentimientos se amplifican 
y las categorías se difuminan, y el sistema de actitud ofrece un marco de 
referencia para mapear la construcción de las evaluaciones en los textos. 
Sobre este sistema y sus tres subsistemas versará específicamente el análisis.

El sistema de actitud

Este sistema involucra tres regiones semánticas que abarcan lo que tra-
dicionalmente se denomina emoción, estética y moral. El área de la 
emoción se denomina afecto y es la encargada de transmitir al lector 
las emociones positivas o negativas; al de la estética se le conoce como 
apreciación, y al de la ética y lo moral, como juicio.

El afecto es la región semántica en que se agrupan los mecanismos 
que se despliegan para construir respuestas emocionales por medio del 
lenguaje, Martin y White proponen como estrategia mapear el terreno 
en sistema de oposiciones, es decir, qué tan feliz o triste, interesado o 
aburrido se manifiesta el autor. Dado que se considera a la actitud como 
un sistema semántico, es de apuntar que sus realizaciones se manifiesten 
en una variedad de estructuras gramaticales. Para el afecto es notorio 
que se pueden encontrar conductas (manifestadas en procesos mentales, 
conductuales, afectivos) y estados de ánimo (mayoritariamente recono-
cidos en adjetivos).

Al hablar de afecto parece que la felicidad y tristeza son los elementos 
centrales; sin embargo, existen otros grupos de afectaciones manifestadas 
por el autor y compartidas con los lectores, así que, al ser tan diverso 
el campo del afecto, los autores proponen tres conjuntos principales 
relacionados con la infelicidad/felicidad, la inseguridad/seguridad y la 
insatisfacción/satisfacción. La variable de infelicidad/felicidad abarca 
emociones relacionadas con los “asuntos del corazón”: tristeza, odio, 
felicidad y amor; la variable de inseguridad/seguridad cubre emociones 
relacionadas con el bienestar ecosocial: ansiedad, miedo, confianza y 
esperanza; la variable de insatisfacciónsatisfacción abarca emociones 
relacionadas con el telos (la búsqueda de objetivos): hastío, desagrado, 
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curiosidad y respeto.11 De la misma manera se presenta una variable que 
requiere especial mención, es la desinclinación/inclinación, pues a esta 
área corresponden las emociones vinculadas a lo irrealis, es decir, lo po-
tencial que provoca una emoción, y por eso en ella se agrupan conductas 
como desear, anhelar, temer o sospechar, entre otras.

El conjunto de significados de infelicidad/felicidad es probablemente 
el primero en el que pensamos cuando se habla de emociones. Implica 
los estados de ánimo de sentirse feliz o triste, y la posibilidad de dirigir 
estos sentimientos hacia un tercero. La inseguridad/seguridad abarca 
nuestros sentimientos de paz y ansiedad en relación con nuestro entorno, 
incluyendo, por supuesto, a las personas que lo comparten con nosotros. 
Por su parte, la insatisfacción/satisfacción aborda nuestros sentimientos de 
logro y frustración en relación con las actividades en las que participamos, 
incluyendo nuestros roles tanto como participantes como espectadores.

Por su parte, la apreciación agrupa las expresiones que construyen 
nuestras evaluaciones de “cosas”, especialmente cosas que creamos y ac-
tuaciones que ofrecemos, pero también cómo se valoran los fenómenos 
naturales. En términos generales, las apreciaciones se pueden dividir en 
nuestras “reacciones” a las cosas (¿nos llaman la atención?, ¿nos com-
placen?), su “composición” (equilibrio y complejidad) y su “valor (cuán 
innovadoras, auténticas, oportunas, etc., son).12 

Tanto en la reacción como en la composición, los autores esbozan 
subdivisiones más sutiles, en cuanto a la reacción: qué tanto hubo un 
gusto o una provocación estética y, por otro lado, qué tanto eso tuvo 
un impacto en mí en el plano estético. Dentro de la composición se 
podrían especificar dos áreas: qué tan consistente es el objeto valorado 
y cuál es su grado de complejidad. A pesar de que estas anotaciones son 
importantes para puntualizar actitudes, para el análisis no se distinguió 
entre cada una de ellas, sino se toman como parte de la realización de 
“reacción” o “composición”.

En el campo de juicio se encuentran los significados que construyen 
nuestra percepción sobre las personas y la forma en que se compor-
tan frente al mundo: su carácter. Martin y White dividen las muestras 

11  	 Martin y White, op. cit., p. 49.
12  	 Ibid., p. 56.
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actitudinales de juicio en “estima social” y aquellos orientados a la “san-
ción social”. Los juicios de estima tienen que ver con la “normalidad” 
(qué tan inusual es alguien), la “capacidad” (cuán capaces son) y la “te-
nacidad” (cuán resueltos son); los juicios de sanción tienen que ver con la 
“veracidad” (qué tan sincero es alguien) y la “propiedad” (qué tan ético 
es alguien). La estima social tiende a ser regulada en la cultura oral me-
diante charlas, chismes, bromas e historias de diversos tipos.13 Por otro 
lado, la sanción social se codifica con mayor frecuencia por escrito, como 
edictos, decretos, reglas, regulaciones y leyes sobre cómo comportarse, 
vigilados por la Iglesia y el Estado, con penas y castigos como palancas 
contra aquellos que no cumplen con el código. Compartir valores en 
esta área respalda el deber cívico y las observancias religiosas.14 En sín-
tesis, así se organiza el campo de análisis con ejemplos de hojas volantes 
estudiadas (Figura 1):

Figura 1. 
Sistema de actitud y ejemplos

Elaboración propia basada en Martin y White, op. cit., p.35.

13  	 Ibid., p. 53.
14  	 Ibid., p. 52.
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La actitud en las hojas volantes 

En las dos unidades textuales de una hoja volante se pueden encontrar 
diversos subtipos de expresiones de actitud que coexisten en el mismo im-
preso, manifestadas cada una en su expresión particular; sin embargo, la 
presencia de ellas en los textos es viva y dinámica. Para ilustrar lo anterior 
se muestra un fragmento de un texto del corpus sobre el cual se realizó el 
marcaje (Figura 2), es decir, la etiquetación semántica de un fragmento 
de la oración según las categorías establecidas para distinguir las áreas 
de actitud, así como su polaridad, es decir, si expresa un matiz positivo o 
negativo. El desafío principal fue encontrar una forma eficiente de mar-
car un corpus amplio. Inicialmente utilicé Word, pero las recurrencias 
actitudinales dificultaron su manejo, por ello, el análisis fue hecho en 
uam CorpusTool, el cual es un entorno de vanguardia para la anotación 
de corpus de texto tras el marcaje según las categorías introducidas y el 
cual arroja resultados estadísticos del lenguaje marcado por el usuario.

Figura 2

Fragmento del marcaje en uam Corpus Tool sobre el texto Terrible y verdadera noticia del espantoso ejemplar 
ocurrido con Norberta Reyes y que en la ciudad de Zamora asesinó a sus padres. 

Elaboración propia.

Una vez realizado este marcaje, el programa hace un recuento de lo 
marcado por el usuario. Es así que en todo el corpus se marcaron 1 399 
expresiones de actitud: 600 (42%) de apreciación, 406 (28.9) de afecto 
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y 393 (28%) de juicio, lo que vuelve al corpus rico en valoración y cuyo 
recurso principal es la valoración estética mediante la apreciación, en 
comparación con los textos periodísticos y académicos en los que se 
intenta ser lo más “objetivo”15 posible.

Ahora bien, las 1 399 expresiones se distribuyen por medio de las 
diversas temáticas con mayor o menor densidad. Podemos ver en la Figura 
3 como un resultado general que los desastres naturales son la temática 
donde menos se concentran las expresiones de actitud, y los crímenes 
son la más cargada; y muy cerca de ella, el tema histórico-político. Sin 
embargo, la cantidad de carga porcentual no implica un rasgo definitorio 
de la distribución de tipos de actitud determinante, sino solo su presencia.

Figura 3. 
Distribución actitudinal

Elaboración propia.

La capacidad de uam Corpus Tool de procesar recurrencias numéricas 
por impreso, temática y tipo de texto permite contrastar estadísticamente 

15  	 Muchos de los estudios realizados con la teoría de la valoración parten de un corpus 
académico.
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la densidad de las actitudes entre categorías y remitir, en primera es-
tancia, resultados porcentuales que al ser contrastados estadísticamente 
arrojan distinciones puntuales que caracterizarían a cada temática.

Al confrontar los resultados del corpus en las tres regiones se-
mánticas frente a las características por temática, los resultados son 
los siguientes: la apreciación se presenta con fortaleza en las hojas de 
desastres no naturales, donde corresponde a 56.3% de las recurrencias, 
frente a 42.8% del corpus en general, lo cual arroja un P de .0009; 
caso similar es el de desastre natural, con 53%, lo que significa una 
P de .0162 y proyecta que en caso de analizarse otras hojas volantes 
de estas temáticas hay una gran certeza estadística de que el recurso 
semántico empleado sea la referencia a lo estético y, específicamente, 
la subcategoría de reacción.

En cuanto al afecto, tiene preponderancia en la temática de su-
cesos sobrenaturales, con 36% frente a 28.9% del corpus en general, 
lo cual implica una P de .0317 que si bien no es tan fuerte como los 
resultados de apreciación, estadísticamente es significativa; para esta 
temática, el subtipo de afecto relevante es la seguridad, por lo general 
en polaridad negativa.

Por último, el juicio predomina de manera significativa en dos 
temáticas: crímenes e histórica-política, con subtipos bien definidos. 
La temática histórica-política tiene un P de .0, lo cual representa una 
total certeza que en otra hoja de esta temática el juicio predominará en 
uno o más subtipos. En este caso se manifiesta en dos áreas específicas: 
tenacidad (P.0) y capacidad (P .0905). En crímenes, P tiene .0033 dado 
el 37.2% de aparición frente a 28% del corpus en general; para esta 
temática, el subtipo donde recae el juicio es integridad.16 Lo anterior 
se puede concretar en la Figura 4.

16  	 Las temáticas no mencionadas corresponden a las que son más estables en cuestión es-
tadística, lo cual no implica que cada una tenga sus peculiaridades, pero para el objetivo 
de este trabajo se presentan únicamente las significativas. Sin embargo, algo interesante 
que se puede mencionar es la estabilidad de los textos religiosos, pues se encuentran en el 
promedio de resultados, lo cual podría suponer un tipo muy encuadrado de narraciones, 
que, además de fórmulas y motivos identificables, tienen también una forma enunciativa 
estable. Un estudio de mayor alcance permitiría sustentar esta hipótesis.
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Figura 4.
 Temática y actitud

Elaboración propia.

Desastres naturales y no naturales: la apreciación

Los impresos que abordan catástrofes naturales y no naturales comparten 
elementos para considerarlas temas característicos. Encontramos una 
certeza estadística muy cercana a 0, lo que implica que, si se analiza-
ran otros impresos con características similares al corpus, es demasiado 
probable que la apreciación sea el mecanismo semántico para vincular 
al lector/oidor. Por ejemplo, en “Espantoso incendio en el Palacio de 
Hierro. Angustiosa muerte de un bombero”, como se ve en la Figura 5.



339

V. Briseida Castro Pérez

Figura 5

Espantoso incendio en el Palacio de Hierro. Angustiosa muerte de un bombero.
 Fuente: Repositorio del Lacipi.

Desde el mismo título ya se encuentran expresiones de reacción: espan-
toso17 y constante. De hecho, el uso de este tipo de adjetivos en las hojas 
volantes noticiosas es una constante propia de la narración tremendista, 
por lo que se puede decir que la apreciación es la región semántica prefe-
rida de este tipo de narraciones y que no solo se encuentra en relaciones 
de sucesos que refieren un crimen o suceso sobrenatural, sino que permea 
todo el corpus; sin embargo, su presencia es recurso sine qua non: se narra 
un desastre en la producción de Vanegas Arroyo.

17  	 En este caso se podría cuestionar que “espantoso” alude más a una cuestión de segu-
ridad, y por tanto de afecto; sin embargo, al adjetivar el incendio y los resultados que 
ocasionó, ya estamos entrando al área de lo estético al cómo “impactó” el hecho a los 
espectadores/participantes.
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Para continuar la ejemplificación, en esta hoja volante se narra cómo 
un incendio provoca destrozos en el moderno Palacio de Hierro, que era 
comparado con las tiendas francesas más lujosas y que

dadas las condiciones de las mercancías allí aglomeradas, todas ellas propi-
cias a la propagación del fuego, en muy pocos momentos el incendio tomó 
proporciones formidables, invadiendo todo el departamento del primer 
piso, no tardando en comunicarse a los pisos superiores, sin que los primeros 
esfuerzos que se hicieron por los empleados todos de la casa para dominar 
el naciente fuego, fueran bastantes no ya para dominarlo; pero ni aún para 
detenerlo en su potente y devastadora marcha…

Estos se consagraron desde luego a sus peligrosísimas18 maniobras, des-
plegando las escaleras de extensión, para atacar simultáneamente el voraz 
incendio por el piso inferior y por los superiores, mientras otros de esos 
abnegados servidores de la sociedad, entraban valientemente al interior de 
aquella formidable hornaza, para procurar la localización del fuego.

Donde podemos ver la adjetivación que toma el incendio es múltiple para 
destacar su carácter devastador y más que todo resalta cómo los observa-
dores vivieron el hecho, misma perspectiva que se espera compartir por 
los lectores, tanto en prosa como en verso, pues en la composición que 
acompaña la narración se puede leer: 

Un incendio formidable
En esta noche ocurrió
En un edificio hermoso
Que pronto se derrumbó.
El gran Palacio de Hierro
Que así este nombre tenía
En momentos muy ligeros
Todo el edificio ardía.

18  	 Es de notar que muchas de las expresiones valorativas van acompañadas de gradación 
aumentativa, pues usan adverbios de cantidad como mucho y muy, o marcas de superla-
tivo; sin embargo, para este estudio no profundizaré más en ello. El desglose completo de 
este rasgo puede verse en mi tesis de maestría, próxima a defenderse.
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Sin embargo, para realzar la magnitud de la destrucción, se procede a 
enumerar las cualidades (también mediante la apreciación) con las que 
contaba el edificio perdido, pues:

Todos conocemos ya
El grande y hermoso faro
Que adornaba esta Ciudad,
Estrenado el Centenario.
Fué del Palacio de Hierro
Ese fanal luminoso
Que proyectaba radioso
Su luz muy léjos, muy léjos.
Lástima de nuestro faro
Que dominaba de lleno
De esta Ciudad el terreno
Con su resplandor tan claro.
Partiendo de aquella torre
Tan hermosa y tan esbelta!
Daba vuelta, corre y corre
Como cola de un cometa.

Caso similar se encuentran en los impresos que abordan desastres na-
turales, en El terrible terremoto del 14 de abril del presente año a las 11 y 
media de la noche, como se ve en la Figura 6, recalca cómo se percibió 
este fenómeno telúrico, pues:

El Domingo 14 de Abril de 1907, á las once y media de la noche tuvo 
efecto el temblor de tierra más fuerte y largo de todos los que han sa-
cudido á nuestra capital anteriormente. La dirección de tan formidable 
terremoto fué de Este á Oeste y comenzó por trepidación, acabando en 
temibles y continuadas oscilaciones que fueron disminuyendo en inten-
sidad gradualmente.

La composición en verso, en sus primeras líneas, ya manifiesta esta si-
tuación tan afectada:



342

Distinciones actitudinales entre las temáticas de las hojas volantes 

Por muchos telegramas
Que fueron particulares 
Del Estado de Guerrero
Se supieron cosas muy graves.
Casi en su parte mayor
Chiapa se destruyó
Y hubo desgracias muchas
Con el horrible temblor.

Figura 6

El terrible terremoto del 14 de abril del presente Año a las 11 y media de la noche.
Fuente: Repositorio del Lacipi.
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Sucesos sobrenaturales: el afecto

Ahora bien, la temática en donde el afecto tiene más presencia es el de 
sucesos sobrenaturales; cuando un texto contiene más afecto, según la 
teoría de la valoración, se destaca la expresión emocional del hablante o 
escritor, lo que genera una atmósfera más íntima, subjetiva y emocional-
mente cargada que influye en la manera en que el lector la experimenta. 
Es curioso que en estas narraciones que tienden a cuestionar lo cotidiano 
y natural sea donde se apele más a la emoción.

En Sensacional noticia. La confesión de un esqueleto, un alma en 
pena dentro del templo del Carmen (Figura 7) se narra el encuentro de 
un sacristán que al llegar la hora de cerrar la iglesia se encuentra con una 
viejecita rezando y le dice que pronto saldrá de la iglesia; sin embargo, al 
dar todo un recorrido, escucha un ruido inusual y

[f]igurándose que aquel ruido extraño se producía por alguna corriente de aire 
al tamizarse por las rendijas no hizo aprecio y ya se iba cuando vuelve á oír 
más cerca y más claramente otro gemido ó lamento tristísimo el que repitióse, 
dos, tres, cuatro, cinco, seis y siete veces; á tales manifestaciones el Sacristán 
tiembla de pies á cabeza como un azogado siente que sus cabellos se le erizan 
y que un calosfrío horrible recorre todos sus nervios. Como pudo, encendió 
una linternita y con ella, penetró al Templo dominando cuanto le fue posible 
el gran pánico de que era poseído. Con la linterna en la mano, marchaba por 
la anchurosa nave central del Carmen, y luego que la recorrió en todo su largo 
y nada miró regresaba ya á la sacristía por una de las naves laterales, cuando he 
aquí: que deja escapar un inexplicable grito de pavor, y cae al suelo soltando la 
linterna la cual se apagó, quedando en consecuencia rodeado todo el tempo de 
la obscuridad más grande. Reyes casi arrastrándose, pues no podía andar del 
terrible susto, pudo llegar a las puertas de la Sacristía, donde pidió socorro. A 
sus voces llegaron otros individuos á los que el asustado Sacristán solo podía 
mal articular esta palabra: ¡¡Allí!! ….

Allí ¿Qué cosa había sucedido? Un caso extrañísimo sin procedente, en 
verdad. En uno de los confesionarios á cuyo pie cayó el sacristán se encon-
traba. ¡Oh pavor inaudito! Un esqueleto humano real y verdadero con las 
canillas en cruz y apoyado sobre sus rodillas semejando estar hincado.
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Figura 7

Sensacional noticia. La confesión de un esqueleto, un alma en pena dentro del templo del Carmen. 
Fuente: Repositorio del Lacipi.

Aquí sobresale la seguridad; en esta área se encuentran los estados de 
ánimo en polaridad negativa, los relativos al miedo –preocupación, 
asombro–, y actitudes como temblar, gritar o desmayarse. El efecto se 
potencia con las expresiones de reacción, que en este caso no son seña-
ladas pero, como se ha mencionado, coexisten en el texto para crear un 
mayor posicionamiento.

Por otro lado, no todo es negativo en el afecto, pues se encontraron 
referencias a felicidad positiva en el ¡¡Ejemplar acontecimiento!! Un espíritu 
maligno en figura de mujer bonita, pues se está recreando la seducción y 
enamoramiento, pues el protagonista, Miguel Gómez, desde muy joven 
había adquirido el gusto de enamorar jovencitas: “Algunas jóvenes lo 
querían por interés del dinero y otras por simpatía verdadera”, y en una 
de sus andanzas nocturnas, pues a “Miguel le gustaba mucho pasear 
por las calle muy a deshoras de la noche”, conoció a una muy bella joven 
y “se aproximó a ella y le saludó; la joven le contestó muy cariñosa y 
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sonriendo amorosamente”, a lo cual “Miguel quedó apasionadísimo 
de aquella mujer que despedía un aroma seductor”; sin embargo, más 
adelante descubrimos que esta bella mujer no es sino el demonio que lleva 
a Miguel hasta su morada, y entonces desaparece toda la carga positiva 
que teníamos de las muestras de felicidad, lo que provoca un contraste 
más efectivo en la narración, pues:

Miguel comenzó a sentir miedo y tembló ¿Por qué te estremeces? Le pre-
guntó ella ¿Tienes temor? –No respondió él, lo que tengo es frío –Pues aho-
ra verás que bien te calentarás, entra: Miguel resistiose, pero ella de un tirón 
lo introdujo en su caverna. ¡Qué espantosísimo cuadro se presento a Miguel! 
¡Qué calor jamás experimentado! Llamaradas verdes y rojas llenaban la ca-
verna y un olor penetrante de azufre, grandes cantidades de diablos feroces e 
incandescentes iban y venían, dando horribles alaridos, hablando picardías 
y con desesperados golpes se azotaban en el suelo que hecho lumbre her-
vía, oyéndose además ensordecedores truenos Miguel muerto de susto solo 
pudo preguntar ¿Pero qué es esto? –El infierno contestaron un millón de 
voces a la vez. La joven bonita novia de Miguel se transformó en horroroso 
diablo. ¡Era Lucifer!

Crímenes e histórico político: dos vertientes del juicio

Finalmente, el juicio se manifiesta con mayor presencia en las temáticas 
de criminales e histórica-política, en las cuales los protagonistas de estas 
hojas noticiosas son seres humanos cuyas acciones pueden ser cuestio-
nadas, aceptadas, valoradas o rechazadas. En primer lugar, con un P.0, 
destaca la temática histórica-política, un resultado altamente significativo. 
Esto sugiere, por un lado, que el juicio es una característica recurrente 
en estas hojas volantes y, por otro, que su presencia constante justifica 
considerarla como un rasgo distintivo certero. Para el caso de este corpus, 
el juicio se aprecia mediante la tenacidad y la capacidad. Así, el caso de 
La vuelta del desterrado (Figura 8), en la que se aborda la salida forzosa 
de Porfirio Díaz del país con adjetivos que aluden a cómo es o debería 
ser valorado a los ojos de otros; esos otros, enunciadores y receptores del 
mencionado sujeto.
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La noticia del estado grave en que se encontraba el viejo y ameritado 
caudillo, causó sensación en México e inmediatamente se pusieron cable-
gramas a Paris pidiendo informes sobre su salud y estos fueron del todo 
satisfactorios, pues se informó que no estaba en estado de “chochera” y 
vejez achacosa que se mencionaba.

Es cierto que desde su salida de México en Mayo de 1911, se fué enfer-
mo; pero los tratamientos médicos a que ha sido sujetado, le han mejorado 
mucho su salud y promete vivir todavía muchos años, según el decir de 
sus médicos y de las personas que lo han visitado, allá....!en el destierro”

El interés manifestado por la salud del viejo soldado, del “¡Héroe de 
la Paz!” demuestra que se le recuerda y no se olvida en el corazón de los 
buenos mexicanos, pues si bien es cierto que reconoce que como hombre 
cometió sus errores, también lo es que él afianzó la paz de México, lo 
engrandeció e hizo progresar muchísimo

Figura 8
 

La vuelta del desterrado. 
Fuente: Repositorio del Lacipi.
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Esto no solo se manifiesta en prosa, pues en verso es donde aparece mayor 
cantidad de tenacidad.

Bravo león, que algún día,
Con fiereza juvenil,
Luchaste heróico y fébril,
Por tu Patria, que es la mía:
Bizarro adalid robusto,
En cuya alma soberana,
Tomó la fibra espartana,
La forma de genio adusto;
Intrépido luchador,
Cuya historia legendaria
Es concepción temeraria
Que a cabo llevó el valor.
Indomable voluntad
Que dominando viviste
Y a la cúspide ascendiste
De inmensa prosperidad;

Esta valoración afirmativa del caudillo concuerda con la investigación de 
Grecia Monroy Sánchez, quien señala que “los impresos estuvieron muy 
cercanos a las versiones y visiones hegemónicas enunciadas por los dife-
rentes poderes en turno”,19 y contrasta con la idea que se había sostenido 
de que la imprenta popular era un lugar para la rebelión; más bien, la 
conveniencia de la industria sorteaba el contenido y con él la valoración 
que se imprimían en los impresos. Es así como en el corpus estudiado 
se ensalza con adjetivos como “valiente” y “bravo” a Díaz, mientras que 
a los zapatistas se les tacha de “bandidos”.20

19  	 Grecia Monroy Sánchez, Los impresos histórico-políticos Antonio Vanegas Arroyo en el 
Porfiriato y la Revolución mexicana (1892-1916): contexto, dimensión editorial y géneros 
literarios, tesis de Doctorado en Literatura Hispánica, El Colegio de San Luis, San Luis 
Potosí, 2022, p. 32.
20  	 Véase Hazañas de Emiliano Zapata, México, Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, 
s. f. Disponible en http://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/Índice:HDZapata.djvu 
(consultado el 30 de noviembre de 2024).
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Ahora bien, todavía en juicio, pero con una perspectiva distinta, se 
encuentra la temática que aborda crímenes; esta es mucho más senten-
ciosa, dado que sus manifestaciones están dentro de la sanción social, 
que lo presenciado en lo histórico-político. En los crímenes, se juzga 
el actuar de los protagonistas, principalmente asesinos, a través de la 
integridad en polaridad negativa.

En el impreso Espantosísimo acontecimiento ¡Abominable parricidio! 
Una hija infame que mató a su madre la noche del viernes 13 de noviembre 
de 1896 en el rancho de Goycochea del distrito de Tlalpan21 (Figura 9), es 
notoria desde la descripción del personaje la sanción social de integridad 
negativa, pues “Luz desde su más tierna edad dio á conocer su carácter 
irasible y mal corazón; trataba bastante altiva á su madre María lo 
mismo que á su hermano. Además de eso, su conducta, ya hecha mujer, 
era de lo peor, pues se aficionaba mucho á la embriaguez y á los hom-
bres”, y así avanza el texto hasta que Luz mata a su madre, y entonces 
entra la voz sentenciosa del narrador, de hecho todos los epítetos que se 
utilizan para referirla, es un juicio de integridad: Luz la inicua mujer, la 
hija desnaturalizada más feroz aún que las bestias, Luz, la insolente y 
abominable parricida, mujer endemoniada; la insolente y abominable 
parricida; maldecida mujer.

Y el narrador cierra con dos reflexiones, igualmente utilizando el 
juicio: “¡Parece increíble que haya en el mundo fieras con formas hu-
manas! Hija feroz, ser proscrito, cuyo nombre es indigno hasta de 
pronunciarlo!”. El género de lo criminal, por tanto, concuerda con lo que 
se ha dicho sobre la temática: tiende a juzgar duramente a los actuantes 
del crimen, principalmente asesinos, y por tanto se vale de la sentencia 
moral para definir tanto a ellos como a nombrar el impreso mismo.22

21  	 Cabe mencionar que este impreso se encuentra en la categoría de “relación de frontera” 
con la prensa, pues, según Danira López (op.cit.), se encuentran referencias a él tanto en 
el periódico El Tiempo como en El Imparcial.
22  	 En un estudio previo se presentaron las características de organización y tipos de 
epítetos utilizados por los criminales de las hojas volantes. Véase Briseida Castro Pérez, 
“La hoja volante de tinte criminal, camino a una poética”, en Mariana Masera (coord..), 
Notable suceso: ensayos sobre impresos populares, el caso de la Imprenta Vanegas Arroyo, 
Morelia, Universidad Nacional Autónoma de México, pp. 137-154
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Figura 9

Espantosísimo acontecimiento ¡Abominable parricidio!... 
Fuente: Repositorio del Lacipi.

Conclusiones

Con el análisis aquí desarrollado se puede constatar que las hojas volantes 
presentan una fuerte carga subjetiva mediante la numerosa presencia 
de enunciados valorativos extendidos de manera interrelacionada a lo 
largo del corpus, lo cual supone una diversidad de recursos semánticos 
para vincularse con el lector/oidor. El hecho de que la apreciación sea 
la región semántica más utilizada da cuenta de que el tremendismo no 
solo se encuentra en textos noticiosos de crímenes, sino se extiende a lo 
largo del corpus.
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La elección de elementos valorativos varía según la temática con base 
en la agentividad de los protagonistas de la hoja, ya que, por una parte, 
mientras mayor agencia humana haya en los impresos, mayor cantidad 
habrá de juicio, ya sea de estima o de sanción social; la impersonalidad 
se vincula mucho más con los “accidentes”, donde la acción del humano 
no puede gestionarse más que como una reacción estética a los hechos 
a los que se enfrenta, y, por otra parte, los sucesos sobrenaturales que 
sorprenden al espectador apelan más a la emotividad, es decir, a las 
conductas que los personajes experimentan durante el contacto con el 
ente sobrenatural. 

Son claros los mecanismos en los que el narrador intenta vincularse 
con su interlocutor de diversas y diferenciadas maneras, a pesar de que 
en los mecanismos confluyan otras posturas subjetivas: apelando a la 
emoción, en lo sobrenatural; al impacto estético, en los desastres, y a la 
evaluación de las acciones y comportamientos de las personas en términos 
de normas sociales, morales o éticas, en lo político y criminal. 
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